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PRESENTACIÓN DE LA AUTORA

Nací en 1990 en un pueblo de Valencia y en 2016 me trasladé a Menorca. Soy sanitaria y feliz en mi trabajo, pero ahora también soy feliz escribiendo. 

Es algo que, si os soy sincera, nunca me había planteado. Siempre he admirado a las personas que tienen capacidad para inventar historias y escribir un libro con ellas, pero no pensaba que yo fuese capaz de hacer algo así. Mi pareja me retó a escribir una novela, y yo, por orgullo, acepté. 

En enero del 2025 terminé de escribir mi primer libro, lo imprimí y se lo entregué para que se lo leyera, con intención de que quedase como una simple anécdota en nuestras vidas. No tenía ni la más mínima intención de hacer algo más con ese documento, hasta que se lo leyó y me convenció para que lo publicase en Amazon. 

Siempre he sido una persona tímida y, sinceramente, me daba vergüenza abrirme al mundo de esa manera. Aunque los libros que escribo son ficción, en cada uno de ellos hay un trocito de mí y, además, estoy expresando por escrito todas las cosas que me pasan por la cabeza. Podría esconderme detrás de un pseudónimo, pero no. Soy Noemi Climent Moscardó y me siento orgullosa de mí misma, de los pasos que doy en la vida y de lo que voy logrando con ellos. 


Este es mi tercer libro y espero que lo disfrutéis tanto como algunas personas ya han disfrutado de los otros dos. ¡Feliz lectura! 


CAPÍTULO 1

MARTES 25 DE MARZO

ANDREA

Hoy hace exactamente dos años que me cambió la vida. Lo que había sido un sueño para mí desde que era pequeña, se transformó de repente en una pesadilla. Fue una pesadilla que duró no más de unos segundos, pero fue más que suficiente para hacerme ver las cosas desde otro punto de vista y decidir dejar atrás todo eso por lo que había luchado y en lo que había soñado tantas veces. En ocasiones la vida nos empuja a tomar decisiones que a priori pueden no gustarnos demasiado, pero con el paso del tiempo te das cuenta de que quizás y sólo quizás, ganaste con ello. Es algo que nunca sabré a ciencia cierta, pero quiero pensar que tomé la decisión correcta.

En mi día a día trato de no pensar en ello. La vida es demasiado bonita como para martirizarte pensando en si hiciste bien o, por lo contrario, cometiste una estupidez. Yo sigo siendo feliz y eso es lo realmente importante. Uno de mis puntos fuertes es que soy una persona muy positiva y con ganas de que la vida me sorprenda. Para bien o para mal, da igual, de todo se aprende. Si aprendes de una cosa mala, ya has sacado algo positivo de ello. ¿Conclusión? ¡Todo es positivo!

Y después de mi filosofada matutina, voy a desayunar, ducharme y arreglarme para empezar mi jornada de trabajo. Soy TCP, es decir, Tripulante de Cabina de Pasajeros. Azafata de vuelo, para los amigos. Trabajo para la única empresa que se desplaza habitualmente por las islas Baleares. Digo esto porque en invierno el resto de las compañías desaparecen del mapa Balear. La mayoría de mis trayectos son cortos, excepto cuando hay alguna baja puntual y yo puedo cubrir algún trayecto más largo, que normalmente me presto voluntaria. En varias ocasiones se me ha pasado por la mente estudiar para ser piloto, me chiflaría manejar un bicho tan grande, pero de momento no lo he llevado a cabo.

Carlos me ha dado algunas “clases particulares” y me gusta. Con Carlos me refiero a uno de los habituales pilotos en la misma compañía aérea, con las “clases particulares” me refiero a que me ha explicado algunas cosas sobre cabina y con lo de que “me gusta” me refiero a lo de pensar en pilotar algún día, no a Carlos. Es un morenazo guapísimo, no lo voy a negar, pero me van más las morenazas, ¿qué le vamos a hacer? Me tira los trastos a diestro y siniestro, pero no ha conseguido que me rinda ante sus encantos. Él no tiene ningún problema en decirme educadamente cualquier tontería que se le pase por la cabeza y yo no tengo ningún problema en mandarlo a la mierda, educadamente también, por supuesto. Y eso nos ha hecho tener una buena relación de amistad.

Por otro lado, está Jorge, que es uno de mis compañeros. Tengo otras compañeras, pero yo siempre he encajado más con tíos que con tías. Me aburre cuando las chicas se ponen a hablar de la manicura, de chicos, de tener hijos, de si se van a poner tacones…y todas esas pijadas que a mí no me van. Jorge es mi ojito derecho y es gay. Podría hablarme de chicos también, pero por suerte me habla sólo de uno: de su novio. Y pobre, suficiente tiene con él…

Llevamos unos cuantos días sin vernos y, aunque hablamos habitualmente por WhatsApp, hay cosas que siempre es mejor hablarlas en persona.

- ¿Qué tal? ¿Sigue con lo mismo? – le pregunto en cuanto nos sentamos a esperar a que salga el siguiente vuelo Mallorca-Ibiza en el que nos toca currar.

- Sí tía. Sigue diciéndome que es a mí a quien quiere pero que no entiende por qué tenemos que cerrarnos a tener sexo sólo entre nosotros.

- ¿Y qué vas a hacer?

- No lo sé, de verdad que no lo sé, pero me da a mí que voy a tener que replantearme cosas porque si él no está dispuesto a tener una relación cerrada y yo no estoy dispuesto a tenerla abierta, esto es insostenible. ¿Cómo voy a estar yo un día tranquilamente viendo una película en casa y él por ahí metiéndosela a otro? Me niego hasta a imaginármelo.

- Te entiendo perfectamente, yo tampoco podría tener una relación abierta. Por mucho que quisiera a una persona…preferiría dejarla libre que compartirla – le acaricio el brazo porque ni yo puedo hacer nada para ayudarle ni él puede hacer que la cosa cambie.

- ¿Y tú qué? ¿Sigues sin comerte un rosco?

- Sí, y tú sigues tan simpático como siempre, por lo que veo.

- Sabes que otra cosa no, pero simpático soy un rato – sonríe y me da un codazo – voy a tener que buscarte novia, es una pena que una chica tan guapa como tú esté tan desaprovechada.

- ¿Puedes ser más tonto? A mí déjame tranquila que yo estoy bien como estoy.

- Hija, eres más rancia… ¡Mira! Esa de ahí está muy bien, la que lleva la maleta amarilla.

- ¿No ves las luces led que lleva con la palabra “hetero”?

- Permíteme decirte que hoy en día nadie es 100% hetero. Para un polvo te podría valer.

- ¿Y qué pretendes? ¿Que vaya a decirle algo en plan “oye, por si no volvemos a coincidir, qué te parece si echamos un polvo en el baño del avión”?

- Podrías – y se parte de la risa.

- Estás fatal.

TANIA

Lo único triste de despertar en un hotel es que cuando abro los ojos no tengo a Hugo a mi lado y lo echo muchísimo de menos, es realmente triste despertarse sin él. Me levanto, me visto, me peino y me dirijo al restaurante del hotel ya que tengo el desayuno incluido. Si no fuese porque dependo de un avión, pasaría del desayuno y me iría corriendo a mi casa.

Soy radióloga y trabajo para una plataforma online en la que hago informes de tomografías, resonancias y radiografías. Me deja bastante tiempo libre, así que lo aprovecho para aceptar ofertas de hospitales físicos. En las islas no vamos sobrados de médicos y a veces se forman listas de espera bastante desesperantes. A mí me contratan para ir a hacer ecografías. Me pagan los vuelos, el hotel (en el caso de que sea necesario quedarme), el coche de alquiler y un buen pico por cada paciente atendido. Un negocio redondo, vamos. No tengo intención de vivir toda la vida así, ya que el hecho de depender de vuelos te hace perder mucho tiempo, pero de momento estoy dispuesta a hacerlo. No tengo muchas más cosas interesantes que hacer en mi vida.

Yo vivo en Ibiza y me desplazo a hospitales de Mallorca y de Menorca. Son vuelos cortos, si fuesen más largos posiblemente me replantearía las cosas porque no soy muy fan de los aviones, tengo que reconocerlo. Llevo poco tiempo haciendo estos viajes, es la tercera vez que lo hago y de momento no me he visto en ninguna mala situación y ojalá siga así la cosa. Los astros podrían alinearse para que no me pillen nunca fuertes turbulencias ni nada por el estilo, sino no sé cómo reaccionaré ante tal situación.

Al llegar a casa y meter la llave en la cerradura, oigo los pasitos de Hugo acercándose a toda velocidad para recibirme con una alegría extrema. Me arrodillo en el suelo, empujo la puerta para que se abra y se abalanza sobre mí llenándome la cara de lametones. Esos son los besos más sinceros que te pueda dar un ser vivo. Yo lo cojo en brazos y le devuelvo el mismo amor que él me da. Hugo es un caniche marrón que rescaté de la calle hace algo más de un año. No sé bien si yo le salvé la vida a él o si él me la salvó a mí. No había tenido nunca animales dentro de casa y con él he comprobado que es verdad eso que dicen del amor incondicional.

Dejo la mochila en la entrada, le pongo el arnés y nos dirigimos a un pipican que hay cerca de casa. Vamos allí básicamente porque le gusta socializar con otros perros. Él es feliz jugando con ellos y yo soy feliz de verlo. Sobre todo, de ver cómo ha cambiado. Cuando lo rescaté tenía miedo de todo, se notaba que había sufrido, incluso me costó que empezase a acercarse a mí. Pero poco a poco, con mucha paciencia (y con chuches, por supuesto) conseguí que confiara en mí y ahora hemos llegado a un punto en el que no puedo ir ni a hacer pipí sola. Podríamos decir que es mi tercera pierna ya que siempre lo llevo a mi lado. Y para que tuviera buena relación con los otros perros fue más de lo mismo: un largo trabajo pero que dio sus frutos.

Tenemos un gran jardín en casa, podría simplemente dejar que corretee por allí, pero oye, no es lo mismo tomarte una cerveza sola que tomártela con amigos. Pues con ellos igual; dejo que socialice un rato y después nos vamos a casa.

Al llegar a la cocina tengo una nota de Amanda avisándome de que le ha dado comida a Hugo antes de irse. Amanda es amiga mía y la que viene a limpiar la casa dos veces a la semana. Ahora, desde que empecé con lo de las ecografías, además se encarga de Hugo cuando yo no estoy. Sí, sé que hoy en día nos comunicamos por WhatsApp, pero ella tiene la costumbre de dejarme notas cuando es algo relacionado con la casa o con el perro. Vete tú a saber por qué.

Le escribo para darle las gracias y me siento en el ordenador a escribir algunos informes en la plataforma online. Ya que he tenido el día medio perdido, aprovecho para avanzar trabajo y mañana me tomaré el día libre.


CAPÍTULO 2

SÁBADO 29 DE MARZO

ANDREA

Son las once de la mañana y suena el timbre. ¿Quién puede ser a estas horas y en fin de semana? Abro la puerta y es Jorge. La cara que me trae no me gusta ni un poco y me imagino el motivo por el que está así. Abro la puerta de par en par para que pase y me dirijo hacia la cocina.

- ¿Café? ¿O pasamos directamente a la cerveza? – le pregunto yo.

- Lo segundo.

- Me lo imaginaba – saco dos botellines, los abro, los dejo sobre el mármol de la cocina, lo miro a los ojos y le doy un abrazo – cuéntame.

- Lo he dejado.

- También me lo imaginaba. ¿Y cómo estás?

- Estoy hecho mierda porque yo le quiero y no le pondría un final a nuestra relación, pero como ya llevo un tiempo mentalizándome de que llegaría este momento…imagino que no estoy tan extremadamente mal como si hubiese sido algo que no me espero.

- ¿Y él?

- He tenido que apagar el móvil porque no para de llamarme, no quiere que lo dejemos, pero dice que tampoco puede prometerme fidelidad. ¿Estamos locos o qué? ¿Quién se ha creído que es? ¿Cree que voy a cambiar mis principios porque a él le apetezca acostarse con otros? ¡Ni que fuese el único tío sobre la faz de la Tierra! Ahora me duele, pero ya encontraré a alguien que quiera estar sólo conmigo.

- ¡Muy bien! ¡Esa es la actitud! Que ni se te ocurra cambiar tus principios, no serías feliz con ello y pasarías más tiempo sufriendo que disfrutando de la relación. Y ni él ni nadie se merece que vivas sufriendo. Este que tienes aquí – le toco la zona del corazón – es muy grande y lo que sí que te mereces es a alguien que te quiera a ti y solo a ti, no estar perdiendo el tiempo con personas que piensan más con el rabo que con el cerebro.

- Lo sé. ¿Me sacas por ahí? No quiero estar encerrado en casa ni seguir hablando del tema.

- ¡Eso está hecho! ¡Tus deseos son órdenes para mí! ¿Comida y tardeo?

- Me parece un plan fabuloso.

- ¿Me das diez minutos para ponerme guapa?

- ¡Tú siempre lo estás! Qué pena que no sea hetero, porque te aseguro que no te escaparías – sonreímos.

- Acuérdate de que yo también tendría que ser hetero…

- ¿Ves cómo las tías siempre complicáis las cosas?

- Por lo que veo los tíos tampoco sois nada fáciles. ¡Y menos los gays!

- Muy graciosa…anda, vete a ponerte guapa a ver si con un poco de suerte encuentras a alguien que te pueda soportar.

- ¿Hace un rato me estabas diciendo que no me dejarías escapar si fueses hetero y ahora me estás diciendo que soy insoportable? ¿Ves cómo no hay quien os entienda?

Salimos por el centro de Palma a tomar unas cervezas más y comer y terminamos en la zona del puerto, en un pub en el que hacen tardeo. Me marco unos bailes maravillosos con Jorge, de los que mañana voy a tener agujetas seguro. Otra cosa no, pero bailar…hay pocas cosas que me gusten tanto. Y los dos bailamos bien, voy a tomarme la libertad de presumir de ello. O eso pienso cuando he bebido.

Volvemos hacia el centro para cenar algo e irnos ya a casa, ya llevamos suficientes horas y bebidas encima. Jorge me va maldiciendo en todos los idiomas posibles porque dice que ya le gustaría a él que se le acercasen la mitad de tíos de los que se me acercan a mí. Pues oye, yo te los regalaría a todos. No es que él no ligue, pero le pasa lo mismo que a mí: digamos que “no se nos nota” que somos homosexuales. A mí no se me acercan chicas y a él no se le acercan chicos; estamos igual. Así que, una vez más, volvemos a casa con las manos vacías. Yo no soy muy de un “aquí te pillo, aquí te mato”, así que me preocupa poco volver a casa sola. Llamadme cursi si queréis, pero yo soy de ir poco a poco.

TANIA

Me siento observada. Estoy despierta, aún no he abierto los ojos, pero me siento observada. Se me dibuja una sonrisa porque ya sé lo que voy a ver. Abro los ojos y no me he equivocado: Hugo está a dos palmos de mi cara, tumbado sobre sus cuatro patas, mirándome y moviendo la colita. Alguien tiene pis. Al ver que abro los ojos, se acerca a darme besitos. Puede tener la vejiga a punto de reventar, pero nunca me despierta, siempre espera a que abra los ojos por mí misma. Por más que lo piense, no puedo llegar a entender cómo alguien pudo ser capaz de abandonarlo, de dejarlo en esas malas condiciones en las que estaba cuando lo encontré. Sólo pido una cosa: que no nos crucemos nunca con su anterior humano, porque si veo que se acerca a saludar a alguien que me dé a entender que era él, no me haría cargo de mis actos. Juro que pienso que esa persona por mi parte podría morir de hambre en la calle, como estuvo a punto de hacer Hugo.

Vamos al pipican y mientras él corretea por aquí y por allá aprovecho para escribir a Amanda. Me apetece salir a tomar algo esta tarde y me gusta planear las cosas con algo de antelación para poder organizarme.

En mi trabajo tengo bastante flexibilidad horaria. Tengo algunos turnos fijados en los que tengo que estar cerca del ordenador porque me dedico a informar pruebas realizadas a pacientes provenientes de urgencias, así que los debo tener finiquitados en menos de una hora. El resto del tiempo me asignan ciertas pruebas realizadas a pacientes citados que tengo un máximo de 72 horas para hacer el informe. Yo me organizo a mi manera para cumplir con el plazo estipulado. Cuando llegue a casa me sentaré a trabajar y cuando a Amanda le vaya bien quedar, seré libre.

Aquí, al igual que en el resto de las Baleares, en invierno cierran la mayoría de los bares y comercios porque al no haber turismo no les sale rentable tener abierto. Ahora estamos rozando el ecuador que divide la temporada de invierno y la de verano; en abril empiezan a abrir muchas empresas ya que empiezan a llegar viajes de IMSERSO y la Semana Santa.

Hoy iremos a tomar algo al único bar que hay abierto en la urbanización en la que vivimos. Si queremos beber y no depender de un taxi, no nos queda otra opción. Esto no es como las grandes ciudades que prácticamente encuentras un taxi a la vuelta de cada esquina; aquí tienes que apañártelas como puedas para encontrar uno. Y si llamas a la central, a veces ni te contestan o te hacen esperar una hora. Sólo existe una fórmula para conseguir un taxi ipso facto: llamar desde un numero extranjero. Los turistas aquí siempre tienen “pase VIP” para todo. Saben que ellos dejan buenas propinas, les convienen. En cambio, los españoles somos muy tacaños y muy poco generosos, y gracias a ello somos los últimos en todo.

Por suerte, la semana que viene ya abrirán más bares y tendremos más lugares por los que poder movernos. Por una parte, el verano puede llegar a ser agobiante aquí por la extrema cantidad de gente que hay, pero, por otra parte, está bien el tener más ambiente que en invierno. A veces el invierno es un poco triste aquí; las calles se podrían comparar perfectamente con un paisaje de las típicas películas del oeste, de esos en los que ves una bola de paja pasar por delante de la cámara y ni resto de un solo habitante en el lugar. Suerte que yo en líneas generales soy bastante feliz en mi casa con mi perro, no necesito mucho más.

He quedado a las 19:00 con Amanda para tomar unas cervezas, cosa que seguramente enlazaremos con cenar y con que nos echen buenamente de allí porque ahora cierran a las 23:00 como muy tarde. ¿Qué le vamos a hacer? Es lo que hay, ya vendrán tiempos mejores.


CAPÍTULO 3

MIÉRCOLES 2 DE ABRIL

ANDREA

Hoy voy a pasarme el día haciendo el trayecto de Mallorca a Menorca y viceversa. Por suerte, me toca con Jorge, que para mí es lo más parecido a estar en la gloria en el trabajo. Espero que la vida nunca nos separe porque no sé qué haría sin él. Ahora que vuelve a estar soltero nos vemos más fuera del trabajo y creo que si eso cambia lo echaré mucho de menos. Y no creo que tarde mucho en cambiar la cosa porque es enamoradizo y guapo. Pienso que tenía razón con lo de que las tías nos complicamos la vida, me parece que le damos muchas vueltas a las cosas antes de llevarlas a cabo y pienso que los hombres, en general, no son así. No es que sea un tiarrón que llama la atención en cuanto lo ves, porque es un poco más bajito que yo y está delgado. Eso sí, tengo que aclarar que yo mido mi metro setenta y cinco. Tiene el pelo negro con su tupé perfectamente peinado y su barba perfectamente rasurada, como si tuviera a un barbero a su disposición cada día a primera hora de la mañana para dejársela impoluta. Estoy completamente segura de que se pasa más tiempo que yo delante del espejo para salir de casa perfecto. Y siempre huele de maravilla, cosa que agradezco. No hay cosa que odie más que el olor corporal de un hombre que empieza a no oler a limpio.

Estamos sentados en el aeropuerto de Menorca esperando a que empiece el embarque del siguiente vuelo que nos llevará a Mallorca y Jorge rompe el silencio que nos ha envuelto durante unos minutos.

- ¡Mira! Ya tienes ahí a la de la maleta amarilla – me dice dándome un codazo.

- ¿Se puede saber qué te ha dado a ti con la de la maleta amarilla?

- No sé, es guapa y haríais buena pareja. Y viste elegante, igual está forrada y te saca de pobre. Pero cuando eso pase no te olvides de tu mejor amigo, yo solo pido una casa a primera línea de playa, poca cosa.

- Sí, guapa es, pero ¿tú has visto la cara de arrogante que tiene? Posiblemente no te equivocas con lo de que está forrada, pero seguro que piensa que los demás estamos por debajo de ella. Esa ni siente ni padece, parece un bloque de hielo.

- Un bloque de hielo se puede derretir proporcionándole el calor adecuado – sonríe de manera diabólica.

- Si no te conociera bien, juraría que es a ti a quien le gusta.

- ¡No digas chorradas! Me dan ganas de vomitar de pensar en eso feo que tenéis las mujeres entre las piernas, yo no sé cómo te puede gustar – finge una arcada.

- Eso es lo mismo que te pasa cuando te meten un rabo hasta la campanilla, ¿no?

- ¡Idiota! - y nos reímos a carcajadas.

Y después de nuestra conversación tan profunda y romántica, subimos al avión antes que los pasajeros, por supuesto, y yo me quedo en la entrada dando la bienvenida a todos. Aunque quede feo, tengo que decir que soy simpática por naturaleza y me cuesta poco saludar a todos y cada uno de los pasajeros con una sonrisa en la boca, a Jorge le cuesta más y se va al puesto de pilotos a hablar con Carlos. Ojalá todos los humanos fuésemos así; de saludarnos con una sonrisa. Viviríamos con mejor humor.

La de la maleta amarilla es de las primeras en entrar, por lo que veo viaja en primera clase. Sí, debe tener pasta. La miro directamente a los ojos y le doy la bienvenida con mi sonrisa reluciente, ella me contesta seria. Madre mía qué persona más insípida. ¿Alguna vez navegará algún tipo de sentimiento por su interior? ¿O será siempre así de seca?

Cuando cada pasajero está por fin sentado en su respectivo asiento, la miro para ver si veo algún tipo de expresión en su rostro. Ninguno. Una piedra tiene más expresión que ella. ¿Cómo puede pensar Jorge que haríamos buena pareja? ¡Si somos como el cielo y la Tierra! Pero es jodidamente guapa, lo tengo que admitir. Tiene el pelo negro azabache y liso como un folio. Debe ser de esas que tienen la gran suerte de lavarse el pelo y no tener que hacer absolutamente nada para que se le quede perfecto. Tiene los ojos de un color gris tan misterioso como toda ella, tiene una mirada que parece desafiante por naturaleza. Nunca he visto unos ojos así. Creo que si le mantuviera la mirada durante varios segundos sería capaz de fulminarme sin llegar a pestañear. ¡Uff! ¡Peligro! Seguro que muerde, y no precisamente en el ámbito sexual.

- Me da miedo – le digo a Jorge.

- ¿Qué? ¿O quién?

- La de la maleta amarilla. Me mira mal.

- ¡Normal! Debe sentirse acosada, no paras de mirarla.

- ¡Eso es mentira!

- Ya sabía yo que te gustaría…

- Estás desvariando, chaval.

- Lo que tú digas…

- Voy a ignorar tus palabras, pero al salir, ponte tú en esta puerta y yo voy a la de detrás, no quiero cruzar mi mirada con la suya otra vez, no quiero tener pesadillas.

- ¿Pesadillas o sueños eróticos?

- ¿Sabes que estoy empezando a odiarte?

- ¿Y tú sabes que eso es imposible?

- ¡Oh oh! Ha despertado el señorito egocéntrico.

TANIA

Hoy he hecho mi jornada laboral en un hospital de Menorca. El aeropuerto está en Maó y el hospital está en Ciutadella, en la otra punta de la isla, así que he tenido que coger un coche de alquiler. Me encanta cuando aún no estamos en temporada alta y al tener casi que todos los coches disponibles, te sorprenden dándote la llave de uno mucho mejor que el que habías alquilado. Es como tener un coche nuevo de alta gama cada vez que pisas la oficina de alquiler. Y encima, en mi caso, me sale gratis.

Adoro conducir. Todo lo que sea ir sobre ruedas me chifla. Me da igual si son cuatro o son dos. Cuando oigo el ruido de una moto, no puedo evitar girarme a mirarla, parezco una tonta siguiéndola con la mirada. Nunca he conducido una moto grande, pero lo tengo pendiente en mi lista imaginaria de “sueños por cumplir antes de morir”. De momento, me conformaré con conducir esta maravilla de Cupra Formentor negro que tengo entre manos, cortesía de la empresa de alquiler de coches.

Para mí, que soy una persona tranquila, la carretera principal que hay en Menorca es una maravilla. Siempre voy con tiempo de sobra, así que puedo permitirme el lujo de recorrerla sin prisas. Eso sí, para la gente a la que le gusta pisar el acelerador o que va con el tiempo justo, debe ser un auténtico coñazo. La velocidad máxima que puedes alcanzar es de 90 kilómetros por hora, pero si pillas un coche tortuga delante, esa máxima se puede reducir a 60 sin problemas. ¿Y adelantar? En general es bastante imposible. Yo, personalmente, prefiero tomármelo con filosofía, poner buena música en los altavoces y disfrutar de ella a lo largo del camino. Y cantar a todo pulmón si me vengo arriba; es el único sitio en el que sé que puedo desmelenarme porque sé que nadie va a escucharme. Así puedo llevar delante a cualquier tortuga, no me molesta ni lo más mínimo.

Después de una larga jornada en la que he hecho alrededor de treinta ecografías, me dirijo de nuevo al aeropuerto, con la misma calma, pero con ciertas ganas de llegar a mi casa. Lo que no me gusta de venir a Menorca es que siempre tengo que hacer escala en Mallorca y el tiempo de venir y volver se alarga mucho más que si hubiese vuelos directos. En fin...de momento es lo que hay, si me canso de hacerlo me plantearé otras cosas.

Al sentarme a esperar cerca de la puerta de embarque, saco mi lector de libros, empiezo a leer y tengo la misma sensación que cuando despierto por las mañanas: me siento observada. Levanto un poco los ojos, sin apartar totalmente la mirada del lector y, posiblemente son paranoias mías, pero juraría que los azafatos están hablando de mí. Yo trato de disimular y de hacerme la tonta como si no me hubiera dado cuenta, pero no paran de mirarme. ¿Qué coño habrán visto en mí para que sea su tema de conversación? Espero estar equivocada porque me está dando bastante rabia.

Subo al avión y la azafata me da la bienvenida con una sonrisa radiante y con carita de no haber roto nunca un plato. Me quedo mirando el cartelito que lleva en el bolsillo de la chaqueta, con su nombre: Andrea se llama. Muy bien Andrea, voy a tratar de fulminarte con la mirada, a ver si se te quitan las ganas de hablar de mí. Y si lo vuelves a hacer, que sea con razón.

Es la típica chica rubia con ojos azules, de esas que podrían salir en la portada de una revista o de las que cuando era bebé podría superar cualquier castin para publicitar pañales de una marca conocida. Con su carita angelical y su perfecto moño, como si le hubiese lamido la cabeza una vaca. Y la guinda del pastel: el típico uniforme de azafata que le bajaría la libido hasta a la más ninfómana del planeta. Con su chaqueta, el pañuelo en el cuello y esos pantalones y zapatos feos de cojones. Seguro que se cree una tía irresistible. Pues chica, podrás parecerle perfecta a mucha gente, pero para mí, te falta mucho aire macarrilla para merecer ese adjetivo. Las que van de mosquitas muertas no me hacen ninguna gracia, esas son las peores.

Durante el trayecto, inmersa en mis pensamientos, me asaltan dos dudas:

	¿Por qué lleva pantalones y no falda como todas las otras azafatas que he visto hasta día de hoy? 
	¿Por qué me ha dado por cogerle manía a Andrea y no a Jorge? Sí, también he mirado el cartelito del chico. 


No sé, no tengo respuestas de momento, pero espero que no les dé por hablar mucho de mí porque viajando en primera clase puedo convertirme en una clienta muy pesada si me hinchan las narices. Soy buena persona, lo juro, pero me ha mosqueado lo que han hecho, daba la sensación de que se estaban burlando de mí. Y precisamente porque soy buena persona, no me gusta que nadie se burle de nadie.


CAPÍTULO 4

SÁBADO 5 DE ABRIL

ANDREA

Jorge me va a matar. Tenía el día libre y habíamos quedado para salir juntos, desde que lo dejó con su novio (ahora ya exnovio), sólo piensa en salir y desfasar. Yo la verdad es que con salir una vez al mes o cada dos meses ya lo tengo bien, pero puede llegar a ser muy insistente y yo soy un poco flojita, me cuesta decir que no. Y he aquí el problema de no saber decir que no: me ha llamado mi coordinador ofreciéndome hacer ruta Mallorca-Madrid y viceversa, ya que una compañera está con fiebre y he aceptado. A algún plan tenía que negarme y, sinceramente, creo que prefiero privarme de salir de fiesta que de que me paguen unas horitas extra. No me hará rica, pero me sale mucho más rentable que pagar bebida a diestro y siniestro durante gran parte del día. ¡Y mañana estaré de lujo!

Llamo a Jorge y, como ya era de esperar, me dice que soy una aguafiestas, que podría jubilarme ya porque estoy peor que una vieja, que dentro de poco me verá con los del IMSERSO en vez de verme por los garitos y un largo etcétera de todas esas cosas que te puede decir un amigo cuando contaba contigo para salir de fiesta, pero al final lo dejas tirado. He tratado de consolarlo diciéndole que se acerca Semana Santa y con ello la apertura de todos los bares y el ambiente en cualquier día de la semana, ya no habrá que esperar a que sea sábado para salir. Parece ser que se ha quedado convencido. La que no está convencida de salir cualquier día de la semana soy yo, pero de momento me ha servido para salir del paso.

Eso sí, en Semana Santa sí que podré escaquearme porque tengo unos días de vacaciones y pienso salir de Mallorca. Aún no tengo claro dónde iré, seguro que no será muy lejos, pero algo haré. Algún día quiero ir a Tailandia, pasar un mes allí por lo menos. Recorrer todos los rincones que me dé la gana, no quiero dejarme nada por visitar. Aprovechar el tiempo sin casi descanso, hacer todo lo que me apetezca sin tener ningún tipo de obligación ni preocupación en mi cabeza, que sea sólo tiempo para mí misma o… ¿con un amor, quizás? Reír, bailar, beber, tomar el sol, bañarme en las playas en pelotas si se da el caso, hacer el amor (en privado, no en las playas), conocer otra cultura, desmelenarme, pillar una buena borrachera, conocer gente nueva…todas esas cosas que te pueden dar cierto placer en la vida.

Algún día…

De momento no tengo la suerte de tener un mes entero de vacaciones ni tantos ahorros para hacer tantas cosas. Me compré el piso hace poco más de un año y después de pagar la entrada, me quedé con las bragas que llevaba puestas y poco más. Ahora poco a poco voy resurgiendo como un ave fénix y consiguiendo ahorrar algo, por eso me van tan bien las horas extra que me pagarán hoy. Pensando en ese plus, una va a trabajar con más ganas. La sonrisa que ya tengo casi siempre por naturaleza se acentuará.


TANIA

Estoy sentada en el ordenador avanzando trabajo porque hoy abren un bar guiri que le gusta mucho a Amanda y está ansiosa por ir. ¿Y qué tiene que ver el trabajo con el bar? Pues que con el ansia que tiene, no me extrañaría que la situación se nos vaya un poco de las manos, y si eso pasa, mañana no estaré en condiciones de ejercer mi trabajo.

Es el típico bar de estilo irlandés con todo el interior de madera y marcas de cerveza que aquí en España no las conoce ni Dios. Eso sí; hacen el mismo o más efecto que las autóctonas. Ahí entras a dos patas y sales a cuatro. Hay billar, futbolín, dardos y karaoke. Un completo para que tengas ganas de entrar, pero no de salir.

Yo en mi día a día soy una persona seria física y psicológicamente. De hecho, en múltiples ocasiones me han dicho que tengo cara de mala hostia. Me jode bastante, pero tengo que reconocer que es verdad. ¿Qué le vamos a hacer? La madre naturaleza decidió darme esta cara. ¿Lo bueno de ello? Pocas cosas, pero por lo menos a la tal Andrea esa seguro que la acojoné, aunque sea un poquito. No hay mal que por bien no venga. Y bueno…cuando salgo de “mi día a día” pierdo un poco esa seriedad.

A las 18:00 vamos al Black Sheep y desde la distancia vemos que la terraza ya está casi llena. Si ahora está así…no me quiero ni imaginar cómo estará en verano. Desde aquí se ve la puesta de sol y es uno de los motivos por los que se llena tanto y tan pronto. Vemos que por suerte hay una mesa libre y aceleramos el paso antes de que se nos cuele alguien y nos robe el sitio. Nos sentamos, pedimos dos cervezas al camarero, nos las trae, brindamos porque empieza a haber ambiente en la Ibiza que en invierno parece un desierto y veo que cuando Amanda va a dar un trago, no llega a ponerse el botellín en la boca, se queda embobada. Me giro para mirar en dirección a lo que sea que ha impedido que dé un trago y veo a un tío que acaba de bajar de una moto.

- ¿Tú has visto eso? – me pregunta Amanda mientras se baja un poco las gafas de sol para ver mejor. No, ella no se corta ni un pelo.

- Sí, es una pasada de moto – sé que no se refiere a eso, pero quiero ver por dónde me sale.

- ¿Moto? ¡Así me estoy poniendo yo! ¡Como una moto! ¿Estás tonta o qué? ¿Tú has visto a ese tiarrón?

- Más que un tiarrón…diría que es un armario empotrado.

- ¡Empotrarme! ¡Eso es justo lo que podría hacer!

- No tienes remedio amiga… - me río, pero en el fondo me muero de la vergüenza porque estoy segura de que las personas que tenemos sentadas en las mesas de al lado la habrán oído.

- ¡La que no tiene remedio eres tú! ¿Eres asexual o qué?

- No lo soy, pero digamos que no es mi tipo.

Ya estamos otra vez con el típico rubio con ojos azules, casi dos metros de altura, cachas, carita angelical y sonrisa brillante y perfecta. Qué coñazo… ¿Por qué a todo el mundo se le caen las bragas o los calzoncillos con ese tópico?

Definitivamente me gusta más la moto: Una Honda negra y amarilla. Una naked que, por el tamaño, debe ser de gran cilindrada. Por eso sí que se me caen las bragas a mí…

- ¿Hacemos un trato? – le pregunto a Amanda.

- ¿Cuál?

- Para ti el rabo y para mí la moto.

- ¿Qué?

- Que tú te lo tiras, pero a mí que me dé un paseo con la Honda.

- Me parece un trato maravilloso, faltará que él esté de acuerdo con todas las cláusulas.

Cuando llevamos ya unas cervezas ingeridas, Amanda se empeña en que entremos a jugar a algo. En las dos ocasiones que ha ido al baño ha aprovechado para tener controlado al armario empotrado y, en la última ocasión, ha visto que están jugando al billar. Decidimos ir a jugar a los dardos ya que el futbolín para nosotras sería como tratar de resolver un problema matemático de nivel de doctorado. Optamos por jugar al Cricket y cada vez que Amanda acierta con alguno de los números indicados, da un gritito de alegría y vemos que los chicos se ríen cada vez que la oyen.

Al final, como era de esperar con este espectáculo que está montando mi amiga, terminan hablando con nosotras.

Amanda es morena como yo, pero tiene el pelo rizado y los ojos verdes. Yo daría lo que fuera por tener ese pelo rizado y ella daría lo que fuera por tener el pelo tan liso como lo tengo yo. Siempre pasa igual: queremos lo que no tenemos. Es una chica guapa y nunca ha tenido demasiado complicado ligar con quien le ha dado la gana, pero veo que el armario no es demasiado lanzado. Perdón, se llama Diego, no “armario”. Ella, que como ya he dicho antes, no se corta ni un pelo, le ha dicho que tiene que darme una vuelta con la moto. Diego me ha prometido que hoy no porque ha bebido más de lo que esperaba y volverá a casa andando, pero que en otra ocasión tendré el placer de subir en ella. Yo le he dicho que no hace falta, que sólo era una broma. ¿Qué hago yo montando en esa moto con este tío? ¡Nada! Y con el otro que no para de tirarme los trastos…Carlos creo que se llama…pues con él no pienso hacer nada tampoco.

Al terminar la noche nos despedimos de ellos con la exaltación que el alcohol nos produce a todos, con dos besos, abrazos, diciéndonos que nos hemos caído muy bien y que esperamos volver a coincidir y bla, bla bla… Y espero que así sea porque creo que Amanda no se va a quitar a Diego de la cabeza tan fácilmente.


CAPÍTULO 5

MARTES 8 DE ABRIL

ANDREA

“En abril aguas mil”, qué razón tenía quien sea que inventó ese refrán. Llueve a cántaros y hace un viento de mil demonios. Aquí en Mallorca han cancelado los barcos porque hay alerta por temporal y los aviones van con retraso por el mismo motivo. A lo largo del día nos tocará pasar algunas horas muertas en los aeropuertos. Suerte que hoy estoy con Jorge y así se nos pasará el tiempo volando, y nunca mejor dicho.

Al esperar en el aeropuerto de Mallorca para ir a Ibiza por segunda vez en el día, mientras estoy mirando a Jorge a la cara porque le estoy hablando, empieza a reírse sin explicación aparente.

- ¿Se puede saber de qué te ríes?

- Adivina – se queda con una sonrisa.

- De momento no soy bruja.

- Tú no, pero esa sí.

Y sin pensarlo y, por ello, sin disimulo, me giro y ahí está: la de la maleta amarilla. Me pilla de pleno, sabe que me he girado a mirarla. Me ruborizo de inmediato y vuelvo mi mirada hacia Jorge con los ojos muy abiertos.

- ¿Sabes que te voy a estrangular con mis propias manos? – le digo apretando los dientes.

- Con un poco de suerte te estrangulará ella a ti primero y no llegarás a las manos conmigo – se ríe.

Al subir al avión, le digo mi “buenas tardes, bienvenida” con mi brillante sonrisa y, una vez más me contesta seca y me mira con aires de superioridad. Creo que la odio. ¡Idiota! Si las miradas matasen me podría dar por muerta, os lo aseguro.

Desde que ha despegado el avión, se han mantenido encendidas las luces del cinturón y hemos permanecido sentados por nuestra seguridad. Había muchas turbulencias y cuando se ha acercado el momento de aterrizar, el piloto ha tenido que dar unas cuantas vueltas en el aire hasta que ha considerado que era seguro el aterrizaje. Al tocar tierra, los pasajeros se han puesto a aplaudir, estoy segura de que muchos han temido por su vida y al final ha resultado ser una especie de victoria el llegar sanos y salvos. A mí evidentemente no me da miedo, sino no sería azafata, pero hay gente que lo pasa fatal.

Jorge vuelve a sonreír y no sé si quiero saber qué le está pasando por la cabeza. Ahora sí que ya no caigo en la trampa de girarme a mirar qué es lo que le provoca esa sonrisa.

- Parece ser que Doña Bloque de Hielo sí que tiene sentimientos y se ha convertido en muñeco de nieve. Mírala, está más blanca que la pared.

- Me estás vacilando. No voy a caer, no voy a mirar.

- Te lo juro.

- Jorge, no podemos seguir con esta guasa, al final se va a cabrear en serio y con razón, no creo que sea tonta, sabe que hablamos de ella.

- ¡Andrea, que te lo digo de verdad, coño! – ahora me lo dice serio, cosa rara en él, así que me lo creo y miro hacia donde sé que estaba sentada ella ya que la había mirado disimuladamente en varias ocasiones cuando el vuelo aún no se había complicado tanto. El resto de los pasajeros va saliendo del avión y ella está con las manos sobre los reposabrazos, la cabeza en el respaldo, los ojos cerrados y pálida.

- ¡¿Y cómo puedes estar ahí como si nada?! ¡Ve a ver qué le pasa! –le digo nerviosa.

- Vas a ir tú.

- ¡Ni de coña! Seguro que lo está fingiendo para aprovechar para estrangularme cuando me acerque a ella. Ve tú.

- Venga…dale el calor que necesita para derretirse.

- ¿Sabes que si me asesina tendrás cargo de conciencia toda tu vida?

- Asumiré las consecuencias.

- Eres más cabezota que mi padre. E insisto en que te odio.

- ¿Tanto como ella a ti? ¿O un poquito menos?

- ¡Bastante más! – me dispongo a ir hacia ella porque conozco a Jorge perfectamente y si le ha dado por que vaya yo, no va a mover su culo. Como ya dije, soy blandita y no soy capaz de mantenerme tan firme como él.

Camino más lenta de lo que lo haría normalmente, de verdad me impone esa persona y no tengo ni la más remota idea de cómo va a reaccionar. A lo mejor me manda a la mierda y me dice que la deje tranquila, que la gente de nivel inferior como yo no vamos a solucionarle la vida. Trato de animarme a mí misma pensando que por lo menos hay una cosa buena: tiene los ojos cerrados. No puede mirarme mal. No puede clavarme esa mirada que me acojona. Y si no los abre, no sabrá si soy yo la que le está hablando o es la otra azafata. Me sentaré a su lado y si está mareada, aunque intente abrir los ojos, no girará la cabeza para mirarme, seguirá sin saber quién soy. Bien, lo tengo todo a mi favor. De momento. ¡Venga Andrea, tú puedes!

- ¿Te encuentras bien?

- No – muy bien, en su línea; más seca que el esparto. Sigue con los ojos cerrados y me siento a su lado.

- ¿Puedo ayudarte? – le miro la mano y me pasa por la cabeza cogérsela por si puedo transmitirle algo de paz, pero con esa insensibilidad que parece que tiene, no sé si será capaz de sentirla.

- No, Andrea – y justo después abre los ojos. ¡¿Cómo coño ha sabido que soy yo?! Se gira hacia mí, clava su mirada en la mía y a mí creo que me tiemblan hasta las piernas. Es envidiosamente guapa, joder. Y tiene una mirada indescifrable, ese tono gris que no había visto en mi vida no sé si me da escalofríos o si me atrae.

- ¿Y puedo saber tu nombre para dirigirme a ti? – le pregunto por decir algo e intentar fingir que no me impone. Y ya que estamos, por curiosidad.

- ¿Piensas dirigirte muchas veces a mí? ¿O es que necesitas el nombre para poder hablar de mí con Jorge?

- ¿Qué? – ¡Tierra trágame! Necesito desaparecer ahora mismo. Me sube un calor de golpe a las mejillas, debo estar rojísima.

- Lo que has oído.

- Te prometo que no es lo que parece.

- Ya… - mira hacia la puerta - Bueno, si no te importa, me voy, ya me encuentro mejor.

- Como quieras – me levanto para cederle el paso y sin añadir nada más.

Espero a que se vaya, a perderla completamente de vista para asegurarme de que no ve ni oye nada y voy corriendo hacia Jorge y le cuento lo sucedido. ¿Y qué hace él? Reírse a carcajadas por lo gilipollas que es la tía esa y por la cara de acojone y rabia que tengo yo. ¡Pues a mí no me hace ninguna gracia! La muy idiota ni me ha dicho su nombre.

TANIA

Salgo del hospital en el que he estado trabajando y me acojono. No tendría que haber salido hoy de mi casa. ¿Quién me manda a mí aceptar estos trabajos? Con lo bien que podría estar en mi sofá mirando la tele mientras escucho llover… El sueldo que me pagan en la plataforma online me da para vivir sin ningún tipo de preocupación, no tengo ninguna necesidad de hacer esto. ¿Y por qué lo hago? Pues no lo sé, imagino que porque me gusta mi trabajo y porque soy tonta. O porque me parece que tengo demasiado tiempo libre. Podría haberme dado por hacer otras cosas menos peligrosas como por ejemplo escribir un libro o pintar un cuadro. Pero no, me dio por vivir viajando en avión y lo que sí que debe ser un cuadro es mi cara, porque tengo los ovarios en la garganta de pensar en lo que me espera. El vuelo que he cogido esta mañana de Ibiza a Mallorca ya ha estado bastante movidito y lo he pasado bastante mal, pero es que ahora hace muchísimo más viento que cuando he venido y me espero lo peor.

Subo al avión con los nervios por las nubes y al sentarme miro la bolsa de papel que hay en el bolsillo del asiento que hay delante de mí, en la que pone: “If you feel more than butterflies in your stomach…” y pienso que espero no tener que necesitarla. Me moriría de vergüenza si me pongo a vomitar aquí. La tal Andrea y el tal Jorge tendrían tema de conversación y de risas durante el resto de sus vidas y no me gustaría ni un poquito darles ese gusto.

Me paso todo el trayecto rezándole a todos los Dioses habidos y por haber, y en todos los idiomas que sé y creo que en alguno que me he inventado. La sensación que siento de miedo y angustia no se la desearía ni a mi peor enemigo.

Después de la mierda de vuelo con mogollón de movimientos inoportunos e inapropiados del avión, el piloto se pone a dar vueltas imagino que porque no tiene muy claro si debería aterrizar. Por mí, puede estrellarnos si quiere, no quiero sufrir más, creo que prefiero morir ya, en este preciso instante. Me agarro de los reposabrazos, cierro los ojos, me quedo inmóvil e intento distraer mi mente pensando en otras cosas. Los minutos se me hacen eternos y empiezo a sudar y a marearme. Un tiempo después, noto el golpe de las ruedas contra el suelo. ¡Por fin! Si hubiera tardado dos minutos más, me arranco las venas. Lo peor de todo es que no puedo moverme porque estoy realmente mareada, ahora mismo no creo que sea capaz de andar.

Sigo en la misma posición y oigo la voz de la mosquita muerta, que me pregunta si me encuentro bien. ¿No es evidente que no me encuentro bien? ¿O es que realmente está atontada?

Trato de tener la mente fría y de convencerme de que quizás me equivoco con lo de que hablan de mí cuando me ven, así que hago lo posible por averiguar algo. Y sí, hablan de mí, no lo ha negado. Ahora mismo me está jodiendo mucho el haberme mostrado vulnerable ante esos dos. ¡Joder!


CAPÍTULO 6

VIERNES 11 DE ABRIL

TANIA

Mañana me toca guardia para informar urgencias así que hoy pienso aprovechar el día al máximo. Me levanto ya con energía y con mucha hambre. Me pongo ropa cómoda, cojo a Hugo y vamos paseando hasta el bar que está abierto todo el año, porque ahí es donde voy a desayunar muchas veces. Hoy pienso hacer los mínimos esfuerzos posibles, no me apetece ni prepararme el desayuno.

Llegamos al bar y me siento en la terraza por dos motivos: no puedo entrar con el perro y brilla un sol estupendo. A los dos minutos de sentarme viene la camarera, le pido lo que quiero y veo cómo se acerca una moto: una Honda negra y amarilla. ¿Será Diego? Que pena que Amanda no está aquí. Al parar la moto y ver bajar a la persona que la llevaba, descubro que ese cuerpo, por las curvas que tiene no es un hombre, es una mujer. Una chica alta, esvelta y lleva un pantalón negro, una chupa negra y un casco totalmente negro. Me quedo totalmente atontada mirándola. Me encantan las motos, pero… ¿las tías? No sé, lo que sí que sé es que me está llamando la atención lo que veo y estoy deseando que descubra su cara. ¿Y si después de dejarme anonadada es una chica feísima? Se quita el casco en tres, dos, uno… ¡BOOM! Sin palabras. Me he quedado totalmente sin palabras, se me ha olvidado hasta todo lo que he estudiado a lo largo de mi vida, no sé si mañana voy a poder trabajar. Es Andrea. Sí, la que parecía una mosquita muerta. Se ha quitado el casco y automáticamente ha caído una cascada de perfectos rizos rubios a los dos lados de su cabeza. No queda nada de esa apariencia angelical que la caracteriza cuando hace de azafata.

Me ha visto y ha apartado la mirada, pero se dirige hacia aquí mirando a Hugo. Se agacha para acariciarlo. Él le hace una fiesta y mueve la colita a una velocidad que se podría comparar con la de las alas de un colibrí.

- ¡Hola guapo! ¿Cómo te llamas? – me mira - ¿o tampoco puedo saber su nombre?

- Hugo.

- Tú sí que eres simpático, ¿eh? – le dice al perro y sonríe mirándome de reojo. Sí, tranquila, he pillado que estás diciendo que soy antipática. Pues tú has llegado y sólo le has dicho “hola” al perro, no eres mucho más simpática que yo – ¡hasta luego Hugo!

Después de despedirse del perro, se levanta y entra dentro del bar, sin decirme nada a mí, ni yo a ella. Vaya con la mosquita muerta…al final resulta ser un poquito maleducada. O rencorosa. O es que se le sube el ego cuando va de macarrilla.

La camarera me trae el desayuno y el café. Me lo como y me lo bebo sin prisas, hoy sólo quiero relax y más después de que la tonta esa me haya dicho que soy antipática. Cuando estoy terminándome el café, sale del bar con la chupa doblada en el brazo izquierdo, una camiseta negra de manga corta, unas Ray-Ban negras y…la chaqueta le tapa parte del brazo, pero juraría que lo lleva totalmente tatuado y a todo color. ¡Joder! Cuanto más veo de ella, más me sorprende. Tengo que admitir que tiene razones más que suficientes para tener el ego alto. Se acerca y se agacha otra vez para rascar a Hugo detrás de la oreja, se vuelve a levantar y se despide de él.

- Adiós Hugo – se quita las gafas de sol, me mira con esos ojos turquesa – Adiós Tania.

¡¡¡¡¿¿¿Queeeeé???!!!! ¿Cómo coño sabe mi nombre? Me quedo muda durante unos segundos mientras ella se aleja de mí y se acerca a la moto. Lo siento, pero no puedo quedarme callada y con la intriga.

- ¡Andrea!

- ¿Sí?

- ¿Cómo sabes mi nombre?

Y la muy cabrona sonríe, se pone la chaqueta, se pone el casco, sube a la moto y se va sin contestarme. ¡Será idiota!

Automáticamente después de eso pido la cuenta, pago y me voy relativamente cabreada. Pero no con ella, sino conmigo. ¿Cómo he podido ser tan tonta de no pensar en que me haría justo lo que me ha hecho? Irse sin contestarme. Era predecible, pero he actuado antes de pensar y he caído directa en la tela de la araña. Siempre me había creído una persona inteligente, pero veo que voy perdiendo mis dotes.

Pensaba pasar por el pipican un rato para que Hugo pueda corretear, pero he decidido tumbarme en la hamaca a tomar el sol y así él puede correr todo lo que quiera por el jardín. Cojo un libro, una novela romántica para ser más exacta y trato de concentrarme en lo que leo, pero cada dos por tres me viene a la cabeza la engreída esa que, una vez más, se ha burlado en mi cara. Y creo que cada vez la odio más. Muy guapa y atractiva, sí, pero idiota también.

ANDREA

Ayer cancelaron el vuelo de última hora, con el que tenía que volver a Mallorca y con ello, a mi casa. Si eso pasase en otro lugar, tendría que quedarme a dormir en un hotel, pero como mi hermano vive aquí, me quedé en su casa. Es bombero y está trabajando aquí en Ibiza desde enero. En estos meses nos hemos visto bastante poco y lo echaba mucho de menos, así que prefiero mil veces quedarme con él que irme a un hotel.

Me despierto y no está en casa. Miro el móvil para ver si me ha dejado algo escrito porque es raro que no esté, hoy no trabaja.

- ¡Buenos días, Bella Durmiente! Estabas tan jodidamente fea con boquita de pez que no me he atrevido a despertarte. Voy al Bahía a tomar un café con Carlos, ¿te espero allí y desayunamos? Porfiii. Te he dejado la llave de mi moto, porque sé que la echas de menos.

Echarla de menos se queda corto. Estoy empezando a pensar que no puedo vivir sin ella. Al pensar en sentir el placer de conducirla, me visto a toda prisa con ropa adecuada para la ocasión y voy corriendo al garaje. Me subo y le doy gas sólo por escuchar rugir el motor. ¡Qué sonido más placentero para mis oídos, Dios!

Llego al Bahía y me quedo perpleja: Doña Bloque de Hielo está ahí sentada con un perrito. Entonces…si va con el perro, seguro que vive aquí. ¿Y será suyo? Nunca me lo hubiera imaginado. Me acerco a saludarlo y me sorprende más al ver que le falta un ojo. Pobrecito… ¿Qué le habrá pasado? ¿Al final resultará ser que Doña Bloque de Hielo tiene sentimientos? No sé, no sé… Sigo teniendo mis dudas, pero mi abuela decía que las personas que aman a los animales tienen buen corazón.

Después de saludar a Hugo, entro al bar buscando a mi hermano que, por lo visto está solo, imagino que Carlos ya se ha ido.

- ¡Recuerda que no es tu moto, es mía! – le digo fingiendo estar enfadada, después de escribirme en el WhatsApp “mi moto”.

- Buenos días, ¿eh? Hay que ver cómo se ha levantado la niña… – me da un beso en la mejilla – pero dijiste que mientras viva aquí la puedo usar yo, así que en estos momentos podríamos decir que es mía – saca una sonrisa triunfal.

- ¡Eh, eh! Eso es mentira. Te dije que te la podías traer para usarla hasta que te compres algo. Y ya va siendo hora de que lo hagas, ¿no? No puedo vivir sin ella – finjo que voy a llorar.

- Dame unos meses más, porfa. Sabes que me gasté una pasta reparando el coche y al final fue a la basura igualmente, necesito recuperarme económicamente.

- Vaaale, pero con la condición de que me ayudes con una cosa.

- Te ayudo con lo que quieras.

- Por favor, Diego – le cojo las manos y le pongo ojitos de osito mimoso - dime que conoces a la chica que hay ahí afuera sentada.

- ¿Qué chica?

- Acércate a la ventana, pero con cuidado, que no te vea. Es la morena con el pelo liso que está con un perrito – se levanta y va despacio hacia la ventana.

- Sí, es Tania. ¿Por? – viene corriendo a la mesa - ¿te gusta? – me pregunta con los ojos muy abiertos.

- Pero ¿qué dices? ¿La rancia esa? ¡Ni de coña!

- ¿Y entonces? ¿Por qué tenías tanta necesidad porque la conozca?

- Necesitaba saber su nombre.

- A ver… ¿puedes dejarte ya de tanto misterio y decirme de una vez qué pasa con ella?

- Si me ayudas con otra cosa – me río porque va a flipar más con lo que le voy a decir.

- A ver si adivino… - se pone un dedo en la barbilla, mira hacia el techo y arruga la frente como si estuviera pensando con intensidad - ¿esa otra cosa con la que tengo que ayudarte está relacionada con Tania también, ¿no?

- ¡Ostras! ¡Sí que eres adivino! – finjo estar impresionada y nos reímos los dos a carcajadas.

- Venga, dime.

- ¿Te ha visto entrar?

- No, cuando he llegado ella no estaba.

- Perfecto. Voy a salir yo sola de aquí y me voy a tu casa con la moto. Ella no va a entrar aquí porque lleva al perro y tú no puedes salir hasta que se haya ido.

- ¿Por qué?

- No puede saber que eres tú el que me ha dicho su nombre.

- No sabía que eres tan retorcida.

- Yo tampoco – nos reímos otra vez.

- Venga, ve. Pero después me debes una gran explicación, sino le diré que he sido yo el que te ha chivado su nombre.

- Tranquilo, tú estás cumpliendo con tu parte y yo cumpliré con la mía. Nos vemos en casa – le doy un beso en la sien y me voy.

Más tarde, en casa, no me libro del interrogatorio, por supuesto. Se lo cuento todo y afirma una vez más que soy un poco retorcida. Pues sí, oye, es lo que se ha ganado esa tía.


CAPÍTULO 7

LUNES 14 DE ABRIL

TANIA

Después de la mala experiencia que tuve en el avión la semana pasada, esta noche casi que no he podido pegar ojo de pensar que tengo que volver a volar. Lo primero que hago al levantarme de la cama es asomarme a la ventana para mirar los árboles. No se mueven ni lo más mínimo, no hace viento. ¡Bien!

Voy a coger el primer vuelo a Mallorca, no sé si coincidiré con Andrea porque no sé dónde vive. Si tiene una moto aquí en Ibiza, sobreentiendo que vive aquí, pero vete tú a saber. Yo, por si acaso, evito acercarme a las puertas de embarque y me quedo relativamente lejos, pero en un punto en que veo la puerta de mi vuelo. Si van a estar, no quiero que me vean, no quiero ser su tema de conversación, y menos ahora que tienen varios motivos para hablar de mí. Sé que igualmente lo harán, pero prefiero no ser consciente de ello.

Llega el momento de embarcar y ni rastro de ellos. ¡Mejor! A ver si con un poco de suerte, al volver pasa lo mismo.

Pero no, no he tenido la misma suerte. He hecho lo mismo: sentarme relativamente lejos y desde aquí la estoy viendo. Hoy no está Jorge, está ella y dos chicas más. Así no hay peligro, pero igualmente decido quedarme aquí y observarla de lejos. Hay que ver cómo cambia la tía…con lo modosita que parece de azafata y lo guerrera que parece fuera de aquí.

Daría lo que fuera por saber qué coño hablaban de mí. Es que no fue en una ocasión, fue en varias. Y eso me descoloca. Me cabrea y me intriga a partes iguales. Apuesto algo a que hablaban de mí ya famosa cara de mala leche o… ¿será que le gusto a Jorge? No, no creo. No lo parece mucho, pero apostaría algo a que es gay. ¿Y Andrea? Es hetero seguro. Esas dos locas ideas quedan descartadas.

En fin…veo complicado averiguar algo. ¿Y si cambio mi actitud y en vez de hacerme la borde paso a ser simpática? Lo que está claro es que con la actitud que he tenido hasta ahora me voy a comer los mocos, nunca conseguiré información.

Subo al avión y me recibe con un “Buenas tardes, Tania, bienvenida” con esa perfecta sonrisa y poniendo especial énfasis al pronunciar mi nombre, imagino que para pincharme. ¡Pues te vas a enterar!

- Buenas tardes, Andrea, un placer volver a verte – le digo con cara realmente simpática y con mi mejor sonrisa mientras le acaricio el brazo. La manga de la chaqueta, para ser más exacta.

Se ha quedado sin respiración, no ha sabido disimular lo sorprendida que se ha quedado y yo me estoy partiendo de la risa por dentro y un tanto por fuera, ya que ahora camino de espaldas a ella y no me ve.

“Como las dan las toman”…


ANDREA

A lo largo de estas semanas he podido comprobar que Tania viaja sólo entre semana. Sabía que el finde no, pero… ¿coincidiré con ella hoy? Tengo ganas de pincharla otra vez. Y me crea curiosidad. Después de ver al perrito, tengo ganas de saber qué le pasó. Y ya que estamos, me gustaría saber que hay detrás de esos ojos grises. ¿Realmente será tan fría como parece? ¿O es sólo una fachada? Diego me dijo que a él no le pareció una persona fría el día que la conoció, pero que tampoco es que sea la persona más cercana del mundo. Y me aclaró que no pudo hablar en exceso con ella porque al parecer, su amiga Amanda estaba interesada en él y Carlos estaba interesado en Tania. Vaya vaya…Carlos no pierde el tiempo. ¿Y Tania? ¿Estaría interesada en él?

En el penúltimo viaje que hago hoy desde Mallorca hasta Ibiza, por fin coincido con ella. Qué ganas tengo de repetir su nombre…

- Buenas tardes, Tania, bienvenida – le digo con la mejor de mis sonrisas y recalcando su nombre para echarle un poquito de leña al fuego.

- Buenas tardes, Andrea, un placer volver a verte – me dice con una brillante sonrisa y yo automáticamente me quedo bloqueada.

¡¡¿¿Qué??!! ¡¡Ha sonreído!! Si me hubiera dado un puñetazo me hubiera impactado menos que verle una sonrisa. Nunca, juro que nunca le había visto los dientes. Y menos mal que nunca había sonreído, sino a estas alturas creo que ya estaría enamorada de ella. El problema viene a partir de ahora, esto ha marcado un antes y un después. Me ha dado un latigazo el corazón al ver esa expresión tan diferente en su cara. Creo que prefiero verla con esa cara de mala leche que tenía siempre, porque si piensa sonreírme así muchas veces más, lo tengo jodido, no me hago cargo de lo que se pueda despertar entre mis piernas.

En este preciso momento estoy odiando a Jorge más que nunca. Si no hubiese nombrado a “la de la maleta amarilla” en ningún momento, no hubiésemos llegado a esto. Sé que Tania me ha sonreído para sorprenderme igual que la sorprendí yo con lo de su nombre. Y si no nos hubiera descubierto hablando de ella, nunca habría pasado eso. Y nunca me hubiera sonreído, ella seguiría con su cara seria de siempre. Y a mí las tías tan serias no me van, no me fijaría mucho en ella por muy guapa que sea.

Mi compañera y yo cogemos el carrito para pasar a ofrecer comidas y bebidas. En los otros vuelos, cuando hacemos eso, Tania siempre está leyendo o mirando por la ventanilla y siempre nos dice un “no” con la cabeza, sin mirarnos. Me temo que hoy no va a ser así, pero ojalá me equivoque.

- ¿Desea algo para comer o para beber? – finjo serenidad delante de mi compañera.

-  No, gracias, estoy bien – clava sus ojos en los míos que, con la luz que entra por la ventana, le dan un color que no sabría definir. Y me sonríe. Tiene unos dientes perfectamente colocados y blanquísimos. Y esos labios voluminosos que tiene se le van estirando a medida que extiende su sonrisa hacia los lados. Tengo que apartar la vista para que mi mente no me juegue una mala pasada.

¡Joder, Andrea! ¡Céntrate! Recuerda que es una estirada y una maleducada, que a veces ni saluda y encima no quiso decirte su nombre. ¡Engreída! Ahora una simple sonrisa no puede hacer que te ablandes y cambies de opinión. Sólo lo está haciendo para pincharte, después volverá a ser la misma arrogante de siempre.

Cuando llega el momento de locura en el que todo el mundo se daría de hostias por salir el primero del avión, me dirijo a la puerta de atrás para no volver a presenciar lo de antes. Sé que no puedo evitarla eternamente, pero creo que por hoy ya he tenido suficiente, ya me iré descolocada a mi casa.


CAPÍTULO 8

VIERNES 18 DE ABRIL

TANIA

Llega la Semana Santa y yo no tengo vacaciones. Con la de vuelos que cojo últimamente la verdad es que no me apetece hacer ningún viaje, así que, para quedarme en Ibiza, me da igual si tengo que trabajar. Ayer tuve guardia por la tarde, hoy y mañana tengo libre, y el domingo vuelvo a tener guardia, pero por la noche. Ni tan mal, oye.

Por la mañana salgo a caminar con Hugo y su pelota, que la lleva en la boca hasta que llegamos al paseo marítimo, que es donde la deja en el suelo porque sabe que llega el momento de jugar. Recorremos el paseo jugando: le tiro la pelota, él va corriendo a recogerla y me la trae para repetir la misma operación. Yo, en algunas ocasiones, corro detrás de la pelota también, como si fuese a robársela, y él corre más y más para que yo no llegue a cogerla. Y me río yo sola. Otras personas pensarán que estoy loca, pero me da igual. Nosotros somos felices y eso es lo que cuenta.

Con el sol que hace hoy y después de haber estado corriendo, llego a casa sudada. Voy a darme una ducha bien merecida y, al salir, Hugo está durmiendo plácidamente en su camita tumbado boca arriba. Vaya vaya…el rey de la pelota está agotado. Me encanta cuando duerme en esa posición, me parece adorable y yo no puedo evitar acercarme a él y darle besitos en la barriga. A lo cual me “contesta” con una mirada de pocos amigos por despertarle de su sueño profundo.

- Lo siento, Hugo, es culpa tuya por ponerte en una posición tan irresistible.

Después de echarle la culpa al perro por mi inestabilidad mental, llamo a Amanda para hacer algo esta tarde. Quedamos a las 17:00 en el Black Sheep y entre palabras y palabras me suelta un “ojalá esté Diego”, lo que me hace recordar a Andrea ya que tiene una moto igual que la suya. Y no sé muy bien por qué, pero a mí me gustaría que esté ella.

Llegamos al bar, nos sentamos en la terraza como siempre y al poco rato llega lo que sería un 2x1: Diego con Andrea. No es que tengan una moto igual, es que es la misma moto. Ahora me cuadra todo: Diego debía estar dentro del Bahía el otro día y él fue quien le dijo cómo me llamo.

- Lo siento amiga, pero parece ser que Diego no está disponible en el mercado – y Andrea tampoco, me digo a mí misma. Pero… ¿y por qué me importa que no esté soltera?

- Joder…por eso parecía estar poco receptivo el otro día. Pero la chica también es espectacular, no lo he probado nunca con una pero nunca es tarde para adentrarse en el mundo de los tríos – y se troncha ella sola.

- Estás fatal – me tapo los ojos con las manos porque estoy sintiendo vergüenza ajena y propia, porque en el fondo no me parece tan descabellado lo que ha dicho. ¿Qué coño me está pasando?

- ¡Hola, chicas! ¿Qué tal? – llega Diego y nos da dos besos a cada una. Andrea se queda de pie sin moverse y sólo se digna a decir “hola”.

- Muy bien ¿y tú? – decimos casi al unísono Amanda y yo.

- Bien también, vamos a tomar algo, me alegro de volver a veros – nos dedica una sonrisa y entran al bar.

Unos diez minutos después, sale y nos ofrece jugar una partida de billar con ellos. Yo dudo porque los dardos se me dan de maravilla, pero de billar no tengo ni pajolera idea. Amanda acepta, así que no me queda otra opción que seguirles el rollo. ¡Dios mío! Voy a hacer el ridículo y, como consecuencia, darle un motivo más a Andrea para hablar de mí. Me cago en Amanda…

Entramos, nos dirigimos al billar y Andrea está allí esperando con un taco en la mano y las bolas preparadas para empezar la partida. Lleva una camiseta blanca de tirantes y unos pantalones pitillo, ambos completamente ceñidos a cada curva de su cuerpo. Hoy lleva su larga melena rubia perfectamente planchada. Al verla me recorre un escalofrío por toda la columna vertebral que no entiendo muy bien y me descoloca más de lo que ya estaba de pensar que no sé jugar.

- Chicos…yo no sé jugar a esto – me jode, pero lo tengo que admitir porque no sé ni cómo ni por dónde empezar.

- Andrea, podrías hacer tú pareja con ella y la enseñas, que se te da bien. Yo hago equipo con Amanda. ¿Os parece? – dice Diego.

- ¡Por mí bien! – dice Amanda casi sin dejar que termine su proposición.

Empieza sacando Andrea y con ello, mete una bola de color. Veo que va a intentar meter otra y me aclara que, a partir de ahora, nosotras tenemos que ir siempre a por las de color. Al doblar su cuerpo hacia delante para darle a la bola blanca, se le va el pelo hacia un lado y veo que tiene una cicatriz bastante grande en el cuello. No la había visto nunca porque siempre va con el pañuelito de azafata casta. ¿Qué le habrá pasado?

Cuando me toca tirar a mí, me quedo bloqueada porque no sé qué hacer. Veo que Andrea se acerca con su bonita sonrisa, pero esta vez diría que con algo de timidez.

- ¿Puedo ayudarte?

- Por favor.

- ¿Eres zurda o diestra?

- Diestra.

- Siempre tienes que trazar una línea imaginaria desde la bola blanca hasta la de color que tú elijas y que llegue hasta alguno de los agujeros. Mira, ponte aquí, acércate a la mesa que no muerde – apoya el palo en la mesa casi tocando la bola blanca con la punta – ahora imagínate esa línea que te he dicho. Si le das justo en ese punto con suavidad, meterás la bola de color – se pone detrás de mí, coge mi mano izquierda y yo me tenso y no dejo que me mueva. Me llega el olor de su perfume y noto que está muy cerca de mí, cosa que me tensa aún más – relájate, voy a indicarte cómo tienes que poner la mano, pero tienes que dejarte.

- Vale, perdón.

Me relajo y dejo que haga conmigo lo que quiera. Pone mi mano izquierda sobre la mesa y con la palma de su mano hace que cierre la mía lentamente. Me quedo mirando esa acción y pienso que la tiene muy bonita. Y me chifla el brazo tatuado. Con la otra me coge la derecha que es en la que tengo el taco y hace que el extremo caiga sobre la mano izquierda que tengo sobre la mesa.

- Ahora desliza el taco sobre tu mano izquierda y dale un golpe suave a la bola blanca.

- No la voy a meter.

- Agáchate un poco más y concéntrate en la línea imaginaria – pone la mano en mi espalda y hace que me agache – confío en ti.

Le doy un golpe suave tal y como me había dicho, pero desgraciadamente la bola no llega a entrar, se queda a escasos milímetros del agujero.

- ¡Maravilloso! La has dejado perfecta para cuando llegue mi turno.

- Has hecho mal en aceptar hacer equipo conmigo, perderemos por mi culpa.

- Vamos a ganar.

- Vamos a perder.

- ¿Qué te apuestas a que ganamos?

- Lo que tú quieras.

- Mmm… ¿me dejas que me lo piense?

- Sí, claro, pero no te pases.

- Prometo que no te pediré algo que no quieras.

- ¿Y si perdemos?

- Ni te molestes en pensar lo que puedes pedir porque eso no pasará.

No sé si me estoy volviendo loca, pero cada vez que Andrea dobla su cuerpo para darle a la bola y yo estoy enfrente de ella, no puedo evitar mirarle el escote. Me está llamando la atención, me parece bonito y es algo que nunca me había pasado.

A lo largo de la partida, Andrea se desvive por ayudarme cada vez que me toca tirar y cuando llega el final de la partida, nos quedamos sólo con la bola negra; ambos equipos hemos conseguido meter todas las demás. Nosotras deberíamos meterla en un extremo y ellos en otro. Jodido lo veo…y lo que tengo claro es que no seré yo la que lo consiga.

¡Pero lo consigue Andrea! Se pone a saltar de emoción y, no sé cómo, nos damos un abrazo. Un abrazo que ha durado menos que un eyaculador precoz, porque en cuanto he sido consciente de lo que estaba pasando, me he separado de ella. No acostumbro a abrazar a gente desconocida y menos si es alguien que sé que habla de mí a mis espaldas. Pero, aunque haya durado poco, me doy cuenta de que hay algo que me ha gustado. Trato de disimular mi momento de incertidumbre e intento averiguar qué tiene pensado para mí.

- ¿Y bien? Has ganado tu apuesta, ¿qué me vas a pedir? – le sonrío por fin ahora que ya he conseguido deshacerme de toda la tensión que he acumulado a lo largo de la partida.

- Tráete una chaqueta mañana.

- ¿Una chaqueta?

- Sí.

- ¿Y qué te hace pensar que mañana volveré?

- Si eres una mujer de palabra y quieres cumplir con lo de la apuesta, tienes que venir – ahora sonríe ella.

- Pues estás espabilada, no eres tan mosquita muerta como parecías… - digo por lo bajo.

- ¿Qué has dicho?

- Que nos vemos mañana – estoy casi segura de que ha oído perfectamente lo que he dicho, así que sonrío de medio lado y la sigo mirando mientras voy a darle dos besos a Diego a modo despedida, pero no a ella.

Me apetece seguir un poco más con el juego que nos traíamos antes de hoy.

ANDREA

Ayer empecé mis vacaciones y decidí venir a Ibiza a pasar la Semana Santa con Diego. Sólo tengo cinco días y no me apetece ni lo más mínimo pasarme dos de ellos dentro de un avión viajando a algún sitio más lejos. Y…me jode reconocerlo, pero no dejo de pensar en la sonrisa de Tania, en cómo cambia su rostro y lo que transmite cuando tiene una expresión simpática. Joder…me gustaría conocerla más. Saber si por dentro es como parece por fuera, porque estoy segura de que no es así. Y también quiero saber la historia de Hugo.

Ayer salí a correr por la zona para ver si por casualidades de la vida me encontraba con ella, pero no, ni rastro. Si el otro día estaba desayunando en el Bahía con el perro, estoy segura de que no debe vivir muy lejos y espero coincidir con ella en algún sitio en estos días.

Me levanto de la cama, me pongo ropa de deporte y salgo a correr antes de desayunar; hacerlo al revés no es buena idea. Mi anterior trabajo, ese que amaba, pero decidí dejar, me obligaba a estar en forma, y hacer deporte se convirtió en una rutina para mí que ya no estoy dispuesta a prescindir de ella. Me pongo los auriculares, mi reloj inteligente para que cuente los kilómetros que hago y me guardo la llave del piso en un pequeño bolsillo que hay en el interior de la goma del leggin.

Empiezo a correr hasta llegar al paseo marítimo y ahí está: veo a Tania de lejos jugando con Hugo. Me paro para quedarme a una distancia prudencial. Está tan centrada en lo suyo, que dudo mucho que pueda verme en algún momento. Por unos momentos dudo si seguir corriendo y acercarme a ellos para saludarlos, pero desecho rápidamente esa idea de mi cabeza cuando pienso en lo increíble que me parece estar viendo a Doña Bloque de Hielo corriendo y riendo así con el perro. Quiero contemplar durante más tiempo ese circo que no me imaginaba ver y que me parece tan dulce e increíble.

Por la tarde, convenzo a Diego para ir al bar irlandés a tomar algo. Realmente mi principal objetivo no es tomar algo, es ver si coincido con Tania, pero eso no se lo pienso decir a él. Llegamos y está sentada en la terraza. Diego se acerca a saludarlas y yo me quedo sin saber muy bien qué hacer. No me atrevo a darle dos besos. ¿Y si me da el puñetazo que me hubiera sorprendido menos que el hecho de que me dedicase una sonrisa el otro día? Mejor me quedo quieta. Después de los saludos entramos al bar.

- Pídete una sin alcohol – me dice Diego.

- ¿Qué?

- Que te pidas una sin alcohol.

- ¿Por qué?

- ¿Cómo es la otra chica que está sentada con Tania?

- ¿Qué?

- Joder, Andrea, céntrate, me haces repetir cada pregunta. ¿Que cómo es la otra chica? ¿Rubia o morena?

- ¡Y yo qué sé!

- Te gusta.

- ¿El qué?

- Tania.

- Estás desvariando.

- Te has quedado completamente atontada mirándola a ella, ni has visto a la chica que estaba a su lado.

- ¿Y se puede saber que tiene todo eso que ver con no beber alcohol?

- Le gustan las motos. Sólo digo eso… - sonríe pícaro.

- Si estás insinuando que debería darle una vuelta con la moto, definitivamente estás desvariando.

- ¡Allá tú! Yo ya te he dado la información, ahora está en tus manos aprovecharla o no.

- Diego, esa chica me odia.

- No creo que nadie pueda odiar a una hermosura como tú – me da un beso en la mejilla – y del odio al amor sólo hay un paso.

- Es al revés. Acabas de darle la vuelta a la tortilla a tu antojo. ¿Y te has parado a pensar en que soy una mujer? Seguro que prefiere que le des tú esa vuelta.

- Cállate y vete al billar, voy a preguntarles si quieren jugar con nosotros. ¿Entonces hoy te pido una con alcohol? Y vas entrando en materia y mañana ya veremos…

- Mejor.

- ¿Estás afirmando que te gusta?

- ¡No! – le doy un puñetazo suave en el hombro, me voy hacia el billar y Diego sale a la terraza en busca de las chicas.

Después propone que juegue con Tania para enseñarle porque a mí se me da bien y ella dice que no sabe jugar. Yo le dedico a Diego una mirada fulminante porque sé con qué intención lo hace y no es exactamente para que aprenda. Me armo de valor y me acerco a ella, ya que estamos…voy a aprovechar el momento y recortaré distancias todo lo que pueda.

Y en cuanto tengo ocasión, le suplico a Diego al oído que nos deje ganar la partida porque necesito también ganar la apuesta que he hecho con Tania.


CAPÍTULO 9

SÁBADO 19 DE ABRIL

TANIA

No puedo evitar pensar en que Andrea va a pedirme algo retorcido por haber ganado la apuesta ayer. Estaba tan segura de que no ganaríamos la partida…que me vine arriba al pensar en ganar la apuesta y ser yo la que pudiera pedir por esta boquita. De hecho, lo necesitaba, porque pensaba sacarle información sobre qué hablaban ella y Jorge de mí, pero me salió el tiro por la culata. Tiempo al tiempo, espero tener la oportunidad de hacerlo más adelante.

Llamo a Amanda porque ayer se me olvidó contarle el pequeño detalle de que hoy estoy “obligada” a volver al Black Sheep y ella, por supuesto, no cuesta mucho de convencer. Lo de la apuesta fue algo que sólo hablamos Andrea y yo, Amanda no se enteró. Quedamos a la misma hora que ayer y al llegar, ellos están sentados en la terraza. Amanda va directa a darle dos besos a los dos y yo…no tenía intención de hacerlo, pero imagino que quedará feo que no lo haga. Le doy dos besos a Diego y después a Andrea, que veo que se queda de pie, no vuelve a sentarse. Me sonríe sospechosamente y no sé si eso me gusta o si me acojona. Mira los cascos que están encima de la mesa y me mira a mí.

- ¿Se puede saber qué te pasa? – le pregunto ya desesperada porque no abre la boca.

- Me alegro de ver que has cumplido con lo de traer la chaqueta.

- ¿Y vas a decirme para qué es? – después de lo de los cascos, sé para qué es, pero espero a que me lo diga ella.

- Para ir a dar una vuelta con la moto.

- ¿Contigo?

- Sí, conmigo. ¿No confías en mí?

- No sé muy bien qué responder a eso – me río por mi respuesta y porque después de pensar que tendría un plan retorcido para mí, no me esperaba lo de la moto y es algo que realmente me hace muchísima ilusión. Si lo de perder apuestas con Andrea va a implicar cosas así, espero perder muchas más.

- Te prometo que volverás sana y salva.

- ¿Cuál va a ser el mío? – le pregunto mirando los cascos. Me da uno de ellos, nos acercamos a la moto y nos los ponemos. Veo que levanta la visera y hago lo mismo.

- No te preocupes, voy a ir despacio, ¿vale?

- ¿Y si en algún momento quiero que aceleres?

- Me aprietas la pierna derecha. Y si quieres que reduzca, la izquierda.

- Trato hecho.

Antes de subir a la moto, miro a ver si hay algún sitio del que pueda cogerme, pero no lo hay. ¿Y ahora qué voy a hacer?

- Andrea…

- ¿Sí?

- ¿Y de dónde me puedo coger?

- De mi cintura. Y tienes que agarrarte fuerte, te he prometido que volverías sana y salva.

Sube ella primero y me apoyo en su hombro para pasar la pierna por encima de la moto y no perder el equilibrio, no quisiera caerme y, con ello, hacer el ridículo antes de empezar la excursión. Pongo cada una de mis manos a cada lado de su cintura, con timidez. Ella me coge de las muñecas y me estira los brazos hasta hacer que me quede completamente pegada a ella, me hace doblar los codos y con ello, envolverla por completo con mis brazos.

- No tengas miedo de acercarte, que en circunstancias normales no me como a nadie.

- Vaya…menos mal, me dejas mucho más tranquila – nos reímos y arranca la moto.

Durante el trayecto, le aprieto la pierna derecha en un par de ocasiones porque, en general, me parece que va a una velocidad que está bien, pero en las rectas, tenía ganas de que le diera gas y sentir esa adrenalina. Las motos para mí son como una especie de pasión frustrada porque me encantan, pero no tengo ovarios para decidirme a conducir una. Me lleva al faro de Botafoc, para la moto, nos acercamos a un punto desde el que vemos el mar y nos sentamos en un muro. Yo no consigo que se me borre la sonrisa que tengo en la cara desde que hemos salido del bar. Nos quedamos mirándonos y Andrea me sorprende:

- Deberías sonreír más.

- ¿Por qué?

- Porque tienes una sonrisa preciosa y haces poco uso de ella.

- ¿Puedo preguntarte una cosa?

- Sí, dime.

- ¿Ese fue uno de los temas de conversación que tuviste con Jorge sobre mí?

- Podríamos decir que sí – sonríe tímida, creo que la estoy metiendo en un apuro. Pero yo ya sabía que habrían comentado algo sobre mi cara de “mala leche”, sólo me faltaba su confirmación.

- ¿Y qué más hablabais de mí? – ya que estamos…quiero probar a ver si puedo sacarle más información.

- Tendrás que ganar alguna apuesta para que te conteste a esa pregunta – ahora ha desaparecido esa sonrisa tímida y se ha convertido en demoníaca.

- Te voy a ganar a los dardos.

- Ni de coña.

- Si gano, me darás esa información.

- ¿Y si pierdes?

- Te contestaré yo a lo que tú quieras.

- ¿A cualquier pregunta?

- Sí.

Recorremos el trayecto de vuelta al bar y esta vez es al revés: le da gas aposta para que le apriete la pierna izquierda. Joder con la mosquita muerta…parece que no le tenga miedo a nada.

- He tenido dudas de que realmente quisieras que llegue con vida.

- Esa era mi intención.

- ¿Querías matarme para no perder a los dardos?

- No me hace falta, sé que no ganarás – me guiña un ojo y yo pienso por dentro que muy buena tendría que ser para ganarme.

Vemos que Diego y Amanda no están en la terraza, supongo que a estas horas que empieza a refrescar un poquito, no es tan agradable estar aquí fuera sentados. Entramos dentro en su busca y después de recorrer todo el bar con nuestra mirada, están en una mesa con sofá y…¡¡¿¿se están liando??!!

- Vaya con estos dos…veo que no pierden el tiempo.

- Pero… ¿Diego y tú?... – pregunto desconcertada.

- Somos hermanos.

Y no sé por qué, no entiendo nada de lo que ocurre en mi cerebro últimamente, pero por alguna extraña razón, me tranquiliza saber que no son pareja. Por el físico, me había imaginado que podían ser hermanos, pero no habían comentado nada al respecto hasta el momento.

- Entonces… ¿dardos tú y yo? – le pregunto.

- ¿Estás segura? Vas a perder y te voy a sacar algún secreto inconfesable si gano la apuesta.

- Qué poco me conoces…te adelanto que vas a tener que tragarte tus palabras.

- A ver si es verdad…

ANDREA

Llegamos al bar antes que ellas, nos sentamos en la terraza y me pido una cerveza sin alcohol. Diego me mira y sonríe porque sabe por qué no voy a beber alcohol, pero evidentemente no dice nada delante de la camarera. A los pocos minutos y antes de que podamos entablar mucha conversación, llegan y, por fin, Tania se digna a darme dos besos. Qué bien que huele, lleva un perfume que me despierta todos los sentidos. Veo que lleva la chaqueta en la mano, así que paso de esperar más y le propongo dar la vuelta con la moto. Me ha hecho dudar durante unos segundos, pero ha aceptado.

El tenerla tan pegada a mí ha despertado más esos sentidos que ya me había despertado su perfume y cuando he sentido su mano sobre mi pierna…me ha despertado también cosas que no son precisamente sentidos. Cuando hemos llegado al faro, se ha quitado el casco y tenía un brillo en los ojos…con una carita de niña ilusionada…y esa sonrisa que normalmente es tan difícil de ver… Ha conseguido transmitirme esa ilusión que sentía ella.

Cuando nos dirigimos a la diana, Diego y Amanda nos ven y vienen hacia nosotras.

- ¡Chicas! ¿Vamos a cenar y después salimos un rato de fiesta? – pregunta Diego. Tania y yo nos quedamos mirándonos porque creo que las dos queremos ganar esa apuesta y nos lo van a joder.

- ¡Venga! ¡Que yo tengo ganas de bailar! – dice Amanda.

- Vale, vamos si queréis, pero tú y yo tenemos algo pendiente – me señala Tania.

- Qué pena…te vas a quedar sin la información que buscabas – me río y ella pone cara de pocos amigos, espero que fingida.

En cuanto tengo ocasión, me acerco a mi hermano y le digo:

- Qué envidia, cabrón.

- Por fin reconoces que harías lo mismo con Tania.

- ¡Yo no he reconocido nada!

- ¡Claro que lo has hecho!

Dejamos la moto donde la teníamos y vamos andando a un bar que está muy de moda, lo inauguraron el año pasado y pasó a ser el protagonista de muchas fotos en redes sociales. Yo tenía sinceras dudas de que fuese bueno para algo que no sea postureo, pero la verdad es que me ha sorprendido la comida, no tengo nada malo que decir. Después seguimos caminando hasta un pub que dice Diego que le gusta porque ha ido con sus amigos otras veces y no hay adolescentes. Mejor, porque nosotros ya pasamos la edad del pavo hace unos cuantos años. Tengo mucha curiosidad por ver a Tania bailando, no me la imagino. Y quiero saber muchas cosas más sobre ella, pero no sé cuándo tendré la ocasión.

Nos pasamos unas horas en el pub bebiendo y bailando, cosa que hacemos entre todos. A ratos bailo sola, a ratos con Diego, con Amanda, pero sobre todo trato de bailar con Tania todas las veces que puedo. Que, por cierto, lo hace muy bien. En uno de esos acercamientos le digo al oído que me está sorprendiendo y ella me contesta que algún día me sorprenderá en el karaoke también. ¡Me muero por ver eso! No sé si será porque canta muy bien o si lo dice con ironía, pero cualquier cosa me vale.

Cuando llegan las tres de la madrugada, Diego y Amanda empiezan a acaramelarse, y Tania dice que ya no le entra ni una gota más de alcohol y que está cansada. Le propongo que nos vayamos, ella acepta y dejamos a los tortolitos a su rollo.

- ¿Pedimos un taxi? – le pregunto a Tania porque a medida que hemos ido cambiando de locales, hemos ido alejándonos de nuestras casas.

- ¿Un taxi? Si vamos a pie, llegaremos antes de que te contesten al teléfono.

- ¿Qué te apuestas a que me contestan a la primera?

- ¿Aun no hemos jugado a los dardos y ya estamos haciendo otra apuesta?

- Así es – deseo con toda mi alma que acepte, porque tengo un as en la manga.

- Vale, pues apuesto lo que quieras – me mira desafiante porque supongo que piensa que va a ganar.

- Vamos a ver – marco el teléfono del taxi y me contestan al segundo tono, Tania se queda mirándome con los ojos como platos al oír la voz al otro lado de mi móvil y yo no puedo evitar sonreír por la satisfacción de haber ganado una vez más – Buenas noches, quería pedir un taxi para la calle Ponent – me contestan que en unos cinco o diez minutos lo tendré aquí – perfecto, muchas gracias, buenas noches.

- No me lo puedo creer – se tapa los ojos con las manos.

- Ven, vamos a sentarnos en el banco – nos quedamos un poco separadas al sentarnos, yo me acerco más a ella hasta que nuestros cuerpos chocan, miramos hacia enfrente - ¿te cuento un secreto?

- Sorpréndeme.

- Imagino que no lo habrás notado porque llevo muchos años aquí y no tengo mucho acento, pero no soy española, soy eslovaca – se gira para mirarme a mí, yo sigo mirando recto – y conservo mi número de teléfono eslovaco – ahora me giro hacia ella y sonrío.

- ¡Cabrona! ¡Eso es trampa! ¡Sabías que con un número extranjero te contestarían!

- No es trampa, yo te he dicho que me contestarían y lo han hecho, he ganado.

- Creo que empiezas a carme mal.

- ¡Ah! ¿Ahora? Yo pensaba que te caía mal desde el principio.

- Bueno, en verdad sí, y lo seguirás haciendo hasta que me cuentes qué hablabas con Jorge.

- Joder…pues de momento está difícil que hagamos las paces.

- En tus manos está, sabes cómo se puede solucionar.

- Llegará el momento, pero ahora hay que hablar de mi victoria.

- ¿Qué quieres?

- ¿Una cena? Tú y yo.

- ¿Qué te parece una barbacoa mañana en mi casa para comer? Por la noche tengo guardia, no puedo quedar para cenar. ¿O prefieres ir a algún bar?

- ¡Lo de la barbacoa me parece una idea inmejorable! – ahora mismo conocer su casa me parece mucho más interesante que cualquier bar que exista en el planeta. Y muchas cosas más; ¿en qué trabaja para viajar tanto y tener guardia por la noche en Ibiza?

- Dame tu número de teléfono y te mando la ubicación. Te escribo cuando me despierte y concretamos cosas, ¿vale?

Le doy mi número y llega el taxi. Nos deja en el Bahía ya que a ambas nos va bien porque lo tenemos cerca de casa, pero en sentidos opuestos. Al despedirnos, dudo si darle dos besos o si limitarme sólo a decirle “buenas noches”. No sé si ese “bloque de hielo” es de dar dos besos, aunque empiece a creer que no debe ser tan fría como parece a simple vista. A veces nos hacemos ideas equivocadas sobre las personas antes de darles la oportunidad de conocerlas, cosa que está muy mal, pero los humanos somos así de retorcidos.

Mientras hago mi reflexión mental y antes de que llegue a actuar yo, me da dos besos ella. ¿Ves? Si es que hay que dejarse llevar, hacer lo que a una le nazca sin pararse a pensar en los prejuicios que ocupan un lugar inútil en el cerebro.

Me da dos besos poniendo una mano en mi cintura y con tranquilidad, no como quien lo hace meramente por cortesía. Me da tiempo a oler perfectamente su perfume y a disfrutar, aunque sea por unos segundos, de su cercanía. Hubiera sido capaz de dar algo por rozar sus labios al pasar de una mejilla a otra, pero no sé si ella pensará lo mismo que yo. De momento más me vale ser cautelosa, no quiero joderlo todo antes de llegar a conocer algo más de ella.


CAPÍTULO 10

DOMINGO 20 DE ABRIL

TANIA

Al despertarme, me pongo a mirar las redes sociales para alargar un ratito más el momento de cama y aprovecho para escribir a Andrea y mandarle la ubicación. Le digo que se coja el bikini porque tengo piscina y puede ser que nos apetezca tomar el sol.

Son las ocho de la mañana y me ha contestado enseguida. No sabía si sería de madrugar como yo, pero ya veo que sí. Le propongo que venga a las once. Según la previsión del tiempo, va a hacer un sol y una temperatura que poco tienen que envidiarle a un mes de junio. Ya que estamos, ¡aprovechemos el día entero! Ya me he perdido suficientes cosas en mis años centrada en la carrera, no pienso perder nada más.

Llamo a mi coordinadora para preguntarle si sería posible cambiar el turno de esta noche, por si me vengo arriba y termino bebiendo alguna cerveza que otra, sin darle estos últimos detalles a ella, claro. Me dice que ella misma me puede cubrir sin problema si yo la cubro la noche del martes. Es una putada porque tendré que hacer esa guardia, y por la mañana casi que a primera hora tengo que coger el avión para ir a Mallorca, pero lo haré a cambio de sentirme libre hoy. Dios dame fuerzas para el miércoles. Suerte que por las noches puedo dormir mientras no haya ninguna TC urgente para informar.

A las once suena el timbre y Hugo va a toda velocidad ladrando hasta la puerta, como si de un perro poseído por el diablo se tratase.

- ¡Buenos días! Espero que tengas limón – me dice enseñándome los dos packs de Desperados que lleva en las manos. Menos mal que me he cambiado la guardia, porque sería completamente incapaz de resistirme a esa gran cantidad de rubias, incluyendo a Andrea. No sé por qué, pero me apetece conocer más de ella. Y además sigo con mi objetivo en la cabeza. Y pienso conseguirlo.

- Buenos días, sí, tengo limón, pero si no lo tuviera sería capaz de ir personalmente a cosecharlo para disfrutar de esas cervezas – se las cojo de las manos y ella se agacha a saludar a Hugo, el cual se vuelve loco al ver que tenemos una invitada dispuesta a rascarle la cabeza y las orejas.

- Por cierto, no lo había pensado, pero si te apetece que venga tu hermano se lo puedes decir – le digo por quedar bien, pero espero que me diga que no, así puedo hablar más tranquilamente con ella.

- No, no, creo que quería quedar después con Amanda – lo ha dicho con un tono que juraría que lo está diciendo a modo excusa, pero... ¿por qué?

- Entonces tú y yo. Pasa – cierro la puerta y ella se levanta dejando a Hugo con ganas de más mimos. Nos dirigimos a la cocina, dejo las cervezas en la nevera y le enseño el resto de la casa.

- ¡Joder! ¡Qué pasada! - atina a decir cuando llegamos al jardín.

- Mi sueño era tener algo así y lo he conseguido hace relativamente poco tiempo, soy súper feliz viviendo aquí.

- ¡Uff normal! Yo también lo sería.

- ¿Una Desperados?

- Ya estás tardando.

Abro dos botellines, les coloco su correspondiente media rodaja de limón en la apertura, salgo en dirección al jardín y Andrea me sigue. Nos hace brindar por que algún día llegue a caerme bien y me pregunta si nos tumbamos a tomar el sol, yo acepto. Se quita la camiseta en primer lugar y después los pantalones largos, dejando al descubierto una pierna completamente tatuada. Igual que el brazo, pero en este caso es la pierna derecha.

- ¡Guau! ¿Por eso llevas siempre pantalón largo en el trabajo?

- Exacto. Por eso y porque me siento más cómoda. ¿Te gustan los tatuajes? ¿O te horripilan?

- Depende…me gusta verlos en otros cuerpos, pero a unas personas les quedan mejor que a otras. Yo, por ejemplo, no me veo con tatuajes, no creo que me quedasen bien – le confieso mientras me voy quitando la ropa también y nos tumbamos en las hamacas, una al lado de la otra.

- No sé si te vería con un brazo totalmente tatuado, la verdad – se ríe – y… ¿sería muy atrevido por mi parte preguntarte si piensas que soy de las personas a las que les quedan bien?

- Te contesto a esa pregunta si tú me contestas a otra – le doy un trago a la Desperados y saco una media sonrisa.

- Acepto.

- Te quedan bien, me estás sorprendiendo.

- ¿Para bien o para mal?

- Eso ya son dos preguntas.

- Vale, vale, ¿a qué pregunta tengo que contestarte yo?

- ¿Cómo te hiciste la cicatriz que tienes en el cuello?

- Trabajaba en la UDYCO, en la Brigada Central de Estupefacientes de la Policía Nacional. En una operación antidroga en la que interceptamos dos embarcaciones neumáticas con toneladas de hachís, recibí dos disparos: una bala sobre el chaleco antibalas y la otra me rozó el cuello. En ese preciso momento me di cuenta de que quizás la vida me estaba dando una segunda oportunidad y decidí aprovecharla. Si esa bala se hubiera desviado apenas uno o dos milímetros de su trayectoria, posiblemente no estaría aquí para contarlo. Pienso que la vida es demasiado bonita como para finalizarla antes de tiempo, así que decidí dejarlo y dedicarme a otra cosa en la que no me ponga en tanto riesgo.

- ¡Joder! – es lo único que me sale decir, estoy flipando - ¿tú nunca vas a dejar de sorprenderme?

- Sigo sin saber si para bien o para mal – se baja un poco las gafas de sol para mirarme sobre ellas y sonríe.

- Muy bien, formulando la pregunta indirectamente para que te conteste. Podríamos decir que para bien.

Vaya vaya…la que conocí como una azafata con carita angelical de las que me irritan, resulta que tiene un brazo y una pierna en los que no le caben más tatuajes, conduce una moto grande de las que me encantan y trabajaba para la UDYCO. Poca broma… Un claro ejemplo de que las apariencias engañan.

ANDREA

Después de mi rutina diaria de salir a correr, miro el móvil y tengo mensajes de Tania. Por lo que veo vamos a aprovechar el día entero y no hay nada que me apetezca más. Me doy una ducha, me pongo mi mejor bikini y desayuno con Diego contándole mis planes para hoy. Él, por supuesto, me dice que tengo que ponerme las pilas y lanzarme, como si fuese tan fácil dar ese paso con una chica a la que no sé qué le gusta ni sé si siente ni si padece. La conocí pensando que es un bloque de hielo, necesitaré algo más que una bonita sonrisa para cambiar esa percepción que tengo de ella. Que, además, es una sonrisa que sale a la luz en contadas ocasiones. ¿Cómo voy a averiguar si le gustan las chicas?

Paso por un minimarket guiri que hay al lado de casa y compro dos packs de Desperados ya fresquitas. No sé si le gustan, pero creo que a cualquier mortal que le guste la cerveza, tiene que gustarle la Desperados.

Llego a la ubicación que me ha mandado Tania y ya me quedo flipando: es una casa independiente, cosa a la que poca gente “normal” puede acceder en estas islas ya que son carísimas.  Hugo viene con una alegría sobrenatural y yo me dedico a darle mimos un ratito. Es un perrito súper alegre y dicen que los perros se parecen a los dueños, pero yo de momento tengo mis dudas. Tengo unas ganas tremendas de conocer más a Tania, pocas cosas me han creado tanto interés como el saber más sobre ella.

Me enseña la casa al completo: al entrar hay un recibidor con un mueble y una percha en la que cuelgan accesorios de Hugo para salir a pasear. Al pasar el recibidor, hay un espacio enorme en el que se ubica el salón y la cocina y desde ahí se accede a dos habitaciones y dos baños, ambos en suite. En el salón no tiene tele, tiene un enorme proyector que cuelga del techo. ¿Algún día me sentaré en ese sofá a ver películas a modo cine con ella? Quién sabe. En su habitación, además del baño con bañera de hidromasaje, tiene un gran cambiador, cosa que siempre he deseado yo y nunca he podido tener. En una de las paredes no hay ni rastro de pared, es todo cristal con unas vistas maravillosas a la parte de detrás de la casa, que son todo árboles. Qué bonito debe ser despertar y ver sólo naturaleza…

Desde el comedor se accede también al jardín, que es mucho más grande que la casa. Al salir hay un porche con una zona chill out y con una mesa baja, otra zona con una mesa grande y sillas, barbacoa y…veo que hay una cosa colgada en la pared que juraría que es una diana, pero tiene dos puertas de madera y están cerradas, no puedo saberlo con total seguridad. ¡Listilla! Por eso quería apostar en un juego de dardos, porque aquí ha podido ensayar todo lo que le ha venido en gana y posiblemente va sobrada de experiencia.

El jardín queda delimitado por unos altos arbustos perfectamente cortados (seguro que por obra de un jardinero experimentado) que dotan al lugar de total privacidad. Hay una zona de césped con una pequeña red que supongo que será para jugar a Bádminton y la piscina…la piscina es una auténtica pasada, de esas que simulan una playa con bajada gradual desde la zona que sería la arena hasta el fondo de la piscina, y justo delante hay dos tumbonas. Me muero por tomar el sol ahí y por ver a Tania en bikini, así que le propongo ir a las tumbonas y ella acepta.

Se queda mirándome de arriba abajo y, por desgracia, no es por deseo, es porque le han llamado la atención mis tatuajes. Yo la miro mientras habla y se quita la ropa, pero disimuladamente, porque si la mirase tal y como me apetece hacerlo, podría descubrir que yo sí que escondo algo de deseo. Y al verla en bikini, ese deseo se multiplica. Tiene un cuerpo espectacular, no puedo evitar preguntarme cómo será sin ninguna de esas dos piezas. Tiene unos pechos generosos y es un tanto estrecha de caderas, pero en concordancia con el resto del cuerpo. Nunca he tenido nada en contra de las caderas anchas, pero en general las prefiero estrechas. Es un poco más bajita que yo, cosa que también me gusta, no me van las tías más altas que yo. Vamos, un completo. Ahora mismo estoy dando gracias de que lleva gafas de sol y de que no sonríe, porque si tal cual está me mirase y me sonriese, me derretiría ahora y aquí mismo. ¡Dios mío dame fuerzas! No soy de piedra y me estás poniendo en una situación complicada.

Después de contarle la historia de mi cicatriz y de averiguar que no le desagradan mis tatuajes, le hago las tres preguntas que más curiosidad me despiertan.

- ¿Cuántos años tienes? – espero que no me pregunte cuántos le echo, odio esa pregunta.

- Treinta y cuatro. ¿Y tú?

- Aparentas menos – me gustan más mayores que yo, otro punto a favor. Se va poniendo más difícil la cosa – yo tengo veintinueve. Y ¿en qué trabajas? ¿por qué viajas tanto?

- Soy radióloga, trabajo desde casa en una plataforma online y, además de eso, acepto contratos de un día en ciertos hospitales para reducir listas de espera de los pacientes. Hay personas que esperan más de medio año para hacerse una ecografía, eso debería estar completamente prohibido. ¿Tú sabes la de patologías que se diagnostican con una simple ecografía? Y algunas de ellas, pueden salvarle la vida a una persona si se diagnostica a tiempo. Yo quiero formar parte de ese “lo hemos pillado a tiempo”.

- Me parece muy bonito lo que haces, de verdad. ¿Y qué le pasó a Hugo? ¿por qué le falta un ojo?

- A Hugo lo rescaté de la calle. Hace algo más de un año empecé a verlo siempre por los alrededores de mi casa, pero me tenía mucho miedo y no podía acercarme a él. Tenía pinta de estar desnutrido, pero no sabía claramente si estaba delgado porque era una bola de pelo, como una especie de rasta. No te puedes imaginar en qué condiciones estaba, daba mucha pena. Fui dándole comida y chuches varias veces al día durante un tiempo hasta que empezó a acercarse y en cuanto lo pude coger, lo llevé a la peluquería y al veterinario. Lo tuvieron que rapar por completo porque lo del pelo no tenía solución y, a parte de una analítica con marcadores preocupantes, tenía una herida infectada en ese ojo. Estuve como medio año poniéndole gotas, dándole antibiótico cada cierto tiempo y haciendo innumerables visitas al veterinario, pero al final no se lo pudimos salvar, cada vez iba a peor y tuvieron que extirpárselo para evitar algo más grave.

- Pobrecito… ¿y cómo lo llevó él?

- ¿Él? Ni se enteró de que se ha convertido en un pirata. Ya había perdido la visión en ese ojo, así que está igual que antes de la operación y hasta puede ser que ahora esté mejor que antes, porque no sabemos si tenía molestias, lo que sí que está claro es que ahora no debe tenerlas. Si es que al final somos los humanos los que nos preocupamos de más por las cosas, los perros viven felices. Siempre y cuando estén bien cuidados, por supuesto.

Vaya vaya…la señorita bloque de hielo se dedica a colaborar en el proceso de salvar vidas humanas y además salvó una vida perruna. Si es que nunca deberíamos fiarnos de las apariencias…

- Tengo que decir que tú también me estás sorprendiendo – le confieso.

- ¿Para bien o para mal?

- Te contesto a la pregunta si tú me contestas a otra – le pago con la misma moneda con la que me ha pagado ella a mí antes.

- Acepto.

- ¿Eso que tienes en la pared es una diana? Te hartas a jugar e ibas a lo seguro con la apuesta, ¿no?

- Exacto – y por fin sonríe. Y yo, al verla, también, pero sonrío por fuera y por dentro.

- Y ahora sí, te contesto: me estás sorprendiendo para bien.

Tania va a por dos cervezas más y, al salir y entregarme la mía, me levanto para acercarme a la orilla ficticia y meter los pies en el agua. Está fría a más no poder, pero es lo que necesito en estos momentos para centrarme. Con lo que me atrae físicamente y con lo que sé ahora de ella, se me van complicando las cosas en la cabeza. Ella se acerca y brindamos otra vez, se queda mirándome el brazo y pasa la yema del dedo por la piel tatuada. A mí se me pone la piel de gallina y juraría que me he sonrojado. ¿Por qué a veces nuestro cuerpo reacciona sin que le demos permiso? Joder…¡qué bochorno!

- Qué sensible que eres – se ríe y yo pienso: TÚ me pones sensible y debería tratar de disimularlo.

- No sé muy bien qué contestar a eso, pero supongo que una caricia es agradable para cualquiera, ¿no? – Diooooos me estoy muriendo de la vergüenza. No me esperaba para nada un gesto así por su parte y me ha descolocado totalmente.

- Supongo. Me gustan mucho tus tatuajes, dan un toque macarrilla a esa carita angelical.

- Gracias. A mí me gusta mucho esta piscina, espero que vuelvas a invitarme cuando sea más apetecible entrar – digo por cambiar de conversación porque no sé muy bien qué ha significado esa caricia, ni qué ha significado lo del toque macarrilla ni qué debo decir.

- Eso dependerá de lo que me cuentes cuando te gane a los dardos.

Después hacemos la barbacoa entre largas conversaciones y le comento que vivo en Mallorca, que ahora estoy aquí en Ibiza porque tengo vacaciones y he venido a pasarlas con Diego. No me iría nunca de aquí, pero cuando empiezo a sentirme algo achispada, decido irme a casa porque no quiero decir o hacer algo de lo que tenga que arrepentirme después. Siempre he pecado de ser demasiado precavida y con Tania no voy a hacer una excepción, no quiero arriesgarme a meter la pata. De momento.


CAPÍTULO 11

MIÉRCOLES 23 DE ABRIL

TANIA

Por suerte esta noche he tenido una guardia tranquila y me voy bastante descansada, pero no descarto dormir un poco más en el avión. Es bastante probable que Andrea no esté en el vuelo desde aquí hasta Mallorca ya que vive allí, pero posiblemente estará en el vuelo de Mallorca a Menorca, que es donde me toca ir hoy. Digo esto porque me daría un poco de palo quedarme dormida sabiendo que está a la vista, pero ahora tengo tregua hasta llegar a Mallorca.

Y efectivamente ha sido así, no me he equivocado en nada: he dormido plácidamente en el primer vuelo y en el segundo están Andrea y Jorge. Desde sus vacaciones no sé si se han visto, pero si no lo han hecho, hoy tienen largo tema de conversación sobre mí. Antes de poner el móvil en modo avión, le mando un WhatsApp y le hago un gesto para que entienda que tiene que mirar el móvil. Ella obedece disimuladamente, para que no se percaten de lo que está haciendo.

- Cuidadito con lo que haces hoy, se te acumulan las confesiones para cuando pierdas a los dardos.

- Tengo un bar parecido al Black Sheep cerca de casa, con diana, y una habitación libre. ¿Te quedas cuando volvamos de Menorca?

- No puedo dejar a Hugo solo. Déjame que haga unas gestiones y después te digo seguro.

- Vale. Trata de que salgan bien esas gestiones, que ya sabes lo que hay en juego 😉

No me esperaba una proposición así para nada. Estoy casi segura de que Amanda no tendrá ningún problema con quedarse con Hugo o llevárselo a su casa, pero es la primera excusa que me ha venido a la cabeza para ganar tiempo para pensar qué hacer.

Cuando hago mi trabajo tengo un nivel de concentración que yo creo que perfectamente podría haber un tiroteo a mi alrededor y no me enteraría de nada, seguiría haciendo lo que tengo entre manos sin ser consciente del peligro que me rodea. Pero hoy, en el poco espacio de tiempo que tengo entre pacientes, sólo me dedico a pensar en que me gustaría aceptar lo que me ha propuesto Andrea. Llamo a Amanda y me dice que se lleva a Hugo a casa y que mañana pase yo a recogerlo. Después escribo a Andrea:

- ¿Tienes un pijama para dejarme?

- Tengo todo lo que puedas necesitar para pasar una noche fuera de casa, por eso no te preocupes.

Al llegar al aeropuerto de Mallorca, me presenta oficialmente a Jorge y después vamos al parking ya que Andrea tiene el coche allí. Lo deja a él en su casa y después nos acercamos más al centro de Palma que es donde vive ella. Deja el coche en el parking también y subimos a su piso en ascensor. Al entrar tiene un pasillo recto, a la derecha quedan el salón y la cocina independientes y a la izquierda dos habitaciones separadas por un baño. Desde el salón se accede a un balcón que es bastante pequeño, pero en el que cabe una mesa con dos sillas. Tampoco hace falta mucho más.

Primero se da ella una ducha para cambiarse (evidentemente no va a salir con el uniforme de azafata) y después me deja ropa a mí para hacer lo mismo. Al ponerme la camiseta noto que huele a suavizante, pero en el fondo huele a ella. Y me encanta este olor. Me pongo el pantalón y me queda un poco grande. Abro la puerta del baño, salgo y digo alzando la voz ya que no sé dónde está:

- ¿Un cinturón tendrás para dejarme?

- Sí, claro. Es que tienes un culito chiquitito.

- Pues por lo que veo en los pantalones, solo un pelín más chiquitito que el tuyo – me paro a pensar unos segundos - ¡Oye!… ¿eso significa que me has mirado el culo? – y aparece con el cinturón en la mano, se queda de pie sin moverse y se ríe - ¿qué te hace tanta gracia?

- Verte con mi ropa “macarrilla” como dices tú – y yo no puedo evitar reírme también porque había pensado lo mismo al mirarme en el espejo. La camiseta que me ha dejado es negra, de tirantes y con grafitis. Y una chaqueta vaquera con capucha negra. Yo normalmente llevo ropa sin ningún tipo de estampado y podríamos decir que algo más elegante.

- No dirás que no me queda bien – le digo con los brazos en jarra.

- Te queda de maravilla, tendrás que venir más veces aquí para tunearte un poco – y sigue riendo. Y a mí me parece que está muy guapa cuando se ríe.

Nos dirigimos al bar que me había dicho, nos tomamos una cerveza, cenamos con más cerveza y por fin llega el momento de jugar a los tan esperados dardos. Con más cerveza, claro.

- ¿Estás tratando de emborracharme para que mañana no me acuerde de tu confesión?

- ¿Tanto se nota?

- Sólo un poquito. Pero tengo que decirte que debería beber muchos chupitos para llegar a tener lagunas mentales, siempre he gozado de buena memoria.

- ¡Camarero! ¡Dos chupitos de tequila! – dice levantando la mano y sabiendo que el camarero no se va a enterar, en la zona en la que estamos ni nos ve.

- ¡Muy graciosa tú!

Configuro la diana para jugar al Cricket y, aunque tengo que reconocer que no se le da mal jugar y en algún momento he tenido ciertas dudas de cómo terminaría la cosa, al final he ganado un tanto sobrada. Trato de no mostrarlo mucho, pero por dentro estoy que doy saltos de alegría. Doblo el brazo, apoyo el codo sobre su hombro y le digo acercándome al oído:

- Lo siento, pero ha llegado el momento de abrir la caja de Pandora.

- ¿Vamos a mi casa y te lo cuento en el balcón con otra cerveza?

- Veo que siempre intentas alargarlo… ¿sabes que no voy a dejar que te vayas a dormir sin confesar?

- Lo sé. Te prometo que lo haré.

ANDREA

No sé qué me ha pasado, pero hoy no me he enterado de la alarma y me he despertado veinte minutos más tarde de lo que debería. Me visto a toda prisa, me lavo los dientes y salgo de casa sin tomar ni mi preciado café. Llego justa al avión y Jorge me mira con cara de odio fingido, imagino que por haber dormido más que él, pero no intercambiamos palabras porque empiezan a subir los pasajeros. La tercera persona en pasar por delante de mí es Tania y me dedica una sonrisa sincera, no como la última vez que coincidimos, que lo hizo sólo por fastidiarme. Y, como si de un efecto dominó se tratase, hace que se incremente la mía.

Al sentarse me hace un gesto para que mire el móvil y obligo a Jorge a ponerse en mi puesto para ver qué me ha escrito. En un impulso y sin pararme a pensar en las consecuencias que pueda tener, le ofrezco quedarse en Mallorca y me arrepiento casi instantáneamente, pero ya no hay vuelta atrás. Eso de los impulsos es algo que he intentado rectificar a lo largo de mi vida, pero “la cabra siempre tira pal monte”.

- ¿Me puedes explicar qué es eso que acabo de contemplar? – me pregunta Jorge con los ojos muy abiertos.

- ¿El qué?

- ¡No te hagas la tonta! Doña Bloque de Hielo te ha sonreído, a ti parece que se te han caído automáticamente las bragas al suelo y os estáis escribiendo por WhatsApp. ¿Se puede saber qué me he perdido?

- Podríamos decir que nos conocemos un poco más…

- ¡¿Un poco más?! ¿Te la estás zumbando? ¿Has llegado tarde porque estabas con ella? ¡Estoy flipando!

- ¡Relájate! Simplemente coincidimos en un bar en Ibiza estos días que estuve en casa de Diego y estuvimos hablando, nada más. No creo ni que le vayan las tías.

- Esta semana tú y yo tenemos una quedada pendiente, que quiero que me expliques todo eso.

- Como usted desee, señorito.

Unas horas después, Tania acepta mi propuesta y en el último vuelo de Menorca a Mallorca, nos vamos a mi piso, nos duchamos, vamos a cenar y me gana a la dichosa partida de dardos, como era de esperar. Juro que he puesto todo de mi parte para que no fuese así, nada me hubiera gustado más que ganarle, pero no ha podido ser.

Estoy cagada encima por la bomba que le voy a soltar. No sé cómo se lo tomará, sólo espero que no se lo tome tan mal como para decirme que no se quedará en mi casa a dormir. No sería buena idea que se tenga que buscar un hotel en el último momento.

Nos sentamos en el balcón con una cerveza entre manos tal y como habíamos acordado y yo sigo callada, tratando de alargarlo todo lo posible.

- ¿Y bien? ¿De qué hablabas con Jorge antes de conocernos?

- Hablábamos de que eres muy seria, de que pareces un bloque de hielo y nos preguntábamos si tendrías sentimientos o si serías siempre así.

- Qué simpáticos…pero eso ya me lo diste a entender el día que fuimos con la moto. ¿Qué más hablabais?

- Está bien, vamos allá – me remuevo en mi silla porque estoy bastante nerviosa – la conversación sobre ti surgió porque Jorge se empeñó momentáneamente en buscarme novia y comentó algo en plan: “la de la maleta amarilla está muy bien” – aunque me muero de la vergüenza, no dejo de mirarla para ver si descifro alguna expresión en su cara, pero en ella es imposible conseguir algo así.

- ¿Y qué opinaste tú?

- Que no tiene mal gusto – me sale una risa nerviosa y, aunque no hace nada de calor a estas horas, estoy sudando - ¿y qué opinas tú de eso?

- Que no tiene mal gusto – se ríe por fin y diría que ella también está algo nerviosa, pero no sé si será porque ahora se siente incómoda, y eso me preocupa más. Además, ha sabido contestar sin decir qué opina sobre el hecho de que me gusten las mujeres – cuando me estaba cambiando después de la ducha te he preguntado una cosa a la que no me has contestado. Ahora, después de esta información, me imagino la respuesta, pero…

- ¿Qué cosa? – la interrumpo.

- Que si me has mirado el culo.

- Sí, sí que lo he hecho. ¿Acaso no le mirarías tú el culo a un chico que no esté mal? – no voy a mentirle y de paso aprovecho para ver si me da alguna información sobre su orientación sexual.

- ¡Claro que lo haría! – le da el último trago a la cerveza – bueno, mañana tengo que coger el vuelo temprano, creo que va siendo hora de irnos a la cama. Por separado ¿eh? – sonríe burlona mientras se levanta de la silla.

- Tranquila que no tengo por costumbre acostarme con bloques de hielo – la miro fingiendo aires de superioridad y me levanto yo también.

- Ni yo con mosquitas muertas – me contesta con el mismo tono y yo me quedo de piedra al escucharlo.

- ¡Ah! ¿Me llamas eso?

- En ocasiones sí – sonríe como quien ha sabido dar un buen golpe y yo, en uno de esos impulsos que tengo y que a veces no sé controlar, pongo mis manos en su cintura, la empujo contra la pared y me quedo con mi cuerpo pegado a ella y mi cara a escasos milímetros de la suya. La miro a los ojos seria durante unos cuantos segundos porque me dejan hipnotizada. Tiene las pupilas muy dilatadas, cosa que me hace dudar porque no sé si será por la oscuridad de la noche o porque siente deseo. Le miro esos labios perfectos y veo que los tiene entreabiertos. Ahora mismo daría lo que fuera por besarlos, por descubrir si puede ser apasionada besando, pero hago un esfuerzo sobrenatural por no hacerlo. ¡Andrea controla esos puñeteros impulsos!

- No soy una mosquita muerta – la miro a los ojos otra vez, sonrío y me separo de ella – mañana salimos a las siete hacia el aeropuerto. Descansa.

La hago pasar para asegurarme de que quede cerrada la puerta del balcón y nos dirigimos cada una a un dormitorio sin añadir nada más.


CAPÍTULO 12

JUEVES 24 DE ABRIL

TANIA

Lo primero que me viene a la mente antes de abrir los ojos es Andrea. Anoche me impactó lo que hizo, pero no voy a negar que me gustó mucho. Esa acción tan inesperada y viniendo de ella…me puso a mil, me quedé con unas ganas tremendas de llegar a algo más, de que me besase. No sé si se paró por respeto porque no sabe si me gusta o por dejarme con las ganas, pero cualquiera de las dos opciones me gusta.

Siempre he sido una friki de los estudios. Mientras mis amigas se pasaban horas de fiesta o quedando con los chicos a los que iban conociendo, yo me pasaba horas estudiando. Tenía muy claro que, para mí, lo primero y principal en la vida era sacar buenas notas, terminar mi carrera siendo de las primeras en la clase. Lo conseguí, y después estudié y aprobé sobrada las oposiciones. Ahora mismo podría estar trabajando en cualquier hospital, pero me desactivé de las bolsas de sanidad pública porque la empresa para la que trabajo es privada y de momento soy feliz así.

No he tenido nunca una relación seria, nunca me he enamorado ya que tenía esos otros objetivos en la vida que para mí eran más importantes que tener una pareja. Nunca he tenido completamente claro lo que quiero o lo que me gusta en ese ámbito, nunca he querido ponerme una etiqueta, pero ahora tengo la mente abierta a la típica frase de “que pase lo que tenga que pasar” y Andrea me crea un interés que no me crean otras personas. Si sólo con el hecho de que me empotrase contra la pared ya me excité y me quedé con ganas de que me besase, por algo será ¿no?

Muy bien Andrea, ahora ya sé que hay posibilidades de que te guste, pero tú ni te imaginas que también me gustas a mí. Dices que soy un bloque de hielo, ¿no? Pues vamos a jugar, a ver quién se derrite antes.

Me quito el pantalón del pijama y voy al baño sólo con la camiseta sin sujetador y en bragas. Andrea no está, entro a lavarme los dientes y peinarme mientras rezo para cruzarme con ella cuando salga. Salgo y ni rastro de ella. Voy a la cocina, me sirvo un vaso de agua y me lo bebo lentamente para hacer tiempo hasta que oigo que abre la puerta de su habitación y entonces aprovecho para dirigirme yo a la mía y encontrármela de cara.

- Buenos días.

- Buenos días, ¿has dormido bien?

- Sí, gracias. Sería capaz de quedarme dormida sobre una cama de clavos, así que si dispongo de una normal, imagínate – y le sonrío porque sé que le gusta.

- Me alegro – sonríe también, pero tímidamente - ¿Tomas café?

- Sí, por favor.

- Pues vístete y prepárate las cosas si quieres y yo voy preparándolo. Te espero en el salón. ¿Quieres comer algo?

- No, gracias, es demasiado temprano, con un café ya seré feliz.

Entro a la habitación, me visto con mi ropa que llevaba el día anterior, hago la cama y dejo plegada la ropa macarrilla que me dejó Andrea para ir a cenar. Recojo mis trastos y salgo ya con la mochila. Me siento en la silla que hay justo delante del café sin dueño, ya que el otro lo tiene ella delante.

- Tania…

- ¿Sí?

- Perdona por lo de anoche, me jodió un poco que me dijeras “mosquita muerta” y supongo que mi subconsciente quiso demostrarte que no lo soy, pero reconozco que estuvo completamente fuera de lugar, lo siento, no volverá a pasar.

- Tranquila, no pasa nada, al final te comportaste, no cruzaste ningún límite.

- ¿No me estás odiando? No quiero que cambie la percepción que tenías de mí.

- Bueno…cuanto más te conozco, más cambia mi percepción de mosquita muerta, pero mientras me respetes, no te odiaré.

- Lo haré, nunca te haría algo que no quieras. Ni a ti ni a nadie.

Después me lleva al aeropuerto, nos despedimos con dos besos y le doy las gracias por alojarme en su casa y por el café.

Al llegar a Ibiza llamo a Amanda antes de subir al coche para avisarla de que en unos minutos estaré en su casa y le digo que prepare café porque tengo cosas que contarle. No sé si debería hacerlo, pero necesito abrirme con alguien y ella es la persona con la que más confianza tengo.

- Creo que me gusta alguien – le confieso un tanto tímida, ya que no suelo hablar de cosas así.

- ¿Has conocido a algún médico buenorro en alguno de esos viajes que haces?

- Sí que es alguien a quien he conocido en esos viajes, pero no es ni médico ni buenorro.

- ¿Y entonces?

- Es Andrea.

- ¡¡¿Qué?!! – pregunta a modo grito - ¿La hermana de Diego?

- Sí.

- ¿Y a ti desde cuando te gustan las tías? ¿Y a ella le gustan? ¿Te has quedado en su casa? ¿Habéis follado?

- ¡Madre mía! ¡Que interrogatorio! Yo no he dicho nunca que no me gusten y a ella sí que le gustan y creo que le gusto yo. Sí que me he quedado en su casa, pero no hemos follado. ¿Algo más que quiera saber usted?

- ¡Pues todo! ¡Quiero saberlo todo! ¿Cómo puede ser que os gustéis, habéis dormido en la misma casa y no habéis follado?

- ¿Podrías usar alguna palabra más educada para referirte a un encuentro sexual? Por favor y gracias.

- Vale, pero dime por qué no os habéis hecho cosquillitas. ¿Así te vale?

- Así mejor. Es que me enteré de que le gustan las chicas justo antes de ir a dormir, yo por otras cosas que no vienen a cuento le dije que es una mosquita muerta y me empotró contra la pared como si fuese a besarme, pero no lo hizo. No sé por qué se frenó, pero yo me quedé con las ganas.

- ¿Y por qué no la besaste tú?

- No sé…es que no me lo esperaba, me pilló desprevenida y nunca he estado con una chica, no me atreví a dar el paso, me quedé bloqueada.

- Pues eres tonta, hija. Menudo pivonazo te perdiste. Que tú también lo eres, ¿eh? Yo si fuese lesbiana haría un trío con vosotras.

- Tú disfruta con Diego y déjame a Andrea para mí solita.

- ¿Sabes que no nos intercambiamos los números de teléfono? No sé nada de él desde el día que salimos con ellos.

- Pues veo que tú no eres menos tonta que yo… - me da un puñetazo en el brazo - ¿y eso por qué?

- Porque en parte tienes razón, pero yo por lo menos me morreé con él todo lo que me dio la gana.

- Pero yo tengo el número de Andrea y puedo quedar con ella cuando quiera y posiblemente morrearme cada vez que la vea.

- ¡Putón!

ANDREA

Hacía tiempo que no me sentía tan mal como ahora. Me pasé cuatro pueblos ayer, llegué demasiado lejos sin saber si le podría molestar y no quiero joder las cosas tan pronto. Cuando le pregunté si le miraría el culo a un tío que no está mal, me dijo con total seguridad que sí que lo haría. Y cuando le pregunté qué opinaba sobre lo de que Jorge había dicho que está bien para mí y yo confesé que pienso que no tiene mal gusto, no me contestó algo que me dé pistas. Pero cuando me acerqué a ella, tenía las pupilas dilatadas y los labios entreabiertos, como si estuviera pidiéndome que la besara. Imagino que si no hubiera tenido ni las más mínimas ganas de que la besase, me hubiera apartado, ¿no?

Llevo ya un rato despierta porque me siento mal porque no sé si la cagué. Al oír ruido en el baño y después en la cocina, me levanto y mientras me dirijo al baño, Tania viene por el pasillo para entrar a su habitación. No lleva pantalones y se le marcan los pezones. ¿Por qué sale así si sabe que soy lesbiana? ¿Pretende ponerme los dientes largos? ¿O es que sigue pensando que soy una mosquita muerta y que soy inofensiva? Que lo soy mientras no vea un claro indicio de deseo por su parte, pero…no debería confiar en mis impulsos, de esos no me fío ni yo misma.

Hago un esfuerzo por hablarle mirándola a los ojos y que no se me desvíe la vista hacia lo que se adivina por encima de la camiseta y entro al baño a lavarme la cara con agua fría para tratar de borrar de mi cabeza la imagen que acabo de ver. Lo que me faltaba después de quedarme con las ganas anoche… Esto no debe ser sano para la salud íntima y mental.

Le preparo café y en cuanto llega a la mesa le pido disculpas por lo de anoche. Por primera y principal porque no me gustaría haberla incomodado y por segunda, para ver si saco algo de información sobre sus gustos. Pero no. Si un iceberg hundió al Titanic, este bloque de hielo puede hundirme a mí sin que se le derrita ni una sola gota. Que, con lo que me ha dicho, sobreentiendo que no le intereso, pero no habla completamente claro.

Después de dejarla en el aeropuerto, voy directa a casa de Jorge y le llamo para ver si está disponible, pero parece que llevo a la suerte siguiendo mis pasos y justo hoy tiene un vuelo a Madrid y después a Lanzarote. Pues nada, me voy solita con mis pensamientos.

Llego a casa, me pongo ropa deportiva con intención de salir a correr y al pasar por delante de la habitación en la que ha dormido Tania, no puedo evitar entrar a coger la ropa que le dejé ayer. Huele a ella. Huele a ese momento en el que la tuve a punto de caramelo para besarla y no lo hice por respeto, por miedo a perderla antes de llegar a tenerla. ¿Cómo puede una misma persona despertarme tantas sensaciones diferentes? Me atrae, quiero besarla, pero al mismo tiempo pienso que debe ser una persona fría e impenetrable. No me la imagino dando muestras de cariño o de amor. ¿Por qué me estoy fijando en una persona así? ¿Por qué despierta algo dentro de mí?

Me pongo los auriculares con música de cuando era adolescente, de esa que sólo trae buenos recuerdos y hace que te olvides de todo lo demás. Salgo a la calle y empiezo a correr al ritmo de “Duro de pelar” de Rebeca, para empezar a buena velocidad, le siguen “Feed from desire”, “Satellites” y unas cuantas más, pero ninguna de ellas consigue que se me vaya de la cabeza la mirada de Tania cuando la tenía acorralada. Esto que me está pasando no es ni medio normal, debo estar perdiendo la cabeza porque llevo mucho tiempo sin darme una alegría.

Por un momento me pasa por la cabeza escribir a Ivana. Es una chica con la que lo pasé bastante bien una época, pero no llegamos a nada porque a ella le gustaba demasiado ir de flor en flor y yo siempre fui con pies de plomo para no llegar a sentir nada fuerte por ella, supe ser precavida. Además, aunque yo no era (ni soy) de acostarme con cualquiera, también me gustaba mucho la fiesta y creo que no estaba preparada para una relación. Por Dios… ¿quedar con alguien por falta de sexo? Eso no va conmigo, no voy a escribirle. Después de “cortar” lo que sea que teníamos, nos encontramos algunas veces esporádicas, pero ahora hace mucho tiempo que no la veo ni sé nada de ella. Mejor dejar las cosas como estaban.

¿Por qué estoy pensando todo esto si yo siempre he sabido estar a dos velas sin sufrir demasiado? Sí, definitivamente me estoy volviendo loca. O me está volviendo loca Tania.


CAPÍTULO 13

SÁBADO 26 DE ABRIL

TANIA

Estoy en el pipican con Hugo, estaba sentada en el banco leyendo un libro y ha aparecido Carlos, el que estaba con Diego el día que lo conocimos en el Black Sheep Amanda y yo. Y es el que me tiraba los trastos, todo hay que decirlo. Hemos estado un rato hablando y resulta que es piloto y muchas veces coincide con Andrea en vuelos interislas. Vaya vaya…tengo para elegir. ¿Piloto? ¿o azafata?

Carlos la verdad es que es muy guapo: un tío alto, moreno, ojos negros y con unas buenas dimensiones de espalda. Y con mandíbula marcada y sin barba, dato importante. Me ha insistido en que vayamos esta noche al Black Sheep, pero yo tengo guardia, así que he tenido que rechazar la oferta. Después miro el móvil y tengo un WhatsApp de Andrea:

- ¡Hola! Voy a estar esta tarde y noche en Ibiza, pero mi hermano trabaja por la tarde. ¿Me guías hasta algún sitio con la moto? He visto poco de la isla.

- ¡Hola! Sí, claro. ¿A qué hora llegas?

- El vuelo llega a las 14:30, ¿quedamos a las 15:00?

- Perfecto. ¿Me recoges?

- Sí, te hago una “perdida” como antaño y te espero afuera.

- ¡Ok!

Joder…ya estoy deseando que sean las tres de la tarde. Me pongo a cocinar, cosa que me entretiene en exceso y puedo pasarme horas en ello sin que sea consciente de lo que hay a mi alrededor, como todo lo que hago con pasión. Estudié la carrera en Valencia y, por consecuencia, me hice amante de la paella y una gran chef para elaborar una como si de una valenciana me tratase. Voy al minimarket guiri de al lado ya que no tenía planeado hacer una paella y no tengo los ingredientes necesarios y por suerte encuentro lo que necesito. Digo “por suerte” porque en una tienda así, lo que más encuentras son decenas de neveras llenas de todos los tipos de latas de bebida que existen en el universo, pero poca comida.

Cuando llego a casa y antes de ponerme a cocinar, pienso en que Andrea posiblemente llegará a Ibiza sin haber comido, así que le escribo para preguntarle:

- Voy a preparar una rica paella, ¿quieres comer aquí? ¿o tienes pensado hacerlo antes de salir de Mallorca?

- ¿Una paella? ¿Tú? Eso no quiero perdérmelo, cuenta conmigo. Pero espero que tengas algo más en la nevera por si está incomestible.

- Tranquila, tengo matarratas por si te quedas con hambre.

- ¡Perfecto! Ahí nos vemos.

Al disponer de más tiempo ya que comeré más tarde de lo que tenía planeado, salgo a la piscina a tomar un rato el sol y seguir leyendo el libro que he empezado esta mañana. Cuando un libro me engancha, me crea una adicción bastante difícil de controlar, para mí no se puede comparar con ver la tele.

Calculo el tiempo para terminar la paella más o menos media hora antes de que llegue Andrea ya que lo ideal es dejarla reposar un rato antes de comer, rato que aprovecho para ducharme y cambiarme para no oler a cocina. Preparo la mesa en el jardín, le digo a Alexa que ponga música chill out y un par de minutos después suena el timbre.

Me miro en el espejo de la entrada para comprobar que esté de buen ver, abro la puerta y al verla pienso que tengo a la perfección en persona delante de mis ojos. Lleva una camiseta de tirantes que, de por sí, ya me parece que la hacen muy sexy al dejar al descubierto sus brazos atléticos (sobre todo me atrae el tatuado) y parte del escote. Y, además, es de un azul muy parecido al de sus ojos, cosa que hace que le resalten más. Quería hacerla sufrir un poquito y hacerla esperar para que pase algo entre nosotras, pero no sé si voy a ser capaz de aguantar mucho más. Es tremendamente irresistible y no puedo evitar que se me dibuje una sonrisa al verla. A ella también se le dibuja, pero en ella es algo normal y natural, lo mío podría estar delatándome.

Nos damos dos besos de cortesía y ambas aprovechamos para depositar una mano en la cintura de la otra. Yo usaría ese gesto para acercarla a mí y que los besos no fuesen en las mejillas, sino en la boca. Juntaría mi lengua con la suya hasta saciarme de todas las ganas que le tengo, pero me controlo y no lo hago. Si se me está erizando la piel sólo de pensarlo… ¿qué sentiré si algún día nos besamos?

Comemos en el jardín, que se está de maravilla en esta época del año. Pagaría por tener esta temperatura siempre.

- ¿Cómo puede ser que a una ibicenca le haya quedado tan espectacular la paella?

- Estudié en Valencia, tuve buenos maestros no sólo en la carrera, sino también en el ámbito culinario. Y no es lo único que aprendí a hacer, sé hacer más cosas. Y te adelanto que todas las hago bien.

- Veo que el ego lo tienes en unos niveles envidiables, ¿eh?

- Te recuerdo que tú misma acabas de decir que la paella está espectacular.

- La paella sí, pero de todo lo demás no tengo el placer de poder hablar de momento.

- Todo llegará.

- Oye…con este buen tiempo, creo que me apetece más tomar el sol que ir con la moto…

- ¡Ya me has creado ilusiones! Ahora no me las quites.

- Vale, vale, como usted quiera señora radióloga.

- O…si quieres podemos quedarnos aquí un rato y después vamos donde quiero llevarte. Si ya se está yendo el sol no hay problema, con que esté a las diez en casa porque empiezo mi guardia, es suficiente.

- Esa idea me gusta más, pero… - duda unos segundos – no llevo bikini, ¿te molesta que me quede en ropa interior?

- Para nada – lo estoy deseando, pienso yo, pero no lo digo – soy sanitaria, estoy acostumbrada a ver a gente en paños menores.

Entro en casa para ponerme el bikini y coger protector solar porque quiero que me ponga en la espalda y ponérselo yo a ella, de momento será la única oportunidad de manosearla un poco sin dar un paso del que no haya vuelta atrás.

Salgo al jardín y ella ya está en la tumbona. Tal y como está, no me ve, así que aprovecho para mirarla (o mejor dicho, admirarla) unos segundos. Podría haber avisado de que la ropa interior que lleva es de encaje, así creo que hubiera rechazado la oferta de tomar el sol. ¿Me estará devolviendo lo que hice yo en su casa de aparecer en braguitas y sin sujetador debajo del pijama? Miro la crema solar que tengo en la mano y dudo si devolverla a su sitio. Tal y como me está poniendo lo que veo, no sé si es buena idea ponerle la mano encima, ya noto humedad entre mis piernas. Realmente no sé por qué me estoy empeñando en alargar esto, si posiblemente podría estar quitándole ya ese encaje que para mí le está sobrando, pero voy a ser fuerte, vamos allá.

- ¿Te has puesto crema?

- No, no sabía que acabaría tomando el sol, pero tú sí que deberías ponerte, no vaya a ser que te derritas.

- ¿Eso lo dices porque soy un bombón o porque soy un bloque de hielo?

- Por lo segund…ejem…por lo primero, claro.

- ¡Oh! Lo siento, pero creo que tú también vas a tener que ponerte crema – le digo después de apretar la botella y echarle sobre la barriga.

- Más te vale correr porque si te cojo, te voy a desabrochar el bikini – le veo intención de levantarse y me pongo a correr para alejarme todo lo posible de ella.

Hugo se pone a correr conmigo y empezamos una carrera entre todos y entre risas. En cierto momento, me giro para decirle que pare, Hugo tropieza conmigo y Andrea tropieza con los dos y terminamos en el suelo. Otra vez me veo atrapada y con la boca de Andrea a escasos centímetros de la mía, pero esta vez, al sentir el contacto de su piel directamente con la mía, siento que no puedo aguantar más, pierdo toda la fuerza de voluntad que tenía dentro de mí y me dejo llevar por mis instintos. Tenemos la respiración acelerada por lo que hemos corrido y cada vez que llenamos nuestros pulmones, nuestros cuerpos se pegan más. Dirijo mi mano derecha a su espalda haciendo que toque por completo su piel, la deslizo lentamente sin perder el contacto ni un sólo milímetro hasta llegar a su nuca. No paramos de mirarnos a los ojos y daría lo que fuera por saber qué está pensando. ¿Realmente estará deseando besarme tanto como yo a ella? Hundo mis dedos por dentro de su cabello, ella cierra los ojos para sentirlo, yo empujo su cabeza hacia la mía hasta que nuestros labios entran en contacto con un suave beso. Se separa escasos milímetros, nos miramos y esta vez es ella la que vuelve a mí, pero pidiéndome paso con la lengua. Yo pongo la mía a su merced y las enredamos como si hubiéramos ensayado previamente los pasos que hay que dar para que encajen a la perfección. Pongo mi mano izquierda sobre su culo para apretarla aún más a mí y siento un cosquilleo indescriptible moviéndose libremente desde mi estómago hasta mi entrepierna que nunca había sentido con tanta intensidad. De repente, noto que Andrea hace unos movimientos raros que no entiendo. Se separa de mí y mira hacia su pierna. Yo hago lo mismo y veo a Hugo enganchado a su pierna, haciéndole lo que le haría yo a Andrea, cosa que hace que nos riamos a carcajadas.

- Siento decirte que tu perro está más espabilado que tú.

- ¡¡¡Hugo!!! ¡¡Para ya!!

Lo quiero mucho, pero ahora mismo no sé si odiarlo por interrumpir el bonito momento o agradecerle que haya evitado que me meta en algo de lo que pueda arrepentirme. Ya que nos ha cortado el rollo, aprovecho para decirle a Andrea que vayamos con la moto. Creo que necesito encajar en mi mente lo que acaba de ocurrir y lo que acabo de sentir.

ANDREA

El nivel de atracción que siento por Tania está empezando a preocuparme. He estado mirando los vuelos que me tocan a mí y comparándolos con los de mis compañeros para hacerme un apaño para poder quedarme en Ibiza hasta mañana. Después de hacerlo, he caído en que he cometido el error de no preguntarle a ella antes, porque no sé qué turnos de trabajo tiene, pero imagino que debe tener un turno diario, no creo que sea como esos médicos que tienen guardias de veinticuatro horas, así que espero que tenga algún rato libre para mí. También lo hago por ver a Diego, claro, pero lo de Tania me tira más.

Le escribo con la excusa de dar una vuelta en moto, pero no es mi único objetivo. Voy a devolverle lo que me hizo el otro día en mi casa. No sé si ella lo hizo aposta ni sé si lo que voy a hacer yo servirá para algo porque de momento no hay indicios de que le gusten las mujeres, pero no pierdo nada por intentarlo. “De perdidos al río...”

Me preparo la mochila con ropa de repuesto y elijo uno de los mejores conjuntos de encaje que tengo. Si por alguna remota casualidad le gusto, que se alegre la vista y que se le pongan los dientes largos. Me voy al aeropuerto y a las 15:00 llego a su casa tal y como habíamos acordado.

La verdad es que nunca he probado una paella en Valencia. En otros sitios sí, pero allí no, así que no puedo comparar con una de las auténticas, pero estaba buenísima. Si todo lo hace igual...

En cuanto terminamos de comer, me salgo con la mía: acepta tomar un rato el sol y yo me quedo con mi bonito conjunto. Lo que no me esperaba es lo que ha pasado después. Ni esperaba que me besase, ni esperaba que Hugo me violase la pierna, ni esperaba que Tania me dejase así, con la miel en los labios. ¿Qué ha pasado para que quiera que nos vayamos? ¿No le habrá gustado cómo beso? ¿O se habrá arrepentido instantáneamente de morrearse con una chica? No pienso dejar que esto se quede así, necesito averiguar qué le pasa por la cabeza.

Nos vestimos, vamos a la moto y le doy las mismas instrucciones que la otra vez: si quiere que acelere, que me apriete la pierna derecha y si quiere que reduzca la velocidad, que me apriete la izquierda. Ella es la que me va a guiar porque yo conozco poco de Ibiza. Cuando vine en Semana Santa tenía intención de recorrer la isla, pero al conocerla a ella me cambiaron los planes.

Va guiándome hasta un mirador desde el que se ve Es Vedrà, que es un islote. Las vistas son una pasada y la compañía más aún, pero yo no consigo quitarme de la cabeza mi preocupación. Me siento en el suelo porque me gustaría estar un rato aquí contemplando mi alrededor. Ella hace lo mismo.

- ¿Qué opinas sobre lo que ha pasado antes?

- No sé...es que...nunca me había liado con una chica.

- Y supongo que te arrepientes, ¿no? - creo que la decepción que acabo de sentir debe notarse en mi voz. Debía habérmelo imaginado. ¿Cómo va a gustarle algo así a Doña Bloque de Hielo? Es que soy tonta, de verdad.

- No es exactamente eso.

- Ya...no es exactamente eso, pero es parecido.

- No te enfades conmigo, por favor.

- No me enfado, pero no me gusta ser el experimento de nadie. Has sido tú la que me has acercado a tus labios. ¿Para qué lo haces si no sabes lo que quieres?

- No lo sé, es lo que me ha salido en ese momento. Lo siento.

- Vale, no pasa nada, pero no vuelvas a hacerlo. ¿Nos vamos?

Subimos a la moto otra vez y, aunque me acabe de decir indirectamente que se arrepiente, a mí me sigue gustando que me envuelva con sus brazos, tenerla así de cerca. Le he dicho que ya no hace falta que me indique el camino porque para otras cosas no, pero para recordar trayectos tengo muy buena memoria. La otra vez, cuando quería que acelerase, me tocaba la pierna tímidamente, pero ahora, en las rectas en las que quiere que acelere, me toca el muslo con ganas. ¿Será simplemente porque ahora tiene más confianza? Porque creo que ha quedado claro que ganas no me tiene.

La dejo en casa y nos despedimos con dos besos y pocas palabras. Creo que se ha enfriado el ambiente, al menos por mi parte. Me voy a casa de mi hermano, cojo una cerveza de la nevera y me voy al balcón para bebérmela allí mientras espero a que vuelva de trabajar. Recibo un WhatsApp de Carlos diciéndome que ya está en el Black Sheep. Yo, sin pensármelo dos veces, me termino la cerveza de un trago y me voy allí. Prefiero tener la mente ocupada en otras cosas que no tengan que ver con lo que ha pasado con Tania.

Jugamos al billar mientras esperamos a Diego y al llegar él nos sentamos a cenar y en cierto momento llega un comentario que no me esperaba y que no me gusta nada:

- Qué pena que no esté Tania, con lo buena que está - le dice Carlos a Diego con tono de machito subidito.

- ¿Y tú de qué conoces a Tania? – pregunto intrigada.

- De una noche que coincidimos aquí con ella y con Amanda. Y esta mañana también he estado hablando con ella.  ¿Y tú la conoces?

- Sí, también la conozco.

¡¡¿¿En serio??!! ¿La conoce y ha estado hablando con ella hoy mismo? Y le gusta. Qué bien. Esto último no me extraña porque me pasa lo mismo, pero si Carlos va tras ella, yo no tengo nada que hacer. Él físicamente es un tío de diez. No es que yo me considere fea, pero soy mujer y no creo que esté cerca del diez.


CAPÍTULO 14

MIÉRCOLES 30 DE ABRIL

TANIA

No supe expresarme cuando Andrea me preguntó qué opinaba sobre lo que había pasado. No quise decirle que necesitaba gestionarlo en mi cabeza porque no me esperaba sentir lo que sentí. A lo largo de mi vida me habían llamado la atención otras chicas, pero nunca había probado algo con alguna de ellas y no sabía que pudiera gustarme tanto. Tengo cierto miedo tanto de confesar lo que sentí como de dar algún paso más. ¿Y si me equivoco y hay consecuencias?

Por la noche, cuando estaba de guardia en casa, estaba intranquila de pensar que estaba aquí en Ibiza y que no estaba con ella. ¿Cómo puede ser que me cause tanto interés una persona que conozco desde hace tan poco tiempo?

Hoy me toca ir a trabajar a Mallorca. Por un momento me pasa por la cabeza escribirle para preguntarle si vamos a coincidir en algún vuelo; me apetece verla y no nos hemos escrito desde el sábado, pero desecho la idea porque no sé muy bien cómo actuar. ¿Y si está enfadada conmigo? ¿Y si se piensa que quiero marearla? No es para nada mi intención. Que sea el universo el que decida si coincidimos o no.

Ni al ir ni al volver coincido con ella. Tengo que reconocer que no me gusta lo que ha elegido el universo para mí. Un vuelo no es lo mismo sin verla.

Al llegar a casa llamo a Amanda, necesito desahogarme y saber qué opina ella sobre todo esto. En unos quince minutos la tengo en mi casa, le ofrezco una cerveza, ella acepta y salimos al jardín a tomárnosla.

- Me lie con ella.

- ¿Con Andrea?

- Sí.

- ¿Y eso? ¿Cómo fue? – tiene pinta de estar descolocada.

- Por una historia que no viene a cuento, empezó a perseguirme por el jardín y terminamos tropezando con Hugo y cayó al suelo sobre mí. Y no pude evitar besarla.

- ¿Encima fuiste tú la que dio el paso? – me mira flipando y con la boca abierta.

- Podríamos decir que sí.

- ¿Y te gustó?

- Demasiado.

- ¿Y entonces? ¿Cuál es el problema?

- Que me da cierto miedo meterme en algo así con una mujer. ¿Y si no sé hacerlo? ¿Y si puedo llegar a sentir algo más y no sale bien?

- A ver niña, lo primero, si no lo sabes, lo puedes aprender. Nadie nace con un manual de instrucciones debajo del brazo y, además, si te has tocado alguna vez, no creo que sea diferente el tocar a otra chica. Y lo segundo te puede pasar tanto con un hombre como con una mujer, no sé dónde ves el problema.

- ¿Y por qué me da tanto miedo con ella?

- Quizás porque nunca habías sentido eso por otra persona. ¿Te había pasado alguna vez con algún chico?

- Creo que no.

- Pues ahí tienes la respuesta.

- ¿Y qué se supone que tengo que hacer ahora?

- No le des más vueltas a las cosas, déjate llevar. ¿Te apetece escribirle? Escríbele. ¿Te apetece llamarla? Llámala. ¿Te apetece besarla? Bésala. Haz lo que te salga de ahí abajo o de aquí – me toca la zona del corazón – nunca sabemos de antemano si las cosas pueden salir bien o pueden salir mal, pero eso no sólo en el amor, sino en todos los ámbitos de la vida. La vida es un guion sin escribir que vamos completando poco a poco con las experiencias que vivimos. ¿Tú quieres que Andrea forme parte de tu guion?

- No hay nada que me apetezca más.

- Pues ahí tienes otra respuesta. No te cortes en hacer lo que te apetece y lo que te hace feliz. ¿Lo harás?

- Lo haré.

Sellamos nuestra profunda conversación con un abrazo y seguimos hablando de otras cosas, entre ellas, Diego. Sigue sin haber coincidido con él en ningún sitio, así que decidimos ir algún día del fin de semana al Black Sheep a ver si coincidimos con él.

ANDREA

¿Realmente quiero a Tania como amiga? A mí me gusta y me intriga a partes iguales, pero no como amiga.

Tengo el día libre y, si Jorge no ha aceptado ningún turno extra, también debe tener libre. Le escribo para vernos por la tarde. Quedamos en que le contaría lo de Tania y de momento aún no lo he hecho y justo ahora es cuanto más necesito desahogarme. Últimamente nos vemos sólo en el trabajo; conoció a un chico en una de esas aplicaciones para ligar y parece que está muy ocupado. Jorge es de las típicas personas que no saben estar solteras, podríamos decir que pasa de un novio a otro sin necesidad de llegar a hacerse una paja solitaria por falta de sexo. A mí me pasa al revés: vivo de pajas solitarias. El día que una mujer me ponga las manos encima me correré antes de bajarme las bragas.

Quedamos a las 18:00 en el mismo bar en el que jugué a dardos con Tania. Ese que es como el Black Sheep, pero en diferente isla. Pasa a recogerme porque mi casa le pilla de camino, y en cuanto me ve intenta sacarme ya información, pero le digo que vayamos a sentarnos tranquilos para poder contarle las cosas con calma y sin saltarme nada. Elegimos una mesa un poco apartada y nos pedimos dos cañas.

- Venga, suelta por esa boquita que ya estás tardando demasiado tiempo.

- Me lie con Tania – le suelto así, a bocajarro.

- ¡¡¡¿¿¿Queeeeé???!!! ¿¿Con Doña Bloque de Hielo?? ¡No me lo creo! – por la expresión que tiene en la cara creo que si le hubiera dicho que he visto a un unicornio le parecería algo más creíble.

- Sí.

- ¿Y cómo pasó? ¿Y cómo besa? ¿Puede llegar a ser caliente o es tan fría como parece?

- A ver…sólo fue un morreo y yo estaba completamente en shock porque no me lo esperaba, pero besa muy bien, demasiado bien. Me quedé con un calentón de mil demonios.

- Si dices que no te lo esperabas, sobreentiendo que te besó ella, ¿no? ¿Y por qué no llegasteis a más?

- Ella me acercó para darnos un beso en los labios, me aparté un poco y después volví a ella para besarla como Dios manda, así que no sé si se puede decir que fue ella o que fui yo.

- Bueno, da igual. ¿Y por qué no llegasteis a más? ¡Que no me has contestado!

- Nos interrumpió Hugo, su perro y después me preguntó si íbamos a dar una vuelta con la moto.

- ¿Quién te lo preguntó? ¿El perro?

- ¡Qué tonto que eres!

- Vamos, que no seguisteis porque ella y el perro no quisieron. ¿Y le preguntaste al respecto?

- Sí, pero digamos que no me dejó las cosas muy claras. Me dijo que nunca se había liado con una chica y si a sus treinta y cuatro años nunca lo había hecho, por algo será, ¿no?

- Bueno, no sería la primera que descubre cosas a edad medio avanzada...

- ¡Ah! Y parece ser que Carlos también le está tirando la caña, que yo sepa han coincidido un par de veces y él vive en Ibiza y está buenorro, vete tú a saber si habrán quedado desde entonces y qué habrán hecho.

- A ver amiga...tú también estás buenorra y eres más encantadora que él, pero falta saber qué o quién le gusta más. ¿Por qué no haces por coincidir con los dos en algún sitio? Así puedes ver cómo reacciona ante él.

- No es mala idea, pero no sé hasta qué punto podría molestarme ver que algo fluye entre ellos dos – creo que sólo de pensarlo ya me está entrando rabia, realmente creo que me jodería muchísimo ver que se llevan bien en exceso.

- Sé que puede ser jodido, pero no hay nada que haga aprender más que un golpe de realidad como ese – me coge las manos por encima de la mesa – amiga, yo no quiero que sufras y como persona de tu mismo ámbito gay, sé que cuando nos gusta alguien con dudas existenciales, puede hacernos sufrir e incluso terminar mal la cosa. Creo que sería bueno que veas con tus propios ojos si se le caen las bragas al ver a otra persona, porque eso sería una señal de que debes alejarte.

- ¿Y si no veo nada? ¿Hace falta que te recuerde de quién estamos hablando?

- Uff es verdad, lo tienes complicado, tendrás que armarte de paciencia, no será fácil penetrar esos muros.

- Que bueno que eres dando ánimos...

- ¡No soy yo el que ha elegido enchocharse con Doña Bloque de Hielo! Podrías haber elegido a otra.

- ¡Tú hiciste que me fijara en ella!

- Y el destino quiso que la conocieras, no me eches la culpa a mí.

- Sí, y que la conociera Carlos también.

- Recuerda que gracias a eso quizás puedas averiguar cosas.


CAPÍTULO 15

SÁBADO 3 DE MAYO

TANIA

Amanda y yo el otro día no concretamos cuándo iríamos al Black Sheep, pero ayer por fin tuve noticias de Andrea y me preguntó si iríamos hoy allí ya que ella tiene el fin de semana libre y lo pasará con Diego. ¡Bien! Tenemos un 2x1: Amanda tendrá a Diego y yo tendré a Andrea.

Me he levantado temprano porque hoy tengo guardia de 8:00 a 15:00 y después de comer he quedado con ir a ver a mis padres y a tomar café con ellos porque dicen que desde que me compré esta casa, no me acerco a la suya ni en Navidad. Evidentemente es una exageración, siempre voy en Navidad, pero ya sabemos cómo son los padres.

Me preparo algo rápido para comer y salgo de casa con lo puesto y con Hugo, para que lo vean sus abuelos, porque estoy bastante segura de que será el único nieto que tendrán. Como mucho tendrán otro de la misma especie, pero no creo que tengan ninguno de dos patas. Con la edad que tengo y al paso que voy, igual me quedo para vestir santos y rodeada de hijos de cuatro patas.

Mis padres viven en el mismo pueblo que yo, pero en la otra parte y en un predio con una casa mucho más grande que la mía y con un establo con caballos, que tienen acceso a un gran campo vallado para campar a sus anchas. Mi padre es juez y mi madre es cirujana, siempre han tenido una vida acomodada. Gracias a ellos pude estudiar la carrera, pero que conste que mi casa fue mérito mío, no quise que me ayudaran económicamente. Nunca me ha gustado depender de nadie ni en el tema económico ni pidiendo ayuda para nada, me gusta sacarme las castañas del fuego yo solita. Siempre he sido demasiado independiente para todo.

Al llegar a su casa, les saludo y antes de sentarme con ellos, voy a saludar también a los caballos. Tienen tres: Bandolero, Dama y Princesa. Un macho y dos hembras, como se puede apreciar perfectamente con sus nombres. Y como también se puede apreciar, al menos en el nombre de ellas, son el amor y el ojito derecho de mi padre. Él mismo y con la ayuda de otro chico, se encargan de que tengan toda la educación y los cuidados necesarios. Cuando me oyen llegar se acercan enseguida a verme, les doy unos mimos y unas zanahorias y nos quedamos todos más que contentos. Tengo que venir algún día y dar un paseo con alguno de ellos, eso es algo que echo de menos.

Me siento con mis padres y llegan los típicos sermones de “tienes que venir más a casa que nos tienes abandonados”, “podrías dejar ese trabajo que te hace viajar tanto, que no lo necesitas”, “a ver si encuentras novio y nos haces abuelos de una vez” y un largo etcétera. Si supieran que en estos momentos tengo serias dudas de mi orientación sexual y que no tengo ni las más mínimas ganas de ser madre…

Soy hija única y mis padres eran jóvenes cuando nací, son bastante abiertos de mente, no creo que tuvieran grandes problemas si algún día les digo que comparto mi vida con una mujer, pero de momento no sé si eso pasará y por lo tanto no sé si tendré la necesidad de decírselo algún día.

Después de pasar parte de la tarde con ellos, paso por mi casa, me ducho, me arreglo y me maquillo un poco para salir y, no nos engañemos, para intentar parecerle más guapa a Andrea.

A las ocho menos algo, salgo de casa porque a esa hora hemos quedado en el Black Sheep, llego y entro directamente y veo a Diego en la barra, que parece ser que está hablando con el camarero, pero no veo a Andrea. Le doy dos besos a él y la busco con la mirada por todo el bar.

- ¿Buscas a Amanda o a Andrea?

- A Andrea – me sale sincera e instantáneamente porque es la persona a la que más me interesa ver, pero me impacto a mí misma al pensar que lo normal sería que esté buscando a mi amiga de toda la vida y no a la hermana de mi interlocutor.

- Está en el baño, que hemos tomado un par de cervezas en casa y ha llegado aquí con la vejiga llena. ¿Quieres algo de beber? Porque a mi hermana de momento no te la puedo conseguir – se ríe y yo me muero de la vergüenza. ¿Se notará tanto el interés que tengo? ¿No se supone que parece que no tengo emociones ni sentimientos?

- Sí, una caña porfa – se la pide al camarero y yo observo cómo la pone porque sino estaría mirando hacia el baño para ver cuándo aparece ella y no quiero que parezca tan evidente. Estoy en la barra con los codos doblados y los antebrazos completamente apoyados y noto que algo choca con uno de mis codos, me giro y ahí está, con ese pelo tan rubio y perfectamente rizado, esos ojos azul turquesa, esa sonrisa de anuncio de dentífrico y ese perfume que, si lo sumamos todo, podría causarme un paro cardíaco en cualquier momento.

- Buenas – me mira a los ojos y me sonríe y, aunque crea que soy un bloque de hielo, yo sólo con eso ya me estoy derritiendo.

- Buenas. ¿No piensas darme dos besos? – le sonrío yo también con intención de que sienta lo mismo que estoy sintiendo yo y llega Amanda, se pone en medio de las dos y nos deja caer los brazos por encima de los hombros a modo triabrazo. Nos da un beso en la mejilla a cada una y se queda en la misma posición mientras pide una cerveza al camarero.

- ¿Qué tal chicas? - se la trae, brindamos y ya no volvemos a hablar de los dos besos que no nos hemos dado Andrea y yo. Gracias, Amanda, por joderme el momento. Le da dos besos a Diego - ¿Vamos a sentarnos a alguna mesa?

- Sí, vamos – digo yo y nos movemos todos.

Nos tomamos la cerveza, cenamos y después se acercan dos amigos de Diego proponiéndole jugar al futbolín, a lo que se apuntan él y Amanda. Que yo sepa, Amanda tiene la misma experiencia que yo en ese juego: nula. Espero que Diego sea una especie de profesional, sino lo tienen crudo.

Andrea y yo nos quedamos a solas, cosa que, sinceramente, estaba deseando. Espero que jueguen muchas partidas al futbolín y que siga siendo así.


ANDREA

Ayer escribí a mi hermano, a Carlos y a Tania para ver si podía juntarnos a todos en el Black Sheep, para ver cómo se comporta Tania cuando está con Carlos. Puedo decir que tuve éxito: todos me dijeron que sí, así que me toca ir preparándome psicológicamente para lo que pueda pasar.

En el segundo viaje de hoy, me quedo en Ibiza, llego a casa de mi hermano a las 16:30, me organizo la ropa que me he traído, me ducho, me curro mis rizos todo lo que puedo y me siento con Diego a tomar una cerveza en el balcón. Adoro esta época del año, firmaría una especie de contrato para que siempre haga este tiempo.

- ¿Qué tal con Tania?

- Pues no sé qué decirte… - me quedo mirando no sé si a un punto fijo o a nada en concreto.

- ¿Eso que significa? ¿Puedes ser un poquito más concreta?

- Nos liamos.

- ¿En serio? ¡Eso es genial! – esta vez lo miro y se le ve contento.

- No lo es, después me dijo que no se había liado nunca con una chica y me dio a entender que no tiene las cosas claras.

- Joder…es verdad, eso no es genial. Bueno…ten paciencia, tú misma me dijiste que cuando eras joven te resultó un poco complicado asimilar que te gustaban las chicas, quizás a ella le está pasando lo mismo.

- Pero yo era adolescente, ella ya es mayorcita para saber lo que quiere o lo que no quiere.

- ¡No seas tan cerrada de mente! Saca tus dotes seductores y caerá rendida a tus pies – se ríe – si cabe la posibilidad de que le guste una mujer, no creo que pueda resistirse a tus encantos.

- ¿Sabes que tengo miedo?

- ¿Por qué? ¿Te estás enamorando o qué?

- ¡No puedo estar enamorada de una persona que conozco desde hace un par de meses! – le doy un puñetazo al brazo - Pero despierta algo en mí que no sé explicar. A mis neuronas les cuesta asimilar que pueda ser tan extremadamente perfecta físicamente y tan interesante al mismo tiempo – niego con la cabeza como si no pudiera creerme que exista alguien así.

- Hermanita, veo que el asunto es serio, pero “quien no arriesga no gana”, yo si fuese tú no me quedaría de brazos cruzados.

- Ya veremos…

Antes de salir de casa, miro el móvil y tengo un mensaje de Carlos diciéndome que no puede venir. ¡Qué bien! Se me ha jodido el plan.

Sobre las 19:30 salimos dirección al Black Sheep y llego con el pis a punto de salirme por las orejas. Al salir del baño, veo a la perfección en persona en la barra y deseo llegar a su lado para inundar mis fosas nasales con su olor y, sobre todo, cruzarme con esa mirada gris. Y, gracias a Amanda, me quedo con ganas de darle dos besos, pero ojalá haya servido para que ella se quede con ganas también.

En un momento que Tania y Amanda van al baño juntas, Diego me dice que cuando ha llegado Tania, me estaba buscando con la mirada a mí, no a Amanda. Vaya vaya… ¿Doña Bloque de Hielo tendría ganas de verme? ¿O me estaría buscando por otro motivo?

Después de cenar, me quedo a solas con ella y me entran unas ganas tremendas de preguntarle por qué me buscaba, pero desecho la idea porque dejaría a Diego en evidencia. Estaría bien que ella me dijera algo al respecto, pero dudo mucho que eso pase. Entablamos conversación sin problema, como siempre y me doy cuenta de que hay dos tíos en la barra que no paran de mirarnos, así que esta ocasión sí que la aprovecho para preguntar:

- Esos dos deben de estar ya empalmados de tanto mirarnos.

- Sí, yo también me he dado cuenta.

- ¿Te interesa alguno de ellos? Porque me da a mí que en cualquier momento se van a acercar.

- No me suelen gustar los calientes descarados, pero tranquila que voy a darles a entender que no tienen nada que hacer.

- ¿Qué piensas hacer?

- Tú sígueme el rollo.

La mesa en la que estamos es rectangular y tiene un banco en cada una de las partes más anchas, en los que caben dos personas en cada uno de ellos. Estamos sentadas de frente, no hay nada que me guste más que mirar esa cara y esos ojos, por eso me he sentado así. Estoy toqueteando la pegatina de la cerveza, soy muy propensa a tener que hacer algo con las manos cuando estoy relativamente nerviosa y, con su gran idea, consigue que me ponga aún más nerviosa: Tania acerca su mano a la mía y empieza a acariciármela lentamente, pasando la yema de sus dedos por el dorso de mi mano. No deja de mirarme a los ojos mientras me sonríe y yo tengo vello erizado hasta en zonas donde no me ha salido nunca. Hace un gesto con el que me obliga a dejar de lado la pegatina, entrelaza sus dedos con los míos, recorre sus labios con la lengua, acerca mi mano a su boca y la besa dejando huella. Creo que mi cara ahora mismo es más de preocupación que de satisfacción, aunque esté sintiendo las dos cosas a la vez. Me está gustando y me está asustando a partes iguales. ¿Qué voy a hacer ahora con lo que acabo de sentir? Porque, por su parte, esto es fingido para que los chicos sepan que no deben acercarse, pero lo que yo estoy sintiendo es real. Después del beso, deja las manos encima de la mesa, pero siguen con los dedos entrelazados. Parece que nos hemos quedado mudas las dos y yo no tengo ni la más remota idea de qué conversación podría sacar ahora mismo. Todas las palabras que he aprendido a lo largo de mi vida y en diferentes idiomas, han desaparecido de mi cerebro, pero, por lo visto, se despierta mi parte impulsiva y paso a sentarme a su lado, pegada a ella. Tengo que aprovechar para intentar despertar algo dentro de ella. Con mi mano derecha le aparto el pelo lentamente, se lo pongo por detrás de la oreja y sobre el hombro opuesto a mí, bajo la mano por su espalda hasta ponerla en su cintura, poso mi mano izquierda sobre su muslo, en un punto intermedio entre la rodilla y la cadera y me acerco a darle un beso húmedo en el cuello mientras subo un pelín más la mano que tengo en el muslo y la aprieto. Me separo de su cuello, la miro a los ojos y tiene las pupilas dilatadas y, esta vez, me queda más claro que sí que hay deseo. Ojalá pronunciase las palabras que le están pasando por la mente, pero las sinceras, no las que pueda usar para intentar disimular lo que ha sentido.

Pongo un poco de distancia entre las dos, voy a dejar que asimile esto también, por si lo necesita. Me termino la cerveza de un trago, le pregunto si quiere otra y asiente con la cabeza. Me levanto para ir a pedir a la barra ya que el camarero hace largo rato que no se pasea por aquí y veo que los que sí que se acercan son Diego y Amanda. Espero que hayan estado muy concentrados en el futbolín y que no hayan visto nada porque si se les ocurre hacemos algún tipo de interrogatorio, a mí me dará cierta vergüenza, pero imagino que Tania se va a morir.


CAPÍTULO 16

MARTES 6 DE MAYO

TANIA

Hugo y yo no hemos podido pegar ojo en toda la noche, había una tormenta descomunal y hacía un viento que tengo dudas de que quede algún árbol en su sitio en el exterior. No es que a mí me den miedo las tormentas en sí, de hecho, me encantan, pero a Hugo le pasa lo contrario. Y a mí en un día como hoy tengo que admitir que me dan igual o más miedo que a él porque en poco más de dos horas tengo que estar subida al avión. Daría lo que fuera por quedarme en casa, por no vivir ese mal trago, pero a estas horas ya no puedo echarme atrás. He leído en las noticias en internet que hay alerta naranja, ni más ni menos.

Obligo a Hugo a salir a hacer pis. Él ahora mismo se quedaría en casa tan encantado como yo, pero no puedo dejarlo así e irme tantas horas. Escribo a Amanda para que pase más tarde a darle un buen paseo si mejora el tiempo, yo no pierdo las esperanzas de que mejore la cosa para ambos. Cojo mi maleta amarilla con ropa de repuesto por si me quedo tirada en Menorca, porque esa es otra: no tengo sólo un vuelo de ida y uno de vuelta, tengo dos de ida y dos de vuelta. Creo que irme directa al infierno sería mucho mejor que lo que voy a vivir hoy.

El vuelo de Ibiza a Mallorca lo hacemos con unas turbulencias bastante poco agradables, ahora hubiera dado lo que fuera por tener a Andrea y rezo para que en el siguiente vuelo esté, sino ya no sé si llegaré al borde de un ataque al corazón. Me levanto de mi asiento temblorosa y sacando las fuerzas que tengo para bajar las escaleras del avión sin que me fallen las piernas, espero a que me entreguen la maleta de mano inhalando y exhalando mientras controlo la respiración para tratar de tranquilizarme y de disimular lo que estoy sufriendo por dentro.

Al subir al siguiente avión, que sale con unos veinte minutos de retraso imagino que por el temporal y para reforzar mi estado de nerviosismo, la veo y, sólo con eso, me cambia radicalmente mi estado interior.

- Buenos días, señora – me dice Andrea.

- ¿¿Señora?? – la miro con cara de enfadada y ella me sonríe. Cabrona…si me vuelve a decir eso, la mato.

Me dirijo al asiento que tengo asignado y a los tres minutos se sienta a mi lado una especie de gorila, lo que me faltaba para agobiarme más. Cuando terminan de subir todos los pasajeros, veo que Andrea se acerca a mí.

- Perdone señora, pero se ha equivocado de asiento. ¿Puede acompañarme, por favor?

- Sí, claro, perdone – se levanta el gorila, me deja salir y la sigo. Y ahora es cuando debería matarla por volver a decirme “señora”.

- Siéntate ahí – me señala la primera fila en la que no hay nadie sentado - no quiero asustarte, pero no creo que el vuelo sea demasiado agradable y estarás mejor ahí y te tendré más controlada.

- Gracias, pero si no querías asustarme es justo lo que acabas de conseguir.

- Tania, por favor, si me necesitas no dudes en decírmelo. Intentaré estar lo más cerca posible, ¿vale?

- Vale. Gracias.

Me siento e intento sumergirme en mis pensamientos para no estar pensando en lo que pueda pasar. Pienso en ella, en sus ojos azules, en su sonrisa, en su pelo rubio y en lo que he sentido las veces que he tenido algún tipo de contacto con ella. Me viene a la cabeza el sábado por la noche cuando le acariciaba la mano y pensé que me gustaría acariciar así cualquier parte de su cuerpo porque, aunque fingí hacerlo para que los chicos ni se planteasen venir a ligar con nosotras, lo hice porque realmente me apetecía. Vi una clara excusa para dejarme llevar sin dejarme en evidencia y aproveché el momento. Y cuando me besó el cuello…cuando me besó el cuello me volvió loca, estuve a punto de decirle que viniera a mi casa porque no quería que se quedase ahí la cosa, quería que me recorriera con esos labios no sólo el cuello, sino toda mi anatomía. Pero me entró pánico. ¿Y si ella no quiere llegar a tanto? ¿Y si cuando me meta en ello, soy yo la que se echa para atrás?

La voz del piloto por el megáfono me saca de mi trance, se acaba de presentar y es Carlos avisándonos de que habrá turbulencias durante todo el trayecto. Se respira un ambiente muy motivador desde que he entrado aquí, ¡qué maravilla! Trato de tranquilizarme pensando que sólo es media hora de vuelo y, por muy mal que lo pase, será durante poco tiempo. Despega ya con ciertos movimientos que no me gustan. Yo me ajusto bien el cinturón para sentirme un poco más segura, aunque sepa que en un gran porcentaje de tipos de accidentes aéreos no me salvaría la vida, pero es como si me sintiera un poco más protegida. Apoyo mi espalda completamente al asiento, pongo los brazos y las manos sobre los reposabrazos y los pies apoyados en el suelo, formando un ángulo recto con mis rodillas. Cierro los ojos y trato de poner la mente en blanco, hago un esfuerzo sobrehumano a lo largo del trayecto, pero parece ser que el miedo es superior al esfuerzo y no consigo controlar mi pánico. Y tampoco me veo capaz de confesarle a Andrea que no puedo más, que quiero llorar, que quiero abrir la puerta del avión y tirarme para terminar con el sufrimiento. Estoy temblando, sudando y con el corazón a punto de salirse del mediastino. Sigo con los ojos cerrados y noto una presencia a mi lado.

- ¿Cómo lo llevas? Vamos a empezar a descender y habrá más turbulencias.

- No puedo más – abro los ojos y veo que está sentada a mi lado. Los vuelvo a cerrar - ¿vas a quedarte ahí?

- Si quieres, sí.

- ¿Puedes darme la mano, por favor?

- Claro – entrelaza sus dedos con los míos y con la otra mano me acaricia el brazo. Yo la aprieto fuerte porque, aunque a una persona que no le tiene miedo a los aviones le pueda parecer un gesto tonto, a mí me está salvando la vida. Y más sabiendo que es ella. Se me desliza una lágrima por la mejilla porque he acumulado mucha tensión durante el vuelo y ahora, cogida de su mano, me siento un poquito más a salvo. Nos mantenemos en silencio hasta que las ruedas del avión tocan el suelo. Permanezco unos segundos más apretándole la mano hasta que me doy cuenta de que me duelen los dedos por la fuerza que estoy haciendo y me están sudando las manos. Mierda.

- Perdona, Andrea, lo siento, de verdad – me muero de la vergüenza porque si a mí me duele la mano, a ella también y si yo tengo sudor, ella también. ¡Dios! Debe estar pensando que soy una asquerosa.

- Tranquila, no pasa nada. ¿Estás mejor?

- Sí, creo que sí.

- Eso es lo importante – me sonríe y con verla así, ya puedo decir que ahora sí que me siento mejor.

- Muchas gracias. Y perdona otra vez. ¿Vas a estar en el vuelo de las siete? Prometo no apretarte tanto si vuelve a pasar algo así.

- Sí, voy a estar. Me compraré un guante de hierro y volveré a darte la mano si es necesario, ¿vale?

- Eres tonta – por fin me hace sonreír y consigo calmarme más.

Voy a por el coche que tengo alquilado y, como la oficina está un poco apartada del aeropuerto llego completamente empapada. Con lo que llueve y el viento que hace, es mejor no llevar paraguas porque con ello lo único que consigues es romper el paraguas, porque mojarte te mojas igual. Suerte que en el hospital tengo que cambiarme el atuendo y llevo más ropa en la maleta para después.

Hoy me estoy pasando el día mirando la aplicación del tiempo para ver si va mejorando o si hay previsión de que mejore en las próximas horas, pero pinta mal la cosa. En una de esas veces que miro el móvil y cuando estoy a punto de terminar, veo un mensaje de Andrea:

- ¡Hola! ¿Tienes vehículo? No hace falta que vayas al aeropuerto, van a cancelar los dos últimos vuelos, es muy peligroso salir con este temporal.

- Hola. Sí que tengo vehículo. ¿Dónde estás tú?

“No hace falta que vayas al aeropuerto”. Eso significa que ella no está en el aeropuerto, sino hubiera escrito “no hace falta que vengas”. ¿Y dónde está? ¿La habrá pillado en Mallorca y ya no la veré hoy? Me había hecho a la idea de verla y quería que así fuese. ¡Mierda! ¡Hugo! Llamo enseguida a Amanda antes de atender al próximo paciente y me dice que irá a por él y se lo llevará a casa. No sé qué haría sin ella, es mi salvación. Al colgar, veo que Andrea me ha contestado:

- Estoy en Menorca también, en la habitación del hotel que nos ha reservado la empresa. ¿Quieres que pregunte si hay más habitaciones libres? Y te quedas aquí con nosotros.

- Sí, porfa. Cuando termine de trabajar te llamo.

Atiendo a los cuatro pacientes que me quedaban, voy a cambiarme y llamo a Andrea. Me ha dicho que están en un hotel en Maó, que me ha reservado una habitación y que me manda la ubicación. Llamo también a la empresa de alquiler de coches para preguntarles si puedo quedármelo hasta mañana y me dicen que sí, con su correspondiente recargo, por supuesto. Por suerte, dentro de lo malo, algunas cosas han salido bien.

Llego a Maó y después de dar unas cuantas vueltas con el coche, consigo aparcar. Cuando entro a la habitación me doy una merecida ducha caliente, llamo a Andrea para ver dónde está y me dice que vaya a la 407. Cuando entro, veo un libro encima de la cama: “Diario de un deseo prohibido” y el título me suena sensual, igual que Andrea, que ha ido directa al balcón y está apoyada en la barandilla, de espaldas a mí. No puedo evitar quedarme contemplándola y enumerándome mentalmente todas las cosas que tengo a la vista ahora mismo y que me atraen de ella, que hacen que se me esté cayendo la baba: pelo largo, rizado y rubio natural, brazo tatuado, cuerpo atlético, caderas marcadas lo justo para que me parezca un cuerpo perfecto, piernas largas y culo envidiable. Quiero abrazarla por detrás, por esa cintura. Pegar mis pechos a su espalda y mi pubis a esos glúteos. Quitarle la camiseta, apartarle el pelo y recorrerla a besos desde la nuca hasta la parte baja de la espalda, pero estamos en una habitación y eso significaría “peligro”.

- ¿Vienes o qué? – me dice, al parecer, impaciente.

Salgo al balcón con ella, pero sin atreverme a hacer todo lo que había pasado por mi calenturienta mente y me quedo anonadada; hay unas vistas preciosas, se ve parte del puerto de Maó que, según Andrea, es el segundo puerto natural más grande de Europa. Y me acabo de dar cuenta de que ella para mí es la primera belleza del continente.

ANDREA

Sé que hoy hace un tiempo de mierda para volar, sé que hoy Tania tiene que ir a trabajar a Menorca porque me lo dijo el sábado y sé que lo va a pasar fatal. Primero, pienso en que ojalá cancelen todos los vuelos de hoy para que tenga que evitarse el mal trago, pero después paso a ser un tanto egoísta y pensar en mí: si no cancelan vuelos, tendré el gran placer de verla y acercarme a ella porque sé que lo va a necesitar y, de paso, veré flojear a Doña Bloque de Hielo. Total, no puede ser tan malo el miedo a las turbulencias, ¿no?

Me arrepiento de mis pensamientos al verla entrar al avión con cara de estar acojonada y más aún, al verla durante todo el trayecto con los ojos cerrados y cogida a los reposabrazos. Yo tengo que hacer mi trabajo y no puedo permitirme el lujo de estar todo el rato con ella, pero cuando empezamos a descender, hablo con mi compañera para decirle que conozco a la chica y que voy a sentarme con ella porque sé que lo pasa mal. Al cogerle la mano a Tania, le cae una lágrima por la mejilla y me doy cuenta de que sí que puede ser malo el miedo a las turbulencias y me siento ruin por haber pensado que no hay para tanto. No me esperaba para nada que pudiera llegar a llorar y me ha roto el corazón verla así. He estado temiendo por mi mano, pensaba que en cualquier momento me la reventaría, pero en el fondo estaba encantada de que me cogiera con tanta fuerza, de ser su apoyo.

Me ha pedido perdón por eso y supongo que porque le estaba sudando la mano. Odio a muerte el sudor ajeno, pero el suyo no me ha molestado para nada. Si soy sincera, me encantaría hacerla sudar en la cama, así que ¿qué más da si ahora le suda la mano?

Hacemos viaje de vuelta a Mallorca y después otra vez hasta Menorca, lugar en el que deciden que es mejor cancelar los vuelos porque hay rachas de viento que dificultarían con total seguridad los trayectos. Escribo a Tania para avisarla de que nos hemos quedado todos atrapados en Menorca y le reservo una habitación en el mismo hotel en el que nos quedamos nosotros. Hoy será el día en el que coincidimos Carlos y yo con ella, quizás será el momento definitivo para aclararme si está interesada en mí o en él.

La hago venir a mi habitación porque tengo unas vistas fascinantes desde aquí. Desconozco hacia donde está orientada la suya, pero lo que sí que sé es que quiero ver esto con ella. Cuando abro la puerta, la miro de arriba abajo intentando disimular un poco, cosa que no sé si habré conseguido, pero la verdad es que a estas alturas no me preocupa en exceso. Lleva una camisa blanca entallada que le marca la figura, colocada perfectamente por dentro del vaquero de color oscuro y unas bambas blancas. Elegante pero informal. Y la cara que lleva por naturaleza, guapa a rabiar. Me voy directa al balcón, hace un viento de mil demonios, pero justo ahora no está lloviendo. Me apoyo en la barandilla curvando la espalda para poner una pose que pueda parecer atractiva y ella tarda un poco en llegar. Ojalá me esté mirando a mí y no la habitación en sí.

- ¿Vienes o qué? – trato de darle prisa porque, aunque deseo que me esté mirando, también quiero que vea ya este paisaje. A los pocos segundos se pone a mi lado apoyada en la barandilla también.

- ¡Guau! ¡Qué pasada!

Contemplamos durante un rato en silencio lo que tenemos delante de los ojos, después se queda sólo con un brazo apoyado y se gira hacia mí. Me giro yo también hacia ella e, inevitablemente, me quedo mirándole el escote y decido no cortarme ni un pelo.

- Deberías abrocharte un botón – le digo con sonrisa pícara.

- ¿Por qué?

- Porque si vas a estar todo el rato así, harás que me vuelva loca.

- Entonces lo dejo así – sonríe con esos dientes relucientes.

Nos quedamos mirándonos durante unos segundos, pongo la mano en su cintura y la hago girarse hasta que apoya el culo en la barandilla, me acerco a ella poco a poco para darle tiempo a rechazarme si es que piensa hacerlo, pero no lo hace. Pone sus manos en mi cintura también y me acerca más. Seguimos mirándonos y con su mano derecha me acaricia la mejilla. Yo cierro los ojos para sentirlo, porque la sensación agradable no la tengo sólo en la zona que está tocando, sino en todo el cuerpo. No me esperaba un gesto así por su parte y me acelera el corazón con ello. Cuando abro los ojos, centro mi mirada en sus labios y me acerco a besarla, sin dejar espacio entre nuestros cuerpos. Espero que no esté notando mis latidos, porque creo que perfectamente podrían escucharse y sentirse desde Mallorca. Nos besamos lento, disfrutando de cada movimiento de nuestras lenguas. Se separa un poco de mí y empieza a recorrerme el cuello con más besos hasta alcanzar el lóbulo de la oreja. Dios…lo que me faltaba…necesito llevarla a la cama o me voy a correr aquí mismo y sin tocarme.

Y tocan a la puerta. ¡No me lo puedo creer! ¿Estamos destinadas a que alguien nos interrumpa siempre? Hay muchas cosas que joden en la vida, pero dudo que haya alguna que joda más que esto. Voy a abrir y es el gilipollas de Carlos. Sí, ahora mismo no encuentro otra palabra para describirlo.

- Venga, vamos al bar que hay billar. ¡Coño, Tania! ¡Estás aquí! – veo que le cambia la cara por completo. A Carlos, por supuesto, seguro que se le acaban de hinchar los testículos al verla. Y a mí se me han hinchado las narices por interrumpirnos.

- ¡Hola Carlos! ¿Qué tal? – se dan dos besos y ya se me están encendiendo todas las alarmas porque va muy guapo el muy cabrón. Lleva una camisa negra completamente pegada al cuerpo, marcando cada músculo, unos vaqueros negros con los tobillos al aire y bambas negras. Vamos, quedarían monísimos juntos si no fuese porque quiero a Tania para mí.

Bajamos al bar y veo que el otro piloto y las otras azafatas ya están allí. Carlos les pregunta quién de todos se une al billar para que seamos cuatro y acepta una de las dos azafatas. Mientras damos esos pasos que nos distancian de la mesa, veo que Carlos coge de la cintura a Tania y caminan cogidos y hablando. ¿En serio? ¿Ya empezamos?

Él me dice que hará pareja con Tania y ella me dedica una mirada que no sé qué coño significa, porque en ella es imposible descifrar cosas si no las pronuncia en palabras o en hechos. Juego extremadamente concentrada porque quiero ganar el juego, por si no gano otra cosa. Hoy es Carlos el que ayuda y guía a Tania para acertar con la trayectoria de cada bola, aunque, por lo visto, no lo hace tan bien como yo porque han perdido. Igualmente, al terminar, se abrazan. Vamos al salón a cenar y después volvemos al bar y nos quedamos en la barra tomando algo. Carlos está todo el rato encima de Tania y ella le está riendo todas las gracias y a mí no me hace ninguna. Parece que se le caigan las bragas cuando habla con él y eso me está irritando en exceso. ¿Cómo puede ignorarme tanto después de lo que ha pasado en el balcón? Ahora se me están hinchando las narices más que cuando nos ha interrumpido y creo que no quiero contemplar esto durante más tiempo. Saco la tarjeta de la habitación de mi cartera, me la pongo en el bolsillo trasero del pantalón para tenerla a mano, me termino la bebida de un trago y les digo que me voy a dormir, que mañana tenemos que levantarnos muy temprano y no quiero estar zombi en el avión. Tania dice que también se va a la cama, que está hecha polvo. Les damos las buenas noches a todos y nos dirigimos al ascensor. Subimos hasta el cuarto piso en silencio, nos quedamos delante de mi puerta, yo estoy cabreada por la facilidad que ha tenido para ignorarme desde que hemos bajado al bar y ya no consigo callarme más.

- ¿Se puede saber a qué estás jugando? – cruzo los brazos a nivel del pecho.

- Yo no estoy jugando a nada.

- ¿No? Yo diría que sí, que estás tonteando con los dos. Y que tú seas un bloque de hielo no significa que los demás también lo seamos, los demás tenemos sentimientos – trato de hablarle con total tranquilidad, pero a ella le está cambiando la cara.

- ¡¿Por qué tienes la puta manía de que soy un puto bloque de hielo?! ¡Yo tengo sentimientos igual que tú! ¡Y no tengo la culpa de que seas una mosquita muerta que no se atreve a dar el paso! – a parte de la cara, le ha cambiado el tono, diría que se está enfadando, pero se ha acercado a mí.

- ¡¿Hace falta que te recuerde que he sido yo la que te ha besado antes?! ¡No es que no me atreva, simplemente no quiero dar un paso que tú no quieras dar!

- No existe ningún paso que no quiera dar contigo – me mira la boca, pone la mano entre mis pechos y me empuja hacia atrás hasta que mi espalda choca con la puerta de la habitación. Acerca su cuerpo al mío, fija su mirada en la mía, pone la mano en mi cintura y recorre el camino hasta llegar al bolsillo trasero de mi pantalón, saca la tarjeta, la desliza por el lector, se abre la puerta y sigue empujándome mientras cierra la puerta con el pie.

- ¿Cómo sabías que tenía la tarjeta ahí?

- Porque te observo constantemente, aunque tú creas que no. He visto cómo la sacabas de la cartera y, además, te he mirado el culo cuando salíamos del bar y la tarjeta sobresalía del bolsillo – me tira en la cama, se pone encima de mí y se acerca a mi oído – y me muero por tocarlo.

Hago por girarnos, para que ella quede tumbada en la cama y me pongo yo encima para que cumpla su deseo de tocarme el culo. Me quedo medio encima de ella, pero con un lateral apoyado en la cama, para dejar espacio para poder desabrocharle los botones de la camisa. Me paro en el primer botón y, antes de empezar, la beso porque es lo primero que necesito. Necesito esos labios y esa lengua que tan bien encaja con la mía. Tiene el poder de excitarme de una manera sobrenatural sólo con besarme. Sin dejar de enredar mi lengua con la suya, mi mano hace su trabajo sacando su camisa de dentro del pantalón y desabrochando uno a uno todos los botones que lleva. Dejo de besarla para contemplar el momento en el que le separo la tela dejando al descubierto parte de ese precioso cuerpo. Quiero ver ya esos pechos desnudos, pero me acerco a besarle el cuello apasionadamente, noto que su respiración se está acelerando y mi corazón hace lo mismo al escucharla. Noto que quiere quitarme la camiseta y yo me dejo. Se queda mirándome con deseo, mordiéndose el labio inferior y yo sonrío al verle esa expresión en la cara. Me quita el sujetador, yo hago lo mismo con el suyo y me pongo encima de ella para sentir el contacto de nuestros pechos. Vuelvo a besarla, pero esta vez, para después ir bajando hasta alcanzar su pezón. Noto que reacciona arqueando la espalda y soltando un gemido silencioso. Vaya vaya…la señorita bloque de hielo tiene zonas muy sensibles. Le desabrocho el pantalón y se lo quito junto con las bragas, no puedo esperar más para sentir el tacto de su zona más íntima. Veo que deja las piernas abiertas para mí, y eso me hace desearla mucho más. Nos miramos a los ojos, dirijo mi dedo a acariciar su clítoris y ella los cierra para sentir mi dedo. Lo deslizo hacia la entrada y descubro que está realmente empapada. Quiero estar dentro de ella y, por lo que noto, ella lo está deseando igual que yo. Me deja entrar con un dedo y, cuando voy a introducir otro, me coge de la muñeca y me detiene.

- Para…por favor…

- ¿Qué te pasa? ¿Te estoy haciendo daño?

- No es eso. Es que, si sigues así, voy a correrme antes de llegar a quitarte toda la ropa y yo también quiero sentirte.

Obedezco. Me pongo a su merced para que termine de quitarme lo que me queda y nos tumbamos de lado, quedándonos una frente a la otra. Nos besamos mientras yo vuelvo a entrar dentro de ella y ella dentro de mí. Salimos para estimularnos el clítoris y yo aprovecho para ponerme encima de ella y repartirle besos por el cuello hasta que noto que se intensifican sus jadeos y me aprieta fuerte contra ella, entonces me dejo llevar yo también y nos corremos al mismo tiempo. Si en el sexo te corres al mismo tiempo que la otra persona, para mí el orgasmo se multiplica por dos. Es una sensación maravillosa y, siendo Tania la otra persona, es lo mejor que me podía pasar.


CAPÍTULO 17

MIÉRCOLES 7 DE MAYO

TANIA

Oigo la alarma muy lejos, como si me hubiera dejado el móvil en otra habitación, pero, poco a poco la voy oyendo más cercana, mis neuronas se van conectando y voy despertando. Estaba durmiendo tan profundamente que era como si esa alarma no fuese conmigo. Cuando soy consciente de dónde estoy, de con quién estoy y de que el que está sonando es mi móvil, me levanto de un salto y lo apago. Estaba durmiendo con Andrea, abrazada a ella y desnuda. Nunca en mis treinta y cuatro años de vida me había despertado así con alguien, y mucho menos me hubiera imaginado que llegaría a hacerlo con una mujer. Encima el móvil no sé por qué, pero estaba en su mesita y he tenido que pasar por encima de ella para apagarlo. Así, tal y como Dios me trajo al mundo. Después de coger el móvil, vuelvo a mi sitio de la cama y me tapo hasta arriba con la sábana. Me estoy muriendo de la vergüenza y ella se está partiendo de risa.

- ¿Sabes que ayer te vi completamente desnuda y besé y toqué casi que todo tu cuerpo?

- Ayer no es hoy – no me atrevo ni a mirarla a la cara. Ayer después de lo del balcón me quedé con las ganas no, me quedé con la total necesidad de terminar desnuda en la cama con ella, pero ahora así recién despertada…pues oye, no es lo mismo.

- Y hasta hace veinte segundos estabas pegada a mí, desnuda también – sonríe.

- ¿Hace mucho tiempo que está sonando la alarma?

- Un par de minutos diría yo. Me extraña que no hayan venido a quejarse los de las habitaciones de al lado, seguro que se han despertado antes que tú – se ríe.

- ¿Y por qué no la has apagado?

- Porque quería que pasase justo lo que ha pasado – y sigue riéndose.

- Muy graciosa…

- ¿Te arrepientes de lo que pasó? – se incorpora un poco y apoya el codo sobre la cama, quedándose de lado hacia mí. Me giro para mirarla y se ha puesto seria, pero se le ha deslizado la sábana y tiene los pechos a la vista. Ahora que me he atrevido a mirarla, una parte de mí está deseando contestarle a esa pregunta con hechos y no con palabras. No sé qué hora es, no la he mirado cuando he apagado la alarma, pero no creo que vayamos muy sobradas de tiempo y no podemos llegar tarde al aeropuerto, mejor no calentar lo que no nos vamos a comer. Sonrío - ¿no piensas contestarme?

- ¿Crees en Dios?

- Mmm…creo que no.

- Algunos sí que existen – me acerco y le doy un beso en la mejilla – voy a la ducha.

- ¿Qué quieres decir con eso? – no le contesto - ¡Tania! – le quito la sábana, me enrollo con ella y me dirijo al baño.

- ¡Mierda!

- ¿Qué pasa?

- No tengo ropa limpia aquí, está en mi habitación, esa que he pagado para no usar – nos reímos.

- El karma…por no contestarme a la pregunta y por dejarme así – pone cara de satisfacción.

Me quedo mirándola ya que la he dejado tumbada en la cama y desnuda, sin sábana. Se me hace la boca agua al verla así, tengo ante mí algo que me parece exquisito y, no sé por qué, me viene a la cabeza lo que me dijo ayer de que soy un bloque de hielo y no tengo sentimientos. Se me ocurre una idea malévola y voy a llevarla a cabo. Me deshago de la sábana que llevo envolviendo mi cuerpo, quedándome desnuda. Subo a la cama a gatas, paso mi lengua desde la rodilla, recorriendo su cuerpo hasta el pezón, que chupo hasta dejarlo erecto, ella jadea, paro y me acerco a su oído:

- Como no tengo sentimientos, voy a dejarte con los tuyos a flor de piel.

- ¿Serás capaz?

- Por supuesto.

Empiezo a vestirme mientras me mira boquiabierta por dejarla así. Le lanzo un beso al aire y abandono la habitación. Llego a la mía, me ducho, me cambio, recojo las pocas cosas que saqué de la maleta y me llama Andrea para venir conmigo en el coche ya que ellos son cinco y por una persona tendrían que coger dos taxis.

Cuando la vuelvo a ver, parece una persona totalmente diferente a la que tenía hace un rato desnuda en la cama y con ese pelo largo y rizado. Ahora lleva el uniforme de niña buena, con el pelo recogido y el pañuelo en el cuello. Hay que ver cómo cambian las cosas…hace un par de meses me daba repelús con esas pintas y la odiaba por hablar de mí a mis espaldas y ahora me parece lo más sexy que hay sobre la faz de la Tierra. Con o sin uniforme de azafata, me da igual.

- ¿Vas a decirme ya de una vez qué querías decir con eso de que Dios existe o no sé qué? – me pregunta en cuanto sube al coche.

- Te lo explicaré cuando lo crea oportuno.

- Me estás dando la razón.

- ¿En qué?

- En que no te importa hacer sufrir a los demás.

- ¿Cuándo se te quitará esa manía?

- Cuando me demuestres que me equivoco.

No es que haya visto miles de aeropuertos a lo largo de mi vida, pero el de Menorca sin duda es el más pequeño que he pisado. Llegamos y en los asientos que hay cerca de la puerta de embarque hay bastante gente, así que nos sentamos separadas. Yo la tengo enfrente y me decido a escribirle un WhatsApp dándole la explicación que tanto está esperando. Quiero ver su reacción mientras lo lee y hace justo lo que me esperaba: sonríe y al final me mira con los ojos entrecerrados como si fuese una amenaza, como si quisiera decirme: “si no pasa nada más, te mato”.

Lo que pasó ayer fue increíble y, antes de salir de su habitación, hubiera dado lo que fuera por quedarme ahí encerrada con ella hasta mañana. Creo que podría besarla, tocarla y darle placer durante horas sin cansarme. Pero ella tiene que trabajar y yo tengo un perrhijo al que cuidar.

Hoy los vuelos han ido de maravilla, nada que ver con lo de ayer. Me despido de ella en Ibiza, muy a mi pesar y me pregunto una vez más cómo puede existir una persona tan guapa.

Voy directa a casa de Amanda a recoger a Hugo, he pasado poco más de veinticuatro horas fuera de casa, pero para mí es como si hubiera sido una eternidad sin él. Es increíble lo que se puede llegar a querer y a necesitar a un perro.

- Me acosté con ella – le suelto así, directa. A Amanda, no a Hugo, claro.

- ¿¿En serio?? ¿Y qué tal?

- Fue maravilloso, no te puedo decir más porque esa es la palabra indicada para describirlo – estoy segura de que ahora mismo tengo una iluminación extra en mis ojos.

- Me alegro mucho, amiga, tienes carita de felicidad. ¿Entonces eres oficialmente lesbiana?

- ¿Qué te parece si no ponemos etiquetas? Dejémoslo en que me gusta Andrea.

- Vale, vale, pero esa carita no es sólo de “gustar”.

- No te adelantes a los acontecimientos…


ANDREA

Me despierto en cuanto empieza a sonar la alarma del móvil de Tania, por lo visto yo me la puse más tarde. La tengo abrazada a mí, desnuda y no quiero moverme. Qué bonita sensación es sentir el calor de su piel sobre mi cuerpo. Me planteo despertarla a besos, pero estoy casi segura de que en cuanto abra los ojos, se va a separar de mí y no quiero que llegue ese momento. ¿Cómo voy a despertar a Doña Bloque de Hielo con cariño? Me mandará a la mierda, seguro. ¿Y si se arrepiente? ¿Y si no vuelve a pasar lo de ayer? No sé si estoy dispuesta a que no se repita. Por unos segundos me vuelve a invadir el miedo, pero noto que se despierta y se aparta de mí. Es justo lo que sabía que iba a pasar, pero no es lo mismo pensarlo que vivirlo. Me quedo triste como una niña cuando se le rompe su juguete favorito, pero trato de hacer como si no me importase. Hasta no me extrañaría que me diga que no volverá a pasar porque es lo normal en las heterocuriosas, pero eso me mataría, tengo que reconocerlo. Es muy grande haber llegado a eso con Tania, yo aún no puedo creerme lo que pasó. Es que hasta pensar o pronunciar su nombre me ensancha el corazón, imagínate lo que sentí al hacerla mía. No se puede describir con palabras.

No puedo evitar reír y sonreír al ver que hoy tiene vergüenza de que la vea desnuda. Tengo los dedos cruzados para que sea sólo eso y no sea arrepentimiento, porque en su cara es imposible descifrar cómo se siente tras lo que sucedió, así que no me queda otra opción que preguntarle directamente, cosa que tampoco me ha servido para nada porque no entiendo muy bien lo que me ha contestado. Me imagino a qué se refiere, pero necesito que me lo aclare y no pararé hasta que lo haga.

Antes de salir de la habitación me deja con un calentón digno de récord Guinness, cosa que no me esperaba para nada después de que se enrollarse con la sábana para que no la viera desnuda. Pues cuando quiere sí que pierde la vergüenza…

Al llegar al aeropuerto y sentarnos a esperar, me manda un WhatsApp con explicación que tanto deseaba:

- Ayer me dejé llevar por el deseo que sentía y hoy me ha entrado vergüenza al verme desnuda en la cama contigo, no me atrevía a mirarte a la cara, pero cuando he conseguido hacerlo, he pensado que debes ser lo más parecido a una Diosa. No sé si ellas existieron, pero sé que tú sí. ¿Eso te responde a si me arrepiento de lo que pasó? Aunque no sé si volverá a pasar…

- Si quieres averiguar si realmente soy una mosquita muerta, tendrás que repetir, es la única opción. En tus manos está…

- Si te dijera lo que quiero que esté en mis manos…

Me ha hecho sonreír como una tonta, como una chiquilla tonteando con el guapete de la clase. Podría esperarme muchas cosas en la vida, pero no un mensaje así por parte de Tania. No he sabido ni qué responderle a lo de que soy lo más parecido a una Diosa. ¿Qué se puede responder a eso? ¿Que para mí ella también lo es? Sería poco original por mi parte repetir sus palabras. ¿Realmente me está escribiendo todo eso ella? No me lo creo. Quiero hacerlo con ella en todas las posturas y en todas las situaciones posibles, la deseo mucho más que antes de probarla y no sé si voy a poder aguantar pasar días sin verla. Va a ser una tortura para mí.

Llegamos a Ibiza y yo me tengo que quedar en el avión, nos despedimos con un simple “Nos vemos” y me jode no poder darle un beso, aunque no sé si es lo que ella querría. Quizás sólo quiere acostarse conmigo de vez en cuando y punto. La sigo con la mirada hasta que la pierdo de vista y durante el trayecto tampoco he podido dejar de mirarla. Disimuladamente, claro. Aún estoy tratando de asimilar lo de anoche, no dejo de pensar en ello y, además, en lo que me ha escrito por WhatsApp. Estaba tan segura de que se arrepentiría o que tendría que asimilar lo que pasó…y de que se eternizaría el proceso. Pero no, me lo ha puesto fácil y no puedo estar más contenta con ello.

Tania, prepárate.


CAPÍTULO 18

DOMINGO 11 DE MAYO

TANIA

Hoy va a venir Andrea a casa, se queda en Ibiza hasta mañana que tiene que volver a Mallorca. En principio hemos quedado para pasar el rato en el jardín, comer y después ya veremos. A mí la verdad es que me gustaría estar aquí todo el día con ella, y la noche si puede ser también, no me apetece ir al bar con otras personas, pero ya veremos qué decidimos después. Me muero por pasar con ella el máximo tiempo posible.

Me estudio exhaustivamente para asegurarme de que los únicos pelos negros que me quedan en el cuerpo son los de las pestañas, las cejas y la cabeza. Yo también quiero ser algo parecido a una Diosa para Andrea. Y… ¿cómo voy a reaccionar cuando llegue? ¿Le doy dos besos? ¿O la beso directamente en la boca? ¿Esto último no sería muy de pareja? Y no lo somos, claro. Creo que lo más correcto sería darle dos besos porque, además, con las ganas que le tengo, si la beso en la boca puede ser peligroso y no creo que sea muy correcto llevarla directamente a la cama nada más entrar en casa.

Me ha dicho que cuando llegue pasará a ver a Diego y después vendrá aquí, yo le he dicho que venga directamente cuando quiera porque yo estaré ya en la piscina. Y espero que no tarde mucho, pero eso me lo guardo para mí.

Suena el timbre, Hugo va corriendo y ladrando hacia la puerta y yo voy igual, pero sin ladrar. Me muero de ganas de verla.

- ¡Joder! ¿Qué te ha pasado ahí? – me señala los pechos, veo que se me marcan los pezones y me tapo con el brazo avergonzada.

- Es que…estaba jugando con Hugo.

- ¿El perro te provoca eso? ¡Qué pervertida!

- ¡No, idiota! Le estaba tirando la pelota al agua y me he mojado un poco y aquí dentro tengo frío.

- Ajá…estás mojada…y tienes frío…tengo una rápida solución para eso – se le dibuja una sonrisa de medio lado, se va acercando a mí y me parece que le están saliendo cuernos de demonio por la parte superior del cráneo.

- Veo que no te andas con tonterías.

- Te dije que no soy una mosquita muerta – su cercanía ya empieza a ser peligrosa. Tengo la casi total seguridad de que lo que había pensado de darle dos besos se va a ir a tomar por culo. Pone su mano en mi brazo, el que tengo tapándome los pechos - ¿no quieres apartarlo? – sonríe y yo dudo por unos segundos, pero… ¡a la mierda! Que disfrute. Dejo que me aparte el brazo y me mira los pezones – te prometo que venía con intención de pasar un rato hablando contigo como personas normales, pero me lo estás poniendo muy difícil.

- Ya tendremos tiempo después para hablar como personas normales – cojo sus manos y las pongo en mis pechos - ¿o quieres que hablemos ahora?

-  No tengo capacidad para eso ahora mismo, me he quedado sin palabras.

Sin quitar las manos de donde las tiene, se acerca a besarme con una pasión desenfrenada que calienta mi entrepierna al instante. Parece ser que me tenía las mismas ganas que yo a ella. Se separa un poco de mí y me mira con un deseo como si de un animal salvaje se tratase, la cojo de la mano y la llevo directa a la habitación. Me tira encima de la cama y empieza a quitarse la camiseta y el pantalón lentamente y arqueando la espalda sensualmente con cada prenda que se va quitando. Se queda en bragas y sujetador, se pone encima de mí y sigue besándome con la misma pasión que antes. Pongo mis manos en sus costados y las deslizo por la tela del sujetador hasta llegar al cierre porque necesito quitárselo ya. Para de besarme, me quita las dos partes del bikini y va directa a lamerme y succionarme el pezón, yo no puedo evitar gemir discretamente porque tengo una sensibilidad descomunal en los pezones, es algo que me supera. Sigue besándome en el camino que va desde el pezón hasta pasar por el cuello y llegar a mi oreja.

- Quiero que te corras en mi boca – me susurra al oído mientras juega con el dedo en mi pezón. Es la segunda vez que nos acostamos y veo que sabe muy bien que con eso me rindo ante ella por completo. No soy tan poco expresiva como decía, ha captado la sensibilidad que tengo en los pechos. Nunca he dejado que nadie ponga su cabeza entre mis piernas, me parece el acto más íntimo que existe, pero a ella y en esta situación soy incapaz de decirle que no - ¿Quieres?

- Ni te imaginas cuánto lo quiero.

Empieza a descender lamiendo y besando cada centímetro de piel que encuentra por el recorrido hasta llegar a mi muslo izquierdo. Me hace separar las piernas y doblar un poco las rodillas, dejando mi zona más íntima completamente a su merced. Me avergüenzo al pensar que lo tiene tan cerca de los ojos, pero cierro los míos y tardo pocos segundos en olvidarlo, se me queda la mente en blanco y sólo me dedico a disfrutar, a sentir cada paso que va dando. Me besa y me lame desde la zona interna de la rodilla, pasando por el muslo, intercalando con suaves mordiscos y lo intensifica al llegar a la ingle. Yo poco a poco voy cerrando las manos agarrando la sábana, hasta que noto que pasa la lengua por mi clítoris y cierro los puños por completo estrujando la tela. Empieza a estimularme con la lengua y yo pierdo la noción del tiempo, del espacio y de todo mi cuerpo. Por un segundo abro los ojos para ver a la rubia que tengo entre las piernas, para creerme lo que está pasando y lo que estoy sintiendo. Noto que quiere entrar con un dedo, le abro paso y me estimula también internamente, cosa que consigue enloquecerme de inmediato. Por si no tenía ya suficiente con lo que le está haciendo a mi clítoris, solo necesitaba otra estimulación para llegar al límite del placer en poco tiempo. Suelto la sábana, pongo una mano en su cabeza y con la otra entrelazo mis dedos con los suyos para apretarla durante los cortos pero intensos segundos que me dura el orgasmo. El cual diría que, hasta el momento, ha sido el mejor que he tenido en mi vida.

Sube hasta donde estoy yo y me da besos inocentes en el cuello y en los labios, tiempo que aprovecho para recuperarme de la explosión de placer que acabo de sentir, pero rápidamente me pongo encima de ella, le quito las bragas, le miro disimuladamente la entrepierna y rezo para hacérselo bien. Y, aunque está claro que sería todo un detalle por su parte, espero que no me pregunte ni ponga en duda si quiero hacerle lo mismo, porque no hay cosa que desee más que hacer que sienta al menos algo parecido a lo que he sentido yo.

- Tania…

- Que ni se te ocurra preguntármelo – hace el gesto de cerrarse la boca como si fuese una cremallera. No podía fallar la pregunta…

Recorro también cada centímetro de su cuerpo con mi boca primero en sentido ascendente hasta llegar a hacer bailar mi lengua con la suya y asegurándome de que mis pezones también hacen su camino rozándole la piel. Bajo hasta sus pechos para dedicarles el tiempo que se merecen y sigo bajando hasta juguetear con sus labios mayores, alargando el momento antes de llegar a su clítoris para desesperarla un poco. La miro y me encanta ver su expresión de placer mezclada con ansia. Abre los ojos, cruzamos miradas y le sonrío malévola.

- Me vas a hacer morir – me dice con un hilo de voz e intenta sonreír también.

Dirijo mi lengua a su punto erógeno y la estimulo, mirándola en un par de ocasiones para ver cómo disfruta, porque acabo de descubrir que no hay nada que me guste más que verla así: entregada por completo a mí y siendo yo la causante de ese estado en el que se encuentra ahora mismo.

Pongo todo de mi parte, toda mi concentración y toda mi pasión para hacérselo lo mejor posible. Descubro que me encanta hacerle sexo oral y, por lo que veo, creo que a ella también le encanta que se lo haga. Veo cómo se le acelera la respiración, cómo le sube y le baja el pecho con cada jadeo. Yo intensifico el movimiento de mi lengua porque debe de estar al borde del orgasmo. Empieza a gemir bajito, como si tuviera vergüenza de expresar todo lo que siente. Me aprieta más la cabeza contra su entrepierna, abre más las piernas para que mi contacto con ella sea máximo mientras se corre, y a los pocos segundos hace que me aparte. La miro sonriendo desde la posición en la que estoy, subo, me pongo a su lado, le doy un beso dulce en los labios y nos sonreímos. Le acaricio la piel del torso y subo la mano hasta acariciarle la cicatriz del cuello. Me viene a la cabeza lo que me contó sobre cómo se la hizo y lo que me ha hecho a mí hace un rato y llego a la definitiva conclusión de que no tiene nada de mosquita muerta.

Salimos al jardín, picamos algo de comida y después preparo dos piñas coladas, que me parecía un cocktail muy exótico y apropiado para tomar en el borde de la piscina mientras hablamos, ahora sí, “como personas normales”.

No me canso de admirar su cuerpo y su cara. Lleva el pelo recogido en una coleta alta, con esos rizos rubios eternos colgando a su antojo, como si le estuvieran plantando cara al poder de la gravedad. Lleva unas gafas de sol que, aunque me jode que le tapen esos bonitos ojos, le quedan de fábula, le dan el toque macarrilla que me gusta. Lleva un bikini rojo pasión que le tapa lo justo para no hacerme perder más el cerebro y que queda de maravilla con el color vivo de sus tatuajes. En estos momentos doy gracias de que no le dé por hacer toples, porque sería incapaz de mantener una conversación coherente con ella si tuviera los pechos al descubierto. ¿Cómo he podido pasar de no saber si me gustan las tías a ponerme cachonda sólo con mirarla?

ANDREA

Vivo obsesionada con volver a ver a Tania. Menos mal que pude arreglarme los vuelos para quedarme hoy en Ibiza, sino no sé si aguantaría mucho tiempo más. Lo que me preocupa es pensar que cabe una gran posibilidad de que ella no tenga tantísimas ganas como yo. Supongo que ella también podría hacer por venir a Mallorca, pero no lo ha nombrado en ningún momento. O quizás es culpa mía por no haberla invitado directamente, no lo sé.

Llego a casa de Diego, me tomo un café con él y le digo que he quedado con Tania. Finge ponerse celoso porque paso más tiempo con ella que con él y me hace miles de preguntas, cosa que ya me esperaba, y a las cuales contesto con total sinceridad. Es mi hermano, no voy a mentirle. Y en verdad, necesitaba compartir con alguien lo feliz que estoy y no existe nadie más indicado que él. A Jorge últimamente lo veo poco y creo que, de todas formas, no es muy buena idea contarle intimidades con Tania.

Me termino el café, me voy a su casa y me recibe con unos pezones muy alegres, cosa que a mí también me pone alegre. Lo siento, Tania, pero vamos a tener que solucionar eso.

Si la primera vez que nos besamos me dijo que era la primera vez que se besaba con una chica, imagino que hoy es la segunda vez que se acuesta con una chica y la primera que se pone así entre unas piernas. Pues oye, no le han hecho falta instrucciones para hacerme casi morir de placer. Cuando terminamos, nos quedamos un rato tumbadas en la cama y empieza a acariciarme parte del cuerpo y se entretiene más tiempo pasando la yema del dedo por la cicatriz que tengo en el cuello. Me parece un gesto dulce lo que está haciendo y, aunque no hemos hablado de sentimientos, empiezo a tener claro que lo de ser un bloque de hielo sí que es sólo apariencia, porque en la intimidad es todo lo contrario. Estoy segura de que tiene sentimientos y seguro que los puede llegar a tener muy bonitos.

Después picamos algo en el jardín y prepara dos cócteles, con los que nos dirigimos a la piscina. Estamos sentadas en lo que sería la orilla y con las palmas de las manos apoyadas hacia atrás en el suelo. No sé si va a ser muy arriesgado meterme en esto, pero necesito salir de dudas y saber a qué atenerme.

- ¿Y qué hay de Carlos? ¿Te gusta?

- Sí.

- ¿En serio? – se me encoge el corazón con su respuesta, ahora mismo lo tengo del tamaño de una hormiga. No me imaginaba que fuese tan directa, pensaba que se andaría con rodeos para responder en el caso de que le gustase.

- Sí, es guapo, está bueno.

- Vaya… - no sé qué más decir porque no tengo derecho a nada, pero estoy segura de que no puedo esconder mi cara de desilusión.

- Le gusto, ¿no? ¿tú crees que se acostaría conmigo?

- ¿Lo dudas? Se le caen los huevos cada vez que te ve – estoy sintiendo una rabia por dentro…que me están entrando ganas de irme de aquí.

- ¿Y a ti?

- Yo no tengo huevos.

- Ya veo… ¿por qué no me preguntas directamente lo que quieres preguntarme? – sonríe y yo me desarmo completamente cada vez que lo hace.

- ¿Y qué se supone que es lo que quiero preguntarte?

- Si me acostaría con él. ¿Es eso lo que quieres saber?

- Sí.

- ¿Me estás pidiendo exclusividad?

- No tengo derecho a pedirte algo así, pero si te soy sincera, me gustaría que tú eligieras que así sea, no pedírtelo yo. Y si eliges otra cosa, la respetaré, por supuesto – estaba mirando hacia la nada, pero con esta respuesta la miro a los ojos. Ella me estaba escuchando seria y, después de mirarla a los ojos, estalla en carcajadas y a mí me entra más rabia - ¿qué te hace tanta gracia?

- Desde que has abierto la boca sabía perfectamente a dónde querías llegar y te estaba haciendo sufrir un poco – sigue con una sonrisa en la boca y a mí, por una parte, me apetece quitarle esa sonrisa a besos y, por otra parte, me apetece tapársela con esparadrapo para que no me haga sufrir más.

- ¿Sabías que tienes una mente muy retorcida? No es tan equívoca la impresión que das al principio… - ahora digo esto porque sé que a ella no le hace mucha gracia que piense que no tiene sentimientos, aunque ya no pienso así.

- Venga…no te mosquees, estabas muy tierna con esa carita de desilusión por mí – sonríe más - No me acostaría con Carlos, en ningún momento me ha llamado la atención para eso, sólo tengo a una persona en la cabeza y creo que sabes muy bien quién es.

- No, no lo sé, dímelo tú – claro que lo sé, pero quiero que confiese con palabras.

- Andrea – me coge una mano, le da un beso, la suelta, se pone a horcajadas sobre mí, me da un beso en el hombro, se acerca a mi oído y roza el lóbulo de la oreja con sus labios, cosa que hace que se me erice la piel – sólo quiero acostarme contigo – susurra con un tono de voz muy sensual que ya despierta hasta los rincones más escondidos de mi cuerpo. Sigue rozando con sus labios el recorrido desde el lóbulo de la oreja hasta llegar a besarme en la boca, pidiendo paso con la lengua. Paso que le abro encantada. Pongo mis manos en su cintura, las voy deslizando por su piel hasta llegar a su espalda y apretarla a mí todo lo que puedo. Noto que me deshace el nudo del sujetador y sonrío entre besos porque no hace ni una hora que lo llevo puesto y ya me lo está quitando otra vez. ¿Quién diría que un bloque de hielo puede ser tan caliente? Juntas somos una bola de fuego. Le quito el sujetador yo también, me tumba, me quita lo que me queda y pasa su dedo por mi zona íntima – veo que ya estás lista – sonríe como si hubiera ganado un premio y entra dentro de mí – no te haces una idea de cómo me gusta tenerte así para mí.

Me excito aún más al escuchar sus palabras y, sin dejar de hacer lo que está haciendo me besa por el cuello, los pechos y, un tanto en contra de mi voluntad, la hago parar para terminar de desnudarla también. No quería que parara, pero necesito tocarla, quiero correrme con ella otra vez. Quiero que nos apretemos mutuamente mientras llega la explosión de placer, convertirnos casi en sólo una y mezclar su aliento con el mío a medida que se incrementan nuestros jadeos. Nos ponemos en lateral porque no quiero que se joda las rodillas, este suelo no es el más idóneo para hacer esto. Seguimos besándonos y tocándonos y en poco tiempo nos llega el orgasmo conjunto. Nos damos besos cariñosos después de ello y me doy cuenta de que estamos sudando, cosa de la que ni siquiera era consciente hace unos segundos. Conseguido el hacerla sudar, aunque no haya sido precisamente en la cama y haya sido porque nos está dando directamente el sol, pero el acto es el que importa.

Entramos a la piscina que, aunque lo necesitábamos, está a una temperatura tirando a poco agradable. Tania dobla las rodillas, como si estuviera formando una silla con su cuerpo, me coge de las caderas y hace que me siente encima de ella. Yo pongo mis brazos alrededor de su cuello, ella alrededor de mi cintura y nos dedicamos simplemente a estar abrazadas y darnos besos inocentes. Y, en este preciso momento, me siento la persona más feliz y completa del mundo, no necesito nada más.

- Quiero dormir contigo. ¿Te quedas?

- He quedado con unos amigos de Diego para salir de fiesta. ¿Quieres venir? ¿Te apetece? – le digo como si estuviera ilusionada por ello y noto que sus brazos se relajan, como si hubieran perdido fuerza y ya no pudiera abrazarme con la misma intensidad.

- Me apetece más estar a solas contigo, pero si vas a salir, me lo pensaré.

- Pues sí, piénsatelo. Música, alcohol, chicos…lo podemos pasar muy bien.

- ¿Hace un rato me estabas diciendo que te gustaría que decida acostarme sólo contigo y ahora te parece guay la idea de estar con chicos?

- Tania…no cambiaría una noche contigo ni por mil fiestas ni por mil chicos. No he quedado con nadie, sólo quería devolvértela y hacerte sufrir un poco – sonrío – No he hecho planes porque deseaba que me pidieras que me quedase contigo.

- ¡Tonta!
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¿Puede ser que me esté enamorando de Andrea? Lo que siento cuando estoy con ella no es ni medio normal. Me he despertado antes que ella y me permito el placer de contemplar su belleza durante unos minutos. Me da un poco de pena despertarla, pero es que, joder, necesito ver ya esos ojos azules y además la tengo delante y la estoy echando de menos, la quiero despierta. Le paso la yema del dedo suave por el puente de la nariz, le doy un beso en la punta, empieza a sonreír, le acaricio la mejilla, le doy un beso tierno en los labios y al separarme, por fin abre los ojos.

- ¿Te molesta que te despierte?

- Si vas a hacerlo de esa manera, espero que lo hagas más a menudo.

Hugo, al escucharnos hablar, viene corriendo a la cama a llenarnos de besos. Él duerme en su cama y, como ya dije, nunca me despierta, pero cuando percibe que me he despertado, viene como una flecha a repartir alegría matutina.

- Perdona, sé que lo tengo muy mal acostumbrado, pero soy incapaz de prohibirle subir cuando ya estoy despierta.

- Por mí no hay ningún problema, además, aquí yo soy la intrusa, Hugo es el que manda. Yo nunca he tenido perro, pero sospecho que también le dejaría subir a la cama, me parece una de las cosas más bonitas al despertar.

- ¿Más que yo? – trato de poner una mirada penetrante.

- Bueno…de momento me ha dado más besos que tú.

Vale, entiendo, acepto el reto de besarte más que él. Me pongo encima de ella y empiezo a darle besos como si fuese un pájaro carpintero haciendo su agujero en el árbol. ¿Y qué? Hugo se pone a besarnos también. ¡Mierda! Así no sé cuándo lograré superarlo. Tenemos para rato…

Nos damos una ducha, nos vestimos y acordamos ir a pasear a Hugo y a desayunar con Diego y con Amanda. Anoche no avisó a Diego de que se quedaba a dormir aquí y tenía unos cuantos WhatsApp suyos diciéndole que diera señales de vida, así que creo que es correcto que compruebe por él mismo que no me he comido a su hermana. Al menos no en el sentido literal.

Llegamos al Bahía y Diego ya está sentado en la terraza, Hugo lo saluda efusivamente como a todo el mundo, nos da los buenos días y nos da dos besos. Se queda mirándonos a las dos, pasando de una a otra, como si estuviera siguiendo un partido de tenis y la pelota estuviera viajando de mi cara a la de Andrea y viceversa.

- Tenéis las dos la misma carita.

- ¿Carita de qué? – le pregunta Andrea.

- No sé… - hace una inhalación exagerada – como que se respira amor en el aire.

- Podrías cortarte un poco, ¿no crees? – le dice Andrea mirándome de reojo, Diego se descojona y yo me ruborizo al instante.

- Tienes que haber contado un chiste muy malo para ser el único que se está riendo – dice Amanda que llega por detrás. Nos da dos besos también y se sienta.

- Es que en cada familia tiene que haber un tonto y en la mía es él – dice Andrea.

- No te pongas así, que las relaciones entre los seres vivos es algo natural, no sé qué ves de malo en lo que he dicho.

- ¿Se puede saber qué me estoy perdiendo? – dice Amanda y me mira a mí directamente como si estuviera pidiéndome que le dé la información de primera mano.

- ¿Puedo hablar abiertamente? – le pregunto a Andrea.

- Por mí no hay problema.

- Parecéis adolescentes, de verdad, pero si lo que queréis es que confirmemos si estuvimos todo el día dándole al tema, pues sí, así fue. ¿Contentos? – se quedan todos petrificados porque imagino que no se esperaban una respuesta así por mi parte.

- Joder…después dicen que los calientes somos los hombres…

- Las mujeres también lo somos si nos lo saben hacer bien, hermanito. Si alguna no es caliente contigo, quizás deberías preguntarte si debes mejorar – dice Andrea en tono de burla.

- ¿Puedes ser más tonta?

- Tú has empezado la conversación – dice con cara de satisfacción y nos reímos todas, pero esta vez él no.

Cuando terminamos de desayunar y nos despedimos todos, a Andrea le doy un beso intenso y húmedo en la comisura de los labios y un abrazo, no podía darle dos simples besos como a los demás. La veo alejarse, acaba de irse y ya estoy deseando volver a verla.

Como no podía ser menos, Amanda no se da por vencida con lo que he afirmado en público y piensa venir a mi casa a tomar otro café porque quiere que se lo cuente todo. Con lo poco que me gusta hablar de lo que hago en la cama, creo que se irá con poca información, pero acepto que venga. Es mi única buena amiga y con la única persona que puedo hablar de lo que me está pasando.

- Amiga, te veo bien, tienes una luz diferente en el rostro, ya no tienes la misma cara de amargada de siempre.

- ¿Por qué todos tenéis la manía de que tengo mala cara? Es con la que nací. ¿Y por qué eres tan sumamente amable? – esto último se lo pregunto con ironía, por supuesto.

- A ver, eres una persona de apariencia seria, eso no me lo puedes negar. Pero eres guapa que te cagas y una cosa compensa la otra – sonríe y yo le doy un puñetazo en el brazo – pero ahora te veo diferente.

- No sé qué me está pasando con ella, pero soy feliz sólo con verla. La miro y pienso que sus padres debían quererse mucho porque crearon la cosa más bonita que han visto mis ojos. Y su voz, su forma de ser…todo es perfecto.

- ¡Joder! ¿Eso se lo has dicho a ella? Caería rendida a tus pies con esas palabras.

- O saldría corriendo. Tía, que hace un par de meses que nos conocemos y ya estoy así. Seguramente ella no pensará lo mismo que yo. Además, debe tener experiencia con otras chicas y yo soy novata, seguro que no han sido los mejores polvos que ha echado en su vida.

- Yo diría que en el desayuno ha dado a entender que está satisfecha. De todas formas, las primeres veces con una persona no siempre son las mejores, hay que ir descubriendo y entendiéndose poco a poco. No creo que eso sea lo más importante ahora mismo, lo importante es lo que os dice vuestro corazón.

- Mi corazón ahora mismo está cantando baladas románticas.

- ¡No sabía que eres tan cursi! – y nos reímos las dos a carcajadas.

ANDREA

Si hace unas semanas me hubieran dicho que algún día despertaría con caricias y besos provenientes de Tania, a la que le habíamos adjudicado el nombre de Doña Bloque de Hielo, hubiera dicho que sería algo imposible. Y qué bien se siente una despertando así… Abrir los ojos y que lo primero que vea sea su sonrisa, esa que juraría que cada vez la muestra más. Ojalá sea yo la causante de que se hayan incrementado las veces que sonríe. Y esos ojos grises, que con la luz natural que entra en su habitación, adquieren unos tonos azulados que forman una paleta de colores que no sabía que existían. No sabría decir con total seguridad de qué color los tiene ahora mismo. Lo que sí sé es que me encantan, y ella en su totalidad me fascina.

Lo de Hugo me ha hecho ver que Tania es de corazón muy blandito; dice que no es capaz de decirle que no suba a la cama cuando se despierta. Definitivamente estaba muy equivocada con ella. Que conste que no lo digo como crítica, a mí me parece estupendo que lo deje subir, yo si tuviera perro creo que hasta lo dejaría dormir conmigo toda la noche. Despertar y que te dé besitos el perro es otra bonita forma de despertar. Yo no tengo mascotas porque paso mucho tiempo fuera de casa y, ahora normalmente sólo hago vuelos interislas y en general cada noche vuelvo a dormir a mi casa, pero no sé si eso algún día cambiará. Si me toca hacer trayectos más largos pasaré varios días fuera de casa y no puedo permitirme que una mascota dependa de mí.

Vamos a desayunar con Diego y con Amanda y pasa algo que no me esperaba para nada: Tania ha afirmado abiertamente que nos acostamos. Aunque el tema lo ha sacado mi maravilloso hermano Diego, y Tania parecía avergonzada, al final ha confesado. Siendo que es la primera vez que tiene encuentros con una chica, pensaba que lo querría llevar en el más estricto secreto, pero veo que no le importa que se sepa. Eso me hace llegar a dos conclusiones: que no se avergüenza de tener algo conmigo y que cuanto más la conozco, más me sorprende. Y para bien. Definitivamente es una caja de sorpresas.

Llegamos a casa de mi hermano y, aunque en el bar he conseguido taparle la boca, aquí no hay nadie que le haga callar.

- Vas desprendiendo corazones allá por donde pasas.

- ¿Puedes dejar de ser tan exagerado? Ni que fuese la primera tía con la que me acuesto.

- No estoy hablando de sexo, estoy hablando de que veo algo más en ti. Y tampoco es que yo me haya enterado de demasiados rollos tuyos, pero veo que con ella es diferente. ¿Por qué no confiesas? Soy tu hermano.

- Pues sí, lo es. ¿Contento?

- Sí, ahora sí – me da un beso en la frente – me alegro mucho de verte así y espero que te dure mucho.

Vuelvo a Mallorca con los momentos de ayer ocupando gran parte de mis pensamientos. Ojalá pudiera ocupar todo mi tiempo libre estando con ella. Al llegar a casa le escribo para avisarla de que ya he llegado y para proponerle que venga a pasar el fin de semana aquí. No sólo quiero acostarme con ella, cada vez quiero conocerla más, quiero enseñarle mi bonita isla y quiero, simplemente, pasar tiempo con ella. Lo quiero y lo necesito porque cuando estoy con ella me siento feliz y me olvido de que existe todo lo demás, sólo existe una cosa: nosotras.

Un rato después me contesta que para poder venir tenía que cambiar un turno y lo ha conseguido, así que sí que vendrá. Quedamos en que el viernes cogerá el último vuelo que sale de Ibiza a Mallorca y en el que yo también estaré. Gracias persona que le has concedido ese cambio a Tania, voy a pasar un fin de semana maravilloso gracias a ti.

Deshago la pequeña maleta que me había llevado a Ibiza, me doy una ducha, me pongo el pijama y me tumbo en el sofá a mirar una película, no pienso hacer nada más productivo hoy a parte de prepararme algo para cenar después. Los próximos días ya tendré tiempo de trabajar sin parar para tener el finde libre y espero que la próxima vez que me tumbe en el sofá sea abrazando a Tania.


CAPÍTULO 20

VIERNES 16 DE MAYO

TANIA

Me levanto temprano porque hoy trabajo de 8:00 a 15:00 y por las mañanas me gusta darle un paseo largo a Hugo. Lo hago por él y por mí ya que nunca está de más mantenerse activo. Mientras vamos por el paseo marítimo y jugamos con la pelota, veo a Carlos acercarse haciendo running. Se para a hablar conmigo y me pregunta si mañana nos veremos en el Black Sheep, yo le digo que voy a pasar el fin de semana en Mallorca, sin añadir más explicaciones. Si supiera que voy a estar con su compañera de trabajo y que pienso hacer cosas muy interesantes...

Paso la mañana trabajando, como, preparo mi maleta y la bolsa con todo lo necesario para que Hugo se quede en casa de Amanda. Se lo llevo a casa, tomamos café y nos despedimos con un “espero que guarrees mucho” por su parte. Yo también lo espero, pero no lo digo en voz alta.

Cuando estoy llegando a las sillas que hay cerca de la puerta de embarque, veo a Andrea y a Jorge, pero también veo a una chica que conozco de cuando estudiamos bachillerato, íbamos a la misma clase. Miro y saludo a Andrea a distancia y, una vez más, me sorprendo a mí misma porque me parece guapísima hasta con ese pelo lamido típico de azafata, pero voy a saludar a la otra chica porque hacía mucho tiempo que no la veía y con Andrea ya sé que voy a compartir mucho tiempo en los próximos dos días. Aunque, sinceramente, iría directa a comerle la boca a la mosquita muerta que me tiene loca y que se convierte en una macarrilla muy sexy cuando se quita el uniforme. Y si se quita la ropa interior ya ni te cuento...

Al subir al avión, Carlos está de pie en la entrada a la cabina del piloto hablando con Andrea, me ve y se le dibuja una sonrisa en la cara. A él, porque diría que a ella no tanto al ver su reacción al verme.

- Te voy a ver más en un día que en una semana entera – me dice Carlos.

- Es que lo bueno es difícil de encontrar y hoy por lo visto es tu día de suerte – nos reímos y me dirijo al asiento que tengo asignado en mi tarjeta de embarque.

Unos veinte minutos después llegamos a Palma, salgo del avión, espero a Andrea y nos vamos a su piso. Al entrar no puedo evitar besarla, es como si sus labios fuesen metal y los míos un imán. Me siento fuertemente atraída hacia ellos.

- Tienes preparada la habitación de invitados – me dice seria, no sé si lo dice de broma o por respeto para que yo elija dónde dormir.

- Perfecto, muchas gracias – entro a dejar la maleta para ver cómo reacciona.

- Espero que no tengas intención de dormir aquí – me abraza por detrás, envolviéndome por la cintura.

- ¿Y dónde quieres que duerma? – cruzo mis brazos para cubrir sus manos con las mías.

- En mi cama, conmigo – me da un beso en el cuello y me recorre un escalofrío por toda la espalda.

- Si me lo pides así no puedo decirte que no.

- ¿De verdad te ha pasado por la cabeza dormir aquí?

- Ni de coña – me giro hacia ella - si me hicieras dormir aquí, volvería a Ibiza.

- ¿Con Carlos? – lo pregunta con un tono como si estuviera bromeando, pero…seguro que quiere sacarme información por lo que ha dicho él cuando he subido al avión.

- Sí, que seguro que él me llevaría a su cama.

- ¿No lo ha hecho ya hoy?

- ¿Estás celosa?

- No…

- ¿Andrea? – pongo cara de no creerme lo que acaba de contestar.

- Bueno, un poquito.

- A ver… me parece un tanto dulce que estés celosa, si es que así se le puede llamar a tu curiosidad, pero simplemente nos hemos visto cuando paseaba a Hugo y él estaba haciendo running. Y estoy aquí, contigo, ¿no? Te elijo a ti, él no me interesa para nada. ¿Puedes quitarte esa inseguridad? No me gusta que pienses que otra persona puede gustarme más que tú. No soy de acostarme con alguien por el simple hecho de estar bueno, si empecé a hacerlo contigo es por algo más y ese algo más no lo encontraré en Carlos ni en otra persona porque cada persona es única y a mí me gustas tú.

- Vale, vale. Perdona, pero es que nunca habías estado con una chica y él es guapo y es piloto, no tiene nada que ver conmigo; yo soy mujer y no tengo un trabajo de tan alto nivel como vosotros. No puedo evitar sentirme insegura.

- ¿Me estás hablando en serio? Si piensas que va a gustarme más o menos una persona por el tipo de trabajo que desempeña es que me conoces muy poco. Y precisamente él no me gusta por lo que acabas de decir: porque no tiene nada que ver contigo.

- Vale, perdón una vez más.

- ¿Me prometes que vas a confiar en que me encantas y que no tengo ni voy a tener a nadie más en la cabeza? Si algún día dejas de gustarme te avisaré, ¿vale? – le sonrío para ver si ya se relaja y le doy un beso inocente en los labios.

- Vale. ¿Y pasas la maleta a mi habitación?

- Espero que sepas compensarme bien después de esto, sino volveré con la maleta aquí.

- Haré que no te arrepientas de dormir conmigo – dice mientras pone las manos en mi culo, me aprieta contra ella y sonreímos las dos - ¿te apetece que salgamos hoy a cenar? Y mañana pasamos el día por ahí y por la noche cena y peli en casa.

- Me parece estupendo todo – meto mi mano por debajo de su camiseta hasta acariciarle el pecho por encima del sujetador – pero hay una cosa que necesito hacer antes de salir.

- ¿Sí? ¿Y qué es lo que necesitas? -  me mete la lengua en la boca, sin pedir permiso, como si lo hubiera estado anhelando durante mucho tiempo.

- Darme una ducha – digo cuando logro separarme un poco de su boca - pero me duele el hombro y no sé si podré fregarme la espalda – sigo besándola.

- Quizás pueda ayudarte con eso – me quita la camiseta - casualmente yo también tengo que ducharme, podríamos aprovechar. Pero… ¿qué obtendría yo a cambio?

- Puedo fregarte donde tú quieras…

Seguimos quitándonos la ropa entre besos y caricias y me lleva a la ducha. Deja caer el agua sobre nuestros cuerpos desnudos, nos besamos por el cuello, por los pechos, la hago separar las piernas y dirijo mi mano a su entrepierna, ella hace lo mismo conmigo. Acercamos nuestros cuerpos todo lo que podemos y seguimos besándonos mientras nos estimulamos. Cuando noto que se va acercando el clímax, acerco mi boca a su oído para que me oiga jadear. Quiero que sienta mi orgasmo no sólo en los impulsos de mi cuerpo, sino en mi expresión oral.

- Quiero escucharte, Andrea – le susurro entrecortada. Ella obedece y hace lo mismo: abre la boca y se expresa sin contenerse. Eso me excita de una manera sobrenatural y en cuestión de segundos, nos corremos. Nos quedamos un momento abrazadas para recuperarnos, adoro sentir el contacto de nuestra piel sin ropa de por medio, podría pasarme horas así.

- Me ha encantado eso.

- ¿El qué?

- Expresarnos el placer al oído.

- Podemos repetirlo siempre que quieras – le sonrío porque sé que también le encanta.

ANDREA

Paso el día haciendo viajes entre las islas, para no perder la costumbre. Pero con la diferencia de que hoy vivo esperando a que llegue el último vuelo Ibiza-Mallorca para ver a Tania y para que empiece nuestro fin de semana.

Salimos del avión y entramos al aeropuerto a esperar a que salga el de vuelta. Jorge y yo nos sentamos en las sillas cerca de la puerta de embarque y a los pocos minutos llega Tania. Nos miramos y yo pensaba que vendría a sentarse conmigo, pero ha ido a saludar a una chica que parece que la conoce. Pues vaya mierda...pero me consolaré pensando que después la voy a tener durante casi 48 horas para mí.

- ¡Ahora sí que te la estás tirando! – me dice Jorge con la boca abierta consiguiendo que deje de estar embobada mirándola.

- ¿Qué te hace pensar y afirmar eso?

- ¡Os acabáis de follar con la mirada! Y permíteme decirte que para Doña Bloque de Hielo era imposible una mirada tan caliente y tú no te atreverías a mirarla así a no ser que hayáis cruzado algún límite. De lo contrario, te fulminaría con sus ojos.

- Pues sí, no te voy a mentir.

- ¡¿Y se puede saber por qué no me lo has contado antes?!

- No sé…por proteger su intimidad.

- Pues sí que tienes que habérselo comido bien para que le cambie así la expresión, parece otra persona cuando te mira.

- Hago todo lo que puedo… - nos reímos y espero que no adivine que nos estamos “riendo” de ella una vez más. Cómo han cambiado las cosas desde la primera vez que salió a la conversación… Definitivamente la vida da muchas vueltas.

Cuando Tania sube al avión, Carlos da a entender que es la segunda vez que se ven hoy. ¿Habrán quedado? ¿O se habrán visto por casualidad? No puedo evitar que me entre un poco de inseguridad. ¿Por qué me siento así si no somos pareja? Creo que me importa más de lo que debería y me parece una persona tan perfecta que tengo miedo de ser poco para ella. No es que yo piense que valgo menos que otra persona, no me considero una persona con la autoestima baja y precisamente por eso me preocupa que me esté pasando esto, porque nunca me había pasado. Pero con ella…quiero que piense de mí lo mismo que yo pienso de ella: que soy perfecta.

Al llegar a casa no puedo evitar sacar el tema para averiguar por qué ha visto a Carlos y me hace un discursito que me deja tranquila y me hace sentir segura. Vale, he sido una paranoica, lo admito, no volverá a pasar.

Después nos duchamos juntas y nos arreglamos para salir. No tengo palabras para describir lo que ven mis ojos, de verdad. Puedo describir cómo va vestida, pero no lo que siento al ver a esa belleza. Lleva un vestido blanco ceñido que, con el contraste de su piel y de su pelo negro le queda fabuloso. Se nota que tiene piscina en su casa y que le gusta tomar el sol porque, aunque estemos en mayo, goza de una piel perfectamente bronceada. Yo me parezco más al color de su vestido que al de su piel, pero gracias a mis tatuajes, espero que piense que el vestido que llevo yo también me queda fabuloso. He elegido un color verde clarito y además me he planchado el pelo, cosa que hago muy pocas veces a lo largo del año.

- Sí que te he asustado… - salgo del baño y hablo yo porque ella se ha quedado paralizada.

- Estás… - pasan unos segundos sin que sepa pronunciar palabra. Traga saliva – creo que puedo correrme sólo con mirarte.

- ¿Crees? Entonces no es suficiente, aquí sólo pueden haber orgasmos asegurados – me siento en la mesa, a Tania la tengo de frente. Me quito los zapatos de la manera más sensual posible, cruzo las piernas, apoyo las palmas de las manos sobre la mesa y me inclino un poco hacia atrás. Sonrío.

- ¿Qué estás tramando?

- ¿Yo? – doblo una rodilla, apoyo el pie sobre la mesa y hago lo mismo con la otra pierna, dejándolas separadas para que vea lo que hay entre ellas. No llevo bragas.

- Joder, Andrea… - dirige su mirada hacia mi entrepierna y viene hacia mí, pone sus manos en la parte externa de mis muslos y las desliza hacia la tela de la falda, levantándola. Yo levanto el culo para que me suba el vestido y lo vuelvo a apoyar en la mesa cuando lo ha conseguido – no sabes cómo me pones – posa sus manos en la parte baja de mi espalda y me arrastra hacia ella. Nos besamos como si hiciera una eternidad que lo estábamos esperando. Yo ya sólo con su mirada de deseo al ver que no llevo bragas, me he empapado y ahora veo que decide bajar. Joder…no voy a durar ni diez segundos. Me pasa la lengua por el clítoris y gimo al instante. Se levanta para mirarme a los ojos mientras noto que entra dentro de mí con dos dedos. Me recorre un escalofrío por todo el cuerpo que se incrementa cuando empieza a mover los dedos rozándome el punto interno de placer. Vuelve a bajar y añade movimientos con la lengua que, en cuestión de segundos, hacen que me corra por segunda vez desde que ha llegado.

- Voy a encargarme personalmente de que te derritas, señorita Bloque de Hielo – la hago tumbarse encima de la mesa, le subo el vestido y llevo mi boca directamente a su entrepierna para proporcionarle mordiscos por encima de las bragas, combinando con apretarle el clítoris con la lengua y le aprieto los muslos con los dedos, clavándole ligeramente las uñas.

- Andrea, por favor… - jadea.

- ¿Qué pasa? – sonrío, aunque ella no lo vea.

- Necesito que me quites ya las bragas o me voy a volver loca.

- Y yo necesito que digas algo más para convencerme…

- Te lo suplico.

- Así me gusta... – le quito las bragas y voy directa al grano, sin más preámbulos. Empiezo a estimularla con la lengua, sigo apretándole los muslos. Ella pone sus manos apretando las mías y se deja llevar por un orgasmo que llego a pensar que podría reventarme las manos con la fuerza que hace sobre ellas.

- Eres muy mala – me dice tratando de recuperar el aliento.

- No sabes cómo me ha gustado ver suplicar a la señorita con pinta de arrogante – sonrío con cara de satisfacción y ella finge mirarme con odio.

La llevo a cenar a un restaurante que abrieron hace poco y, aunque sólo he ido un par de veces, todo lo que probé estaba delicioso. He cometido el gran error de no reservar previamente, pero nos han dicho que podemos tomar algo en la barra mientras terminan de cenar en alguna mesa y después la prepararán para nosotras. Nos sentamos en los taburetes altos, nos pedimos una copa de vino y me quedo mirando a la chica que viene hacia mí.

- ¿Qué pasa? – me pregunta Tania al ver mi cara, pero la chica llega antes de que tenga tiempo de explicarle.

- ¡Qué alegría verte, guapetona! – se acerca la chica, me da un beso en la comisura de los labios y pone su mano en mi cintura – Uff…no hay duda de que mejoras con los años – me mira de arriba abajo.

- Yo también me alegro de verte – estoy muy nerviosa, no sé cómo reaccionar, ¿qué estará pensando Tania? – has estado muy desaparecida.

- He estado dos años viviendo en Tenerife, me apetecía probar eso de tener buen tiempo todo el año. Pero no voy a ponerme a contarte ahora, que te veo muy bien acompañada – sigue con la mano en mi cintura y mira a Tania – te escribiré y quedamos y nos ponemos al día.

- Perfecto – me obligo a sonreír a modo despedida y se va.

- ¿Quién es esa? – pregunta Tania con un tono que me deja bastante claro que no le ha hecho mucha gracia su aparición.

- ¿Ahora eres tú la que está celosa? – recuerdo la escena hablando de Carlos y no puedo evitar sonreír al verla ahora a ella así.

- No.

- Tania… - le pago con la misma moneda.

- Pues sí, un poco.

- Se llama Ivana, tuve algo con ella hace años. Nos conocimos en una época en la que pensábamos más en fiesta que en una relación seria, así que no llegamos a nada más, simplemente nos lo pasamos bien juntas durante un tiempo y ya está.

- ¿Y ya está? ¿Te parece poco? ¿Tú has visto a esa tía? ¿Y has visto las ganas que te tiene? Estoy segura de que ha pensado lo mismo que yo antes: se pude correr sólo con mirarte.

- Tania – le cojo las manos – te aseguro que ahora mismo para mí, ella no te llega ni a la suela de los zapatos. Es guapa, sí, pero no todo está en el físico. Ella es una depredadora sexual, yo creo que tiene las neuronas instaladas en la vagina, porque en el cerebro no tiene nada más. Y yo no pienso sólo en sexo, no me van las personas así, quiero otras cosas en mi vida. Y una de ellas es pasar tiempo contigo haciendo cualquier cosa. Mañana quiero enseñarte bonitos rincones de la isla, cosa que me hace muchísima ilusión, no sólo quiero acostarme contigo.

- No me dejas nada tranquila con lo de que es una depredadora sexual.

- Vaya…cómo cambian las cosas cuando estás en el lado de la incertidumbre…

- Carlos no es un depredador sexual como la tal Ivana esa que ha estado a punto de hacértelo sobre la barra. Tú puedes estar más tranquila que yo.

- Tania, no coy a acostarme con Ivana, confía en mí.


CAPÍTULO 21

SÁBADO 17 DE MAYO

TANIA

Noto caricias en la mejilla y aún no la veo, pero apostaría una gran suma de dinero a que está sonriendo y necesito ver eso. Abro los ojos y ahí está la mejor imagen que pueda contemplar y lo que más me puede alegrar la mañana y el resto del día. Pero algo no me cuadra: o está nublado o es más temprano de lo que me podía imaginar.

- Buenos días – sonrío.

- Buenos días guapa – sigue acariciándome y sin quitársele la sonrisa.

- ¿Es legal la hora a la que me estás despertando?

- Quiero llevarte a un sitio que me gusta mucho y ya hay bastante turismo, hay que llegar antes de que eso parezca una lata de sardinas. ¿Has estado en Sa Calobra?

- No, y más te vale que valga la pena sino no sé qué te haré por sacarme de la cama a estas horas.

- Te doy permiso para hacerme lo que quieras – sonreímos, nos damos un beso y nos levantamos.

Mientras estaba en el baño arreglándome, Andrea ha preparado café y unas tostadas con tomate. Dice que después pasaremos por una pastelería que tiene al lado del edificio y compraremos algo para no morir de hambre hasta la hora de la comida.

Me lleva por una carretera que no es ni medio apta para personas con el estómago sensible. Suerte tengo de que no me mareo en el coche y de no tener miedo a las alturas porque de lo contrario ya me hubiera dado un infarto de miocardio. Hay unas curvas súper cerradas sobre unos acantilados de vértigo. Un pequeño desliz con el coche y adiós mundo cruel. En serio, por mucho que intente explicarlo en palabras, eso hay que verlo con tus propios ojos para creer que puede existir una carretera así.

Llegamos al aparcamiento, cargamos trastos y vamos andando diría que unos cinco minutos. En parte del recorrido se ve el mar y pasamos por un túnel natural hasta llegar a una pequeña cala que es una pasada. Andrea me explica que es la desembocadura del Torrent de Pareis. Es una cala muy pequeña, de unos veinte metros de ancho, pero está en medio de dos acantilados de unos doscientos metros de altura y eso sumado al turquesa del agua, la hace espectacular.

Pasamos gran parte de la mañana en la cala, después volvemos por donde habíamos venido y me lleva a Es Port de Sa Calobra, otro paraje precioso, donde aprovechamos para comer tranquilamente antes de la siguiente ruta en coche que dice que nos espera.

Al meternos en carretera y recibir cobertura en el móvil, el de Andrea empieza a sonar recibiendo decenas de mensajes. A ella le parece raro tener tanta notificación de golpe y me hace coger su móvil para que vea quién es ya que ella está conduciendo. Mierda…

- Tienes unos cuantos mensajes del grupo de azafatas y unos cuantos de Ivana – no sé qué sensación habré transmitido con mi voz, pero seguro que no ha sonado a persona alegre. Andrea se gira un segundo a mirarme y sonríe.

- Voy a tener que decirle que me escriba más para verte celosa – y se ríe la muy capulla, pero a mí no me hace tanta gracia.

- Podría decirle yo lo mismo a Carlos.

- Vaaale, vale, es broma, no te enfades – me acaricia el muslo, busca mi mano y entrelazamos los dedos. ¿Qué? ¿En serio estamos haciendo esto? ¿Como si fuésemos una pareja? Durante unos segundos se me hace raro, pero enseguida empiezan a pasarme recuerdos por la cabeza como si fuesen diapositivas de PowerPoint con todo lo que hemos estado haciendo desde que nos besamos. Cada vez que quedamos dormimos juntas, abrazadas y nos despertamos con caricias. No puedo evitar besarla, tocarla, tenerla lo más cerca posible y que se me desborde el corazón con cada una de esas cosas.

- ¿Te molesta que te coja así? – me pregunta sin dejar de mirar la carretera y sacándome de mis pensamientos.

- Me encanta – veo que sonríe, y yo sonrío al verla.

Pero la Ivana esa no me hace ni pizca de gracia. Es una tía que podría salir en la portada de una revista o en un certamen de belleza o en una película porno. No sé para cual de esas cosas serviría más. Yo mido 1’71, Andrea debe ser tres o cuatro centímetros más alta que yo e Ivana es más alta que Andrea. Vamos, un pedazo de tía con unas piernas kilométricas, un cuerpo espectacular, cara perfecta y depredadora sexual. Por favor, que alguien la elimine del planeta.

Después de hora y media en coche llegamos a Cap de Formentor, otro lugar con unas vistas increíbles y más me lo parecen al tenerla a ella a mi lado. ¿Cómo puedo ser tan feliz por el simple hecho de tenerla conmigo? Cuando estamos en el mirador nos abrazamos y nos quedamos mirando el paisaje durante unos minutos sin añadir palabra y, antes de abandonar el lugar, nos hacemos nuestra primera foto dándonos un beso.

ANDREA

Si ahora mismo se me apareciera el genio de la lámpara concediéndome tres deseos, tengo claro que uno de ellos sería poder despertar cada día al lado de Tania. Y justo después de hacer feliz a mi mente y a mi corazón imaginando que se me cumpliera en un hipotético caso, yo misma me apago esos sentimientos al preguntarme si ella pediría el mismo deseo que yo. ¿Y si no sentimos lo mismo? Joder Andrea, quítate eso de la cabeza y aprovecha el momento, el aquí y el ahora que es cuando la tienes en tu cama.

Aunque hemos pasado gran parte de la noche abrazadas, ahora que me he despertado, estamos de frente. La miro y ya no veo esa cara de persona seria y prepotente, veo a la perfección en persona durmiendo plácidamente como si fuese una niña buena. Le acaricio la mejilla y tarda poco en abrir los ojos y en quejarse por despertarla tan temprano. Después me lo agradecerá…

La llevo a dos de los sitios que más bonitos me parecen de la isla, aunque ahora mismo piense que no hay nada más bonito que ella. Cuando hacemos el recorrido desde Sa Calobra hacia Cap de Formentor la cojo de la mano porque tengo unas ganas tremendas. No hacerlo sería ir en contra de lo que quiero y, aunque en el fondo tengo algo de miedo de que a ella no le apetezca, doy el paso primero y después le pregunto si le molesta. Por suerte, me dice que le encanta y a mí se me dibuja una sonrisa que poco le falta para llegarme a las dos orejas.

Y ahora está el tema de Ivana. Tiene la mala costumbre de mandar mensajes cortos y por separado, no es capaz de escribir un párrafo entero en un solo mensaje. A ojos de Tania parece que me haya escrito mogollón, pero simplemente ha saludado, me ha preguntado qué tal y me ha dicho que la avise cuando tenga un hueco y así quedamos para ponernos al día. Básicamente lo mismo que me dijo anoche, pero por escrito. Le contesto que tengo el finde ocupado y que ya le escribiré, simplemente porque no me gusta dejar a la gente en visto y porque de momento no tengo mucha intención de quedar con ella. Yo no tengo una gran necesidad por saber de su vida y no me gustaría que Tania esté maniática porque quedo con ella, aunque realmente no tenemos nada para tener que darle explicaciones sobre con quien quedo o con quien no, pero… no sé…me lo pensaré.

Después de todo el día por ahí, cuando llegamos a casa estamos hechas polvo. Nos damos una ducha, nos ponemos ropa cómoda y pedimos unas pizzas a domicilio porque no nos apetece mover ni un dedo para cocinar ni un pie para salir a la calle. Tania lleva una camiseta ancha de manga corta y va sin pantalón, sólo lleva las bragas. Y lleva el pelo recogido en una coleta hecha con los dedos, sin peinarse, como cuando se lo recoge cuando estamos en momentos íntimos. De verla así, tan natural, tan “de hogar”, me siento como si llevásemos mucho tiempo viviendo juntas y felices. Siento una conexión con ella como si nos conociéramos de toda la vida. Y está guapa. Me atrevería a decir que me gusta más así que cuando se arregla. Porque así es ella en todo su esplendor, sin maquillajes, sin adornos.

Nos comemos las pizzas y decidimos tumbarnos en el sofá para ver una película. Yo me tumbo de lado con la espalda apoyada en el respaldo del sofá y ella delante de mí, con su cabeza apoyada en mi brazo y su cuerpo encajado con el mío. Yo con la mano libre que me queda, empiezo a buscar una película en Netflix con el mando.

- ¿Qué género te gusta?

- Comedia o thriller, no me pongas nada romántico ni dramático porque soy muy sensible y no quiero llorar delante de ti.

- Me estás vacilando, ¿no? – no puedo creerme que Doña Bloque de Hielo llore con las películas.

- Para nada, te lo digo muy en serio.

- A ver…no me lo creo. Date la vuelta y dímelo mirándome a los ojos – empieza a girarse hacia mí.

- Andrea Nosepronunciartuapellido, te prometo que puedo llorar como una niña viendo películas.

- Me encanta lo de mi apellido – se ríe a carcajadas – y también imaginarte llorando por cosas que no son reales, pero me parece muy tierno – le doy un beso en la punta de la nariz – tranquila, no eres la única, yo también lloro, pero de ti no me lo imaginaba.

- Y ahora, después de mi confesión, ¿serías tan amable de pronunciar tu apellido? Porque por escrito me lo sé, pero no tengo ni idea de cómo se lee.

- Lo hago con una condición.

- ¿Cuál?

- Que algún día veamos una peli que te haga llorar.

- Puedo vivir sin saber la pronunciación de tu apellido – y se gira otra vez hacia la tele, dándome la espalda.

- Venga…Tania…porfi…

- Vale, joder.

- ¿Trato? – le acerco la mano para formalizar el trato y acepta.

- Perfecto. Tenía que asegurarme las espaldas porque siento decirte que tú no obtienes ningún beneficio. En eslovaco hay algunas letras que se pronuncian diferente al español, pero justo mi apellido se lee tal cual se escribe, igual que lo leerías en español.

- ¿Sabes que ahora mismo tengo razones más que suficientes para enfadarme contigo?

- Lo sé – le doy un beso en la mejilla – pero pensaré algo para compensarte, ¿vale?

- Tú siempre encuentras la forma de salir ganando, ¿no?

- Es lo que intento – y me da un pellizco en la pierna.

Elijo una comedia para que no llore y porque oye, tampoco quiero que nos pongamos melancólicas, no es el momento. Me siento tan en paz al estar aquí así con ella…que desearía que no terminase nunca la película. Aunque tengo que reconocer que en ocasiones no puedo evitar que la vista se me vaya hacia el contorno de su cadera que la tiene desnuda al no llevar pantalones. Me estoy debatiendo entre las ganas de estar abrazada a ella simplemente mirando la tele y las ganas que tengo de tocar la piel que le queda a la vista.

Espero pacientemente a que termine la película porque realmente tenemos tiempo para todo, y en cuanto empiezan a salir los créditos, no apago la tele porque es la única luz que tenemos y me gusta tener visibilidad. Pongo mi mano en su muslo, ese que estoy deseando desde hace tanto rato y que parece ser que ella también, porque arquea la espalda para pegar su culo completamente a mi pelvis para provocarme. Y hasta qué nivel lo consigue… Juego con mi dedo en el elástico de la braguita a nivel de la ingle mientras le voy dando besos por el cuello. Subo la mano lentamente recorriendo su abdomen hasta alcanzar su pecho derecho. Se lo aprieto con suavidad y después llevo mis dedos a su pezón, que ya he notado que está erecto. Le hago movimientos circulares y a ella se le empieza a acelerar la respiración.

- ¿Te parece una buena forma de compensarte?

- Me parece la mejor forma de compensarme.

Vuelvo a bajar mi mano, pero esta vez, la hago abrir las piernas. Deja una apoyada sobre el sofá, tal y como la tenía y la otra con la rodilla flexionada y la planta del pie sobre el sofá. Con el brazo que tenía debajo de su cabeza, hago por llegar a su pecho y la que tenía libre la meto por dentro de sus braguitas. Le estimulo el pezón y el clítoris al mismo tiempo. Ella con una mano me agarra del brazo que tengo en su pecho y con la otra me coje del muslo. Empieza a gemir como no había hecho nunca antes y me aprieta con una fuerza que tampoco había sacado antes, pero descubro que no es porque se haya corrido, ya que lo noto poco después al sentir que me aprieta y gime aún más más fuerte. La abrazo para darle tiempo para que vuelva a la realidad y después se gira hacia mí avergonzada.

- Perdón. ¿Te he hecho daño?

- Creo que podría denunciarte por maltrato porque estoy segura de que voy a tener pruebas, me van a quedar marcas – me río - ¿eso ha sido por estimularte el pezón todo el rato?

- Sí – se está sonrojando – es que…no puedo, me supera, es un placer extremo, los tengo muy sensibles, no sé ni explicar la sensación que me produce.

- Me encanta – sonrío – cuanto más sé sobre ti, más me gustas. Pero… ¿sabes que me has excitado demasiado y que ahora tienes una tarea?

- Estaré encantada de cumplir con ese trabajo – ahora vuelve a ser Tania con esa mirada intensa y sin vergüenza.

Y me pone aún más.


CAPÍTULO 22

VIERNES 23 DE MAYO

TANIA

Esta semana Andrea y yo no hemos podido vernos por nuestros turnos de trabajo. Yo no he podido moverme de Ibiza y a ella le ha sido imposible arreglárselas para quedarse aquí. Se me ha hecho eterna la semana. ¿Cómo puede ser que sienta que la necesito? Con lo independiente que he sido yo siempre y ahora los días sin ella me saben a poco.

Cuando estaba estudiando y recibía una de las mejores notas de clase, pensaba que lo que sentía en ese momento era la mejor sensación que podía existir. Está claro que en cada época de nuestra vida tenemos unos objetivos diferentes y conseguirlos nos provoca un nivel de satisfacción abismal, pero estar con alguien no era mi objetivo para nada, pensaba que podía pasarme la vida sola. Y parte de ella con Hugo, por supuesto. Y ahora todo ha cambiado: la mejor sensación que pueda existir es tener a Andrea cerca y no me puedo ni imaginar perderla algún día.

Hoy viene con el primer vuelo de Mallorca y vamos a pasar el día juntas. Y la noche espero que también.

- Tengo una sorpresa para ti – le digo después de darle un beso.

- ¿Para mí? – me mira extrañada y señalándose con un dedo. Yo hago como si buscase a alguien más.

- Sí, me parece que no hay nadie más aquí.

- ¿Y qué es? – sonríe y se le llena la carita de ilusión.

- Si te lo digo ya no sería una sorpresa, pero…hay un pequeño problema.

- ¿Cuál?

- Que para poder dártela tendrás que conocer a mis padres.

- ¿Y qué tienen que ver tus padres con la sorpresa? – ha cambiado la carita de ilusión por carita de susto.

- Después lo entenderás.

- Espero que no tengas pensado pedirme matrimonio delante de ellos – se hace la interesante.

- Ya te gustaría a ti… ¿Vamos? ¿O prefieres quedarte con la intriga con tal de no conocer a mis padres?

- Sólo espero que no den la misma impresión que tú a primera vista.

- Para nada – me río a carcajadas. Se va a cagar cuando los vea. Mi madre aparenta ser más seria que yo, aunque en el fondo tiene un gran sentido del humor y es una dulzura. Y mi padre es juez, con esa información ya es más que suficiente para imaginarlo, ¿no?

- ¿Y entonces por qué te ríes?

- Ya lo verás.

- No me inspiras ni la más mínima confianza.

- ¿Te parece bien que te presente como mi follamiga? – le pregunto seria.

- ¿A ti se te está yendo la olla totalmente o qué?

- Tranquila, les diré que somos amigas y que jugamos al parchís – le doy un beso en la mejilla, como buena amiga.

- Llevamos cinco días sin vernos y tú te has empeñado en hacerme sufrir hoy – me empuja hasta que mi espalda choca con la pared. Esto parece que va a ser ya como una especie de rutina para nosotras. Me mete la mano por debajo de la camiseta, por debajo del sujetador, me coje el pezón con el pulgar y el índice y se acerca a mi oído – yo también pienso hacerte sufrir después, ahora que ya sé de buena mano cuál es tu punto débil – saca la mano y se va hacia la puerta.

- ¡Oye! ¿Y ahora piensas dejarme así? – para mí el pezón es un interruptor en toda regla; si lo presiona me enciende.

- Por supuesto.

Y sí, abre la puerta y sale dirección a mi coche. Normalmente lo tengo en el garaje, pero veo que hoy ya se ha fijado en que lo tenía afuera. Nos dirigimos a casa de mis padres y, esta vez, soy yo la que le coge la mano en los tramos que me puedo permitir hacerlo que, por desgracia, no son muchos porque aquí las distancias son cortas.

Tengo llaves de casa de mis padres, pero no les he avisado de que venía y además no vengo sola, no me parece buena idea entrar así sin permiso y acompañada. Llamo al timbre y abre mi madre.

- ¿Tú quién eres? – me pregunta ella y no puedo evitar reírme. Mi madre seria y con cara de “yo a ti no te conozco de nada”. ¿Qué estará pensando Andrea?

- Por ahí he oído que soy la mejor hija que puedan tener mis padres.

- Será porque no tienen otra – me acerco a ella y nos abrazamos.

- Ya era hora de que te presentaras por aquí – me da un beso.

- Mamá, ella es Andrea, una amiga.

- Andrea, ella es Gabriela, mi madre, la mejor madre que tengo. También porque no tengo otra – esto último lo digo por lo bajini.

- Encantada Andrea – le da dos besos – puedes llamarme Gabi.

- Igualmente Gabrie…Gabi – pues sí que está nerviosa y yo estoy empezando a disfrutar de esto. Creo que me atrevería a decir que ahora mismo Andrea parece una persona más seria que mi madre.

- Pasad – nos hace un gesto con la mano invitándonos a entrar y obedecemos - ¿se puede saber a qué se debe esta grata visita? ¿Queréis tomar algo?

- Ahora no. Primero voy a presentarle a vuestros hijos no biológicos, después tomamos algo, ¿vale? – le doy un beso - ¿Papá no está?

- Niña, es viernes, está trabajando. ¿Y vas a tener la cara tan dura de irte a ver a esos tres antes de pasar un rato conmigo?

- Tranquila que también te dedicaré tiempo – le contesto mientras salimos por la parte de detrás de la casa y nos dirigimos al establo. ¡Mierda! Me acabo de dar cuenta de que voy arrastrando a Andrea cogida de la mano todo el rato. Mátame camión. Levanto nuestras manos para cerciorarme de que es real, noto que a Andrea le está sudando y no puedo evitar reírme – esto lo he vivido antes, pero desde otra perspectiva. ¿Cómo se siente señorita? – sigo caminando y ella me sigue.

- Puedo confirmar con total seguridad que me siento igual que tú después de esas turbulencias. ¿Me has traído con el único objetivo de que tu madre pille que tú y yo tenemos algo o qué?

- No era esa mi intención, no me he dado cuenta de que te he cogido de la mano. Pero tranquila, no creo que le dé un infarto ni nada parecido si llega a sospecharlo.

- Tania, otra cosa no sé, pero está claro que eres hija de tu madre. Sois iguales, imponéis de la misma manera, incluso te diría que ella más. ¿Y si quiere asesinarme por convertir a su hija en lesbiana?

- Pues aún te falta conocer a mi padre. Es juez.

- ¿¡Qué?! Pues espero que no sea hoy. Encima tu madre podría librarse de la cárcel si me asesina porque él lo taparía todo.

- ¡Andrea! – me paro y me río, lo siento, pero tengo que reírme - ¿puedes calmarte, por favor? – pongo las manos en su cintura – no tienes de qué preocuparte, son encantadores los dos. Les pasa lo mismo que a mí: la apariencia no les hace justicia. ¿O acaso sigues pensando que yo soy un ogro?

- Para nada.

- Pues lo mismo opinarás de ellos después.

Entramos al establo y Andrea se queda con la boca abierta y alucinando, se va directa a donde está Bandolero que es el primero que está a la vista y además llama la atención; es un caballo negro enorme.

- ¡Qué bonitos! ¿Cómo sabes que me gustan los caballos?

- No lo sabía. Supongo que existirá alguna persona que no le gusten, pero de momento no he conocido a nadie. Y sabiendo que te gustan los animales, era muy difícil que odies a los caballos. Este es Bandolero y ahí tienes a Dama y a Princesa – las señalo cuando digo sus nombres – puedes tocarlo, le encanta.

- ¡Qué pasada! Es precioso – lo acaricia un poco y se dirige hacia las yeguas – y vosotras también sois preciosas.

- ¿Quieres que demos un paseo por el recinto con ellas?

- ¿Sabes que siempre me ha hecho ilusión montar a caballo y nunca he tenido la oportunidad de hacerlo?

- ¿En serio? Pues hoy vas a cumplir tu sueño – y yo me siento la más afortunada por ser la persona que se lo va a cumplir.

Las saco del establo, las preparo y ayudo a Andrea a montar sobre Princesa y yo monto sobre Dama. Damos un paseo tranquilo para que Andrea tenga tiempo para relajarse y sentirse cómoda. Tiene una carita de niña ilusionada que me está agrandando el corazón y por ello estoy segura de que yo tengo una expresión parecida a la suya.

- ¡Estáis monísimas! ¿Os hago una foto? – aparece mi madre sin sorprenderme porque ya la había visto venir. Hago que Dama y Princesa queden a escasos milímetros y posamos para la foto - ¿y qué tal si os dais un beso? Quedaría mucho más bonita la foto.

- ¡¡¿¿Queeeeé??!! – pregunto gritando como si hubiera visto un fantasma.

- ¡Ya me has oído! ¿Tú qué te crees? ¿Que soy tonta o qué? Cuando tú naciste yo ya tenía veintidós años más de experiencia en la vida que tú. Venga Andrea, te doy mi bendición para que beses a mi hija – y se parte de la risa ella sola. Vale, el asesinato que va a tener que encubrir mi padre va a ser el que voy a cometer yo matando a mi madre. O el de Andrea matándome a mí. Tengo miedo de mirarla porque sinceramente no me imagino qué puede estar pasándole por la cabeza en estos momentos. Me armo de valor para girarme hacia ella y está intentando sonreír, pero parece ser que la boca se le ha quedado congelada a medio camino de la sonrisa. Me mira y estalla de la risa también.

- ¿En serio? – estoy flipando. Yo preocupada por ella y va y se ríe.

-  Venga, dame un beso. Me ha hecho mucha gracia tu madre y tu reacción, habéis conseguido que me destense.

No doy crédito a lo que está pasando, pero nos damos un beso y nos hace una foto que después compruebo que tenía razón: es preciosa. Si es que las madres nunca se equivocan…


ANDREA

Tengo que reconocer que la madre de Tania me ha dado un poco de miedo al principio. Es una señora elegante, con pinta de poderosa y que impone muchísimo. ¿Habéis visto a Angelina Jolie en la película de Maléfica? Pues es algo así, me ha recordado a ella. Y desde que hemos llegado hasta que ha sonreído por primera vez ha pasado un rato extenso, y ha sido por “darme su bendición para que bese a su hija”. En ese momento me ha sido imposible contener la risa al ver la reacción de Tania y he conseguido soltar toda la tensión que había acumulado.

Después hemos tomado un café con ella hablando de otras cosas, por suerte. Tiene una voz entre sensual y relajante, me quedo hipnotizada cuando habla y ha conseguido que empezase a sentirme cómoda al poco rato de estar con ella. Nos ha invitado a quedarnos a comer y he aceptado, sin pararme a pensar en si a Tania le parecería bien. Total, son sus padres, no debería molestarle que comamos con ellos, ¿no?

Mientras Gabi está preparando algo para comer, nosotras nos tomamos una cerveza en el jardín porque se ha negado rotundamente a que la ayudemos. Un rato después sale con una cerveza para ella y dos más para nosotras. Se queda de pie hablándonos y llega su padre, que la coge en brazos y le planta un beso en la boca. Pero ¿se puede ser más tierno? Yo también quiero tener un amor que me quiera así tantos años después.

Tania hace las presentaciones y yo no le veo cara de juez por ningún lado. Es alto, con el pelo bastante canoso y con los mismos ojos que Tania. Para una mujer heterosexual, debe ser un madurito interesante y apostaría algo a que es más joven que Gabi.

- Has intentado meterme miedo diciéndome que es juez, pero tiene una cara muy simpática – le digo a Tania asegurándome de que me oye él también. Tania se queda sin saber qué responder y él sonríe.

- Te acabo de conocer y ya me caes bien, Andrea.

¡Maravilloso! ¡Los tengo a los dos en el bote!

Durante la comida hablamos de una infinidad de temas y, no sé cómo, sale a la conversación que Gerard, el padre de Tania, tiene una moto. Me quedo impresionada, no sólo por el hecho de que tenga una moto, sino porque además ella no me lo había dicho. Gerard me lleva al garaje y me la enseña: una BMW de 1200 negra. ¡Qué preciosidad! Me ofrece que la pruebe y al final quedamos en que mañana iremos a hacer una ruta él y yo. Me llevará a algún sitio y, de vuelta que ya me conoceré el camino, cogeré su moto.

Me chiflan las motos desde que tengo uso de razón. Desde pequeña me quedaba atontada cuando alguien pasaba en moto por delante de mis ojos. Cuando la oía venir, ya me giraba a esperar a que apareciera por delante de mí y la seguía con la mirada hasta que desaparecía. Y tengo que reconocer que hoy por hoy me sigue pasando exactamente lo mismo, no he cambiado. En cuanto tuve la edad para poder sacarme el carné, lo hice sin dejar pasar ni un día. Y me sirvió para poder ser Policía Nacional y para poder disfrutar de mi moto cuando puedo. Ahora que Diego la tiene aquí en Ibiza, la echo mucho de menos. Cuando vengo la uso menos de lo que me gustaría porque no conozco a nadie que le guste hacer rutas en moto, pero creo que acabo de encontrar la solución perfecta a ese “problema”.

Nos despedimos de ellos y quedamos en que volveremos mañana a las 11:00 para hacer esa ruta Gerard y yo, y Tania y Gabi se quedarán tomando café. Me da a mí que a Tania le espera un interrogatorio si se quedan a solas…

Volvemos a su casa, me pone la mano en el pecho y empieza a empujarme hasta hacerme caer sentada en el sofá.

- Vaya, vaya…vienes a pasar el fin de semana conmigo y ya me estás cambiando por mi padre…

- Te recuerdo que ha sido idea tuya ir a casa de tus padres, pero te prometo que después de la ruta con la moto, seré toda tuya.

- ¿Y ahora no? – se pone a horcajadas sobre mí.

- Nah, ahora no me apetece – finjo desinterés. Se quita la camiseta, dobla un poco la espalda y apoya las manos sobre el respaldo del sofá consiguiendo con ello que sus pechos queden a nivel de mi cara. Pongo mis manos en sus muslos y me acerco para darle un mordisco suave en el pecho.

- No, no – me quita las manos – ponlas debajo de tu culo, has dicho que no te apetece, así que ahora tienes prohibido tocarme, morderme, lamerme o besarme. Sólo podrás besarme si lo hago yo.

- ¿Vas a ser capaz de hacerme esto? – la miro sin terminar de creerme lo que me acaba de prohibir.

- Por supuesto – me contesta con convicción. Yo obedezco y pongo las manos debajo de mi culo. Ya que estamos, quiero ver si soy capaz de aguantar, aunque sé que lo voy a tener jodido. Se quita el sujetador dejando a la vista sus hermosos pechos y al verle los pezones y pensar en el placer que podría darle si se los lamo, ya me estoy poniendo enferma por no poder llevarlo a cabo. Los acerca a mi cara y yo cierro los ojos y aprieto los labios y la mandíbula para no incumplir con lo que me ha pedido. Se levanta y me desabrocha el pantalón – levanta el culo – obedezco también y me quita el pantalón y las bragas al mismo tiempo.

- ¿Dónde vas?

- No te muevas – se va hacia la habitación y vuelve completamente desnuda y con un cordón de zapatilla, un bote de lubricante y con cara de estar tramando algo. Echa lubricante sobre mi muslo derecho, se pone otra vez a horcajadas sobre mí y con el cordón me ata las muñecas por detrás de mi espalda.

- ¿Es necesario atarme?

- No me fío de que vayas a tener las manos quietas – deja reposar su entrepierna sobre mi muslo y empieza a hacer movimientos de caderas hacia delante y hacia atrás, aprovechando la facilidad de deslizarse al haber puesto lubricante. Me besa enroscando su lengua con la mía mientras sigue con sus movimientos de pelvis y empieza a agitarse su respiración. Yo estoy tremendamente cachonda por notar el roce de su zona íntima con mi muslo y me está matando no poder tocarla ni que me toque ella a mí.

- Tania…por favor…no te corras sin mí – trato de suplicarle entre morreos. Yo no me estoy moviendo, pero tengo la respiración casi tan agitada como ella por el nivel de excitación que siento.

- Tranquila, aún no lo haré – se tumba en el sofá con las piernas abiertas, regalándome una visión completa de su zona íntima que hace que pierda por completo la cabeza. Desliza un dedo desde el principio del clítoris hacia abajo, hasta introducirlo dentro de ella. Introduce otro y me mira como si fuese una gata en celo. Ahora mismo no se si me va a estallar el corazón o el clítoris, porque ambas cosas me bombean a una velocidad alucinante. Se da placer durante un par de minutos y yo me lamo los labios en varias ocasiones porque se me está secando la boca y porque es lo único que puedo lamer. Lo otro es un caramelito al que no puedo aspirar en estos momentos. Veo que se levanta – separa las piernas – me ordena y hago lo que me dice sin rechistar. Se pone otra vez encima de mí y reanuda los movimientos de pelvis.

- Tania, tócame, por favor, no aguanto más – durante unos segundos sigue con su faena e ignorándome como si no me hubiera escuchado y después, por fin, dirige su mano a mi clítoris y empieza a estimularme. ¡Dios! ¡Gracias! Poco a poco aumenta sus movimientos de roce, mi estimulación y sus jadeos en mi oído.

- ¿Vas a correrte en mi pierna?

- Sí. ¿Lo quieres? Estoy a punto y quiero que te corras conmigo – me dice con voz ronca.

- Lo quiero y lo necesito ya.

Y después de llegar al acuerdo, nos abandonamos completamente al orgasmo que por lo menos yo estaba deseando con todas mis fuerzas.

Joder con Doña Bloque de Hielo…creo que nadie había conseguido calentarme tanto en tan poco tiempo.


CAPÍTULO 23

DOMINGO 25 DE MAYO

TANIA

Me despierto observando a Andrea y preguntándome qué haré si algún día pierdo el derecho a tenerla a mi lado en mi cama. O en la suya. ¿Y si al final esto no llega a nada? Lo voy a pasar mal. Muy mal. La despierto dándole besos por el cuello y ella reacciona automáticamente. Han sido suaves porque no tenemos tiempo de ponernos muy intensas, pero aun así veo que se le ha erizado el vello de todo el cuerpo. Ayer nos entretuvimos jugando todo lo que pudimos y se nos hizo tarde. Ahora son las nueve y media de la mañana y tenemos que vestirnos, desayunar, pasear a Hugo, ir a por la moto e ir a casa de mis padres.

Al llegar, veo que mi padre ya ha dejado su moto en la calle y sale por la puerta al escuchar la de Andrea, antes de que lleguemos a tocar el timbre.

- ¡Anda! ¡Tú tampoco vas con tonterías! – le dice a Andrea dando una vuelta alrededor de su Honda

- Ya ves…por fuera no lo parezco, pero en el fondo soy una chica dura – me mira de reojo porque ambas sabemos por qué dice eso la “mosquita muerta”.

Entramos dentro de casa porque Andrea quiere saludar a mi madre. Yo me siento directamente en el sofá en el que veo que ha preparado dos tazas de café y a ella le ofrece un bombón Ferrero Rocher “para coger fuerzas antes de irse”. Andrea lo coge sin pensárselo dos veces; darle dulces es como darle agua a un moribundo en medio del desierto. Ha acertado de pleno.

- ¿Vamos, Andrea? – mi padre hace un gesto con la cabeza señalando hacia la puerta y coge el casco.

- ¡Vamos! Nos vemos después – se dirige hacia nosotras.

Me quedo a solas con mi madre y estoy un tanto acojonada por lo que pueda preguntarme, pero sé que en algún momento tendré que afrontar la situación, así que trato de animarme pensando que cuanto antes sea, mejor. No tenía ni la más mínima intención de que supiera nada sobre lo que hay entre Andrea y yo porque de momento no tenemos nada serio, pero si me pregunta le contaré la verdad. Mi madre siempre ha gozado de una facilidad extrema para hacer preguntas sin cortarse ni lo más mínimo y en dejar las cosas claras sin andarse por las ramas. Es directa para todo. Empiezo la conversación hablando de otras cosas que poco tienen que ver con mi vida amorosa o sexual, pero después de unos minutos se lanza a la piscina. Debía estar deseándolo con todas sus fuerzas.

- ¿Y me vas a contar qué te traes con Andrea?

- ¿Qué te hace pensar que hay algo entre ella y yo?

- A ver, Tania, si tuvieras seis años y te cogieses de la mano de una amiga, me parecería algo normal, pero a tus treinta y cuatro años ya no. Ayer te salió natural, como algo que es normal entre vosotras, algo a lo que estáis acostumbradas a hacer en vuestro día a día. Se nota que habéis estado cogidas de la mano en reiteradas ocasiones. ¿O me equivoco?

- No te equivocas.

- Entonces, ¿estáis juntas? ¿por fin tienes pareja? – me pregunta con una gran sonrisa, estoy segura de que está contenta de que su hija por fin tenga a alguien con quien compartir su vida, pero en parte se equivoca.

- No exactamente. Tenemos algo, pero aún no lo hemos definido, no hemos confesado sentimientos.

- ¿Y a mí me los vas a confesar?

- ¿Sabes que eres mi madre y que hay cosas que no es necesario que te cuente?

- Venga, no seas tan rancia como pareces. No te estoy pidiendo que me digas lo que hacéis en la intimidad, sólo me gustaría saber si mi única hija ha encontrado el amor, aunque no lo haya confesado, si esa chica que está haciendo una ruta con mi marido es la persona a la que quieres en tu vida.

- No sabía que podías ser tan cursi…

- ¡Suelta prenda! No desvíes la conversación.

- Nunca había descartado, pero tampoco me había planteado compartir mi vida con una chica y se me hace un poco raro esto. Pero sí, cada día que pasa tengo más claro que es la persona que quiero en mi vida – me estoy frotando las manos en un acto de nerviosismo y mi madre pone la suya sobre las mías para hacerme parar.

- ¿Y por qué no le dices lo que sientes? La conozco muy poco, pero eres una persona muy inteligente y sé que si sientes que es la persona con la que quieres estar, es porque es digna de tu amor.

- No sé…no hace ni tres meses que nos conocemos, me parece un poco precipitado y también me da cierto miedo que ella no sienta lo mismo que yo. Además, tiene una ex por ahí que es la belleza en persona y me parece que está loca por Andrea.

- No te menosprecies porque su ex sea guapa, si Andrea decide pasar su tiempo libre contigo por algo será.

- Pero yo no sé lo que hace cuando no estoy yo…

- Entonces más razones tienes para decirle lo que sien – se calla sin terminar la frase al escuchar la puerta de casa.

Entran hablando como si fuesen amigos de toda la vida y a Andrea se le nota que ha disfrutado con la moto de mi padre. Nuevamente nos invitan a quedarnos a comer, pero esta vez le digo que no porque queremos ir a la playa. Nos insisten y después de mucho debate sobre ello, quedamos en que el próximo sábado vendrá Andrea, haremos una ruta los cuatro con las motos y comeremos en un restaurante que les gusta mucho a mis padres a cambio de que nos inviten. Mi madre no es excesivamente fanática de las motos, pero no ha rechistado. Sospecho que tiene interés en conocer más a Andrea. Y eso me gusta.

ANDREA

Por si no me hizo sufrir suficiente anoche, hoy me despierta con besos en el cuello que no van a llegar a nada, pero daría lo que fuera por despertarme miles de veces así. Vamos un poco mal de tiempo, así que acordamos que ella pasea a Hugo mientras yo preparo algo para desayunar. Preparo zumo con naranjas fresquitas de la nevera, tostadas con tomate, café y un sándwich de Nocilla blanca para compartir. Eso es lo que le digo cuando lo ve, aunque sé que va a ser entero para mí porque a ella no le va mucho el dulce y a mí me encanta. De hecho, la Nocilla la tiene por mí, antes nunca compraba. Menos mal que tengo buen estómago porque menudo cóctel de sabores he preparado…

- Espero que te hayas puesto pañal – me dice Tania después de comerme el bombón que me ofrece su madre en su casa.

- ¿Y eso por qué? – pregunta Gabi.

- Si supieras todo lo que se ha comido…y encima ahora se come un Ferrero.

- Pues no habrá comido tanto, lo ha aceptado encantada.

- Y si le dieras la caja entera, también se la comería. Yo no sé dónde se lo mete todo.

- ¡Está exquisito! ¡Gracias Gabi! Guarda los otros para cuando volvamos – le guiño un ojo, Tania me mira incrédula y Gerard me invita a irnos.

Tal y como quedamos ayer, vamos cada uno con su moto, diría que un tramo de entre diez y quince minutos. Paramos en un punto en el que no tengo ni idea de dónde estamos porque no me conozco la isla, pero desde el que se ve el mar. Qué raro, ¿eh?

- Cuando era joven traía muchas veces a Gabi aquí a ver la puesta de sol – y mira hacia el horizonte, aunque ahora mismo faltan muchas horas para el atardecer.

- Sigues siendo joven – le sonrío y él me devuelve la sonrisa.

- ¿Preparada para coger mi moto?

- ¡Preparadísima!

He disfrutado como una niña, hubiera alargado el trayecto muchos kilómetros más para sentir el placer de llevar una moto así durante más tiempo. Pero en casa de Gerard tengo otra cosa, otra persona para ser más exacta, con la que también disfruto como una niña. Y me está esperando. Y yo me quedo con la esperanza de poder disfrutar de esa moto en alguna ocasión más. Y si es con ella, mejor.

Después de acordar con sus padres que el próximo día que esté por aquí haremos una ruta y comeremos juntos, Tania y yo decidimos ir a Cala Comte. Lo bueno que tienen las islas es que, vayas donde vayas, y siempre y cuando el viento esté a tu favor, las calas son preciosas. Y en mi caso, la compañía también.

- ¿Cuándo vuelves a tener vacaciones? – me pregunta Tania pensativa.

- De momento no tengo ni idea, ¿por qué lo preguntas?

- Me gustaría ir contigo a Eslovaquia, que me enseñes el lugar en el que te criaste, las calles en las que jugaste cuando eras pequeña, verte hablar tu idioma natal con alguien que conozcas de allí…no sé, tus orígenes, saber más de ti.

- Veo que Doña Bloque de Hielo está muy interesada en mí, ¿o sólo me lo parece? – le pregunto con orgullo y con una sonrisa que debo parecer tonta.

- Parece ser que con la edad van cambiando los gustos y puede llegar a parecer interesante una mosquita muerta.

- Vale, vale, veo que esos muros no son tan fáciles de derrumbar para que te sinceres, pero tendré paciencia – le sonrío una vez más - te prometo que iremos a Eslovaquia y te enseñaré mis raíces. Me haría mucha ilusión, igual que el hecho de que estés interesada en conocerlas – le doy un beso en el hombro y, aunque estamos medio tumbadas en la playa y ella está mirando hacia el mar, veo que sonríe también.

Llegamos a casa y me llama Diego para que vayamos al Black Sheep porque dice que paso días en Ibiza y que no nos vemos. Tiene razón, no lo voy a negar, pero ¿qué voy a hacer si mi felicidad consiste en vivir el máximo de horas posibles al lado de Tania? Le pregunto a ella si le parece bien que vayamos y comprende la posición de Diego, así que acepta, pero yo necesito descargar la energía que me queda en mi interior porque mañana me voy y estaré unos días sin verla.

Me ducho yo primera y, mientras ella va a hacer lo mismo, la espero desnuda en la cama con las piernas abiertas. La puerta de su baño está posicionada de tal manera que cuando sale, lo que se encuentra de frente es la imagen de lo que hay entre mis piernas. Se queda unos segundos observándome y se muerde el labio inferior, cosa que me hace desear más que venga hacia mí porque yo también quiero mordérselo. Pongo una mano sobre mi barriga, con la palma de la mano hacia arriba y le hago un gesto diciéndole que venga. En la misma posición de la mano, dejo dos dedos levantados. Ella entiende perfectamente lo que quiero decir, sin nombrar palabras, porque viene directa a ponerse a horcajadas sobre mí, y hace porque esos dedos penetren en ella. Se coge de las barras del cabecero de la cama y empieza a hacer movimientos con la pelvis, estimulándose con esos dedos que he puesto para ella. Yo estoy excitadísima de verla en acción y veo que ella suelta una de esas manos que tenía en el cabecero y la dirige hacia atrás, hacia el lugar exacto en el que llega a estimularme a mí también. Joder…si esto no es estar tocando el cielo, que baje Dios y que lo vea. Tania empieza a sudar más con cada movimiento que hace y yo sonrío al pensar que ahora sí que he cumplido mi objetivo al pie de la letra: hacerla sudar en la cama. Me tiene tan caliente toda esta situación, que me corro antes que ella. La tumbo y me pongo encima de ella para besarla y seguir estimulándola. Quiero que esté más cómoda y quiero sudar con ella. Me centro en sus pezones y en ese preciso momento es cuando me aprieta con fuerza, gime y estalla de placer regalándole a mis oídos un orgasmo más de los muchos que quiero que tengamos en nuestro currículum juntas.

Nos vestimos y vamos al Black Sheep tal y como habíamos quedado. Por lo que veo, a parte de Diego, también está Carlos y, como siempre, se le caen los huevos al ver a Tania. La ha cogido de la cintura para darle dos besos y su mano sigue ahí. Cómo aprovecha el cabrón…y cuánto me jode ver que tiene esa mano donde desearía tenerla yo. ¿Por qué me molesta tanto? No tengo ningún derecho, lo sé, pero no puedo evitarlo. Quiero que Tania sea mi pareja, quiero confesarle cuanto la quiero, quiero poder ir libremente cogida de su mano, sentirme orgullosa públicamente de la persona que tengo a mi lado, no escondernos. Y que ella sienta y piense lo mismo que yo. Ahí es donde veo el problema; ¿sentirá lo mismo que yo?

Juraría que Tania se acaba de dar cuenta de que estoy mirando la mano de Carlos y me sonríe. Otra cabrona. ¿Disfruta viéndome sufrir? Aparta suavemente esa mano y se dirige hacia mí.

- ¿Alguien está celosita? – me pregunta al oído y envolviéndome con sus brazos por la cintura.

- No, no lo estoy.

- ¿Segura? Si me confiesas la verdad, te beso aquí y ahora mismo – con esas palabras y el tono sensual que está usando para pronunciarlas, como si quisiera provocarme, se me despierta la entrepierna y me entran ganas de hacerle el amor encima de la barra. Y el hecho de seguir teniéndola abrazada a mí empeora las cosas.

- Pues sí, un poco sí.

Dirige una de sus manos a mi nuca, acerca mi cara a la suya y me da un morreo de película. Me quedo trastocada durante unos segundos hasta que mi cerebro vuelve en sí y abro los ojos. Por lo que veo, Amanda ya ha llegado y nos están mirando con la boca abierta los tres.

- ¡Joder! Qué calladito te lo tenías, Andrea – dice Carlos y se queda aún más tiempo con la boca abierta.

- Lo siento, Carlos, pero el único que no lo sabía eres tú – le contesta Diego y nos reímos todos a carcajadas, menos Carlos.
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Cuando empecé con mis viajes a las otras islas, la noche anterior a coger el vuelo, me costaba conciliar el sueño porque tenía miedo. Aquí puedes irte a dormir sin viento y despertarte con rachas de ochenta kilómetros por hora, así que nunca sabes lo que te depara el día siguiente. Si te dan miedo los movimientos del avión, nunca puedes irte a dormir con la cabeza tranquila. Pero, desde que conozco a Andrea, desde que se ha convertido en la persona que me quita todos los males, eso ha cambiado. ¿Os podéis creer que hasta he llegado a desear que haya turbulencias para que tenga excusa para sentarse a mi lado y darme la mano? Joder, si es que cuando nos enamoramos nos convertimos en idiotas.

Ya no me da tanto palo ir en avión. ¿Sabéis cuál es mi miedo ahora? No tener a Andrea algún día en esos vuelos, o incluso no tenerla en mi vida. Hoy trabajo en el hospital de Mallorca y no he podido dormir bien, pero no por el hecho de volar, ha sido por el hecho de que muero de ganas de verla. ¿Qué haré si algún día quiere dejar de verme? No lo podría soportar. Me duele el imaginármelo. ¿Cómo podría llegar a dolerme el vivirlo?

Hoy no podré quedarme en su casa porque Amanda ha empezado a trabajar en la recepción de un hotel y tiene turno de noche, no puede quedarse con Hugo. Pero la veré en mi primer vuelo de hoy y el fin de semana lo pasaremos en Ibiza, yo ya me he arreglado los turnos para poder estar con ella. Y para cumplir con la ruta con mis padres.

Al subir al avión y vernos, creo que a ambas se nos nota lo atontadas que nos tienen los sentimientos. Hasta a Jorge se le dibuja una sonrisa al vernos.

Daría lo que fuera por plantarle un beso, o por llevármela al baño. Cualquier cosa me valdría con tal de poder sentirla. Tengo que hacer un sobreesfuerzo humano para contener las ganas que le tengo. No puedo dejar de mirarla durante todo el trayecto y siempre que la tengo a la vista, claro. Ahora me parece tan sexy y perfecta con ese uniforme…que el aire acondicionado del avión, ese que tanto me suele molestar, ahora me parece poco, igualmente me están entrando calores.

Cuando llega el momento de abandonar el avión, me hace entrar a la cabina de los pilotos, saludo a Carlos, Andrea me coge de la barbilla y me da un beso.

- Lo siento, pero no podía dejar que te fueras sin esto – sonreímos y, una vez más, el resto se quedan con la boca abierta.

De 14:00 a 15:00 tengo mi hora libre para comer. Antes de dirigirme al bar del hospital, llamo a Andrea porque ya quiero oír su voz otra vez.

- ¡Hola guapa!

- Perdona, pero aquí la más guapa de las dos eres tú – le contesto yo.

- Eso ya lo discutiremos porque creo que careces de razón. ¿Qué tal la mañana?

- Bien, mucho trabajo, pero bien. Justo por eso me pagan, por trabajar – río - ¿y tú?

- Yo bien, me queda un vuelo de vuelta y ya termino. Y después he quedado con Jorge donde siempre para tomar algo, sino no nos vemos fuera del trabajo.

- Yo también quiero ir.

- Y yo quiero que vengas. Pero si vinieras no te llevaría a un bar precisamente, te llevaría a otro sitio.

- ¿A dónde?

- A mi cama, por ejemplo – lo dice susurrando y a mí me recorre un escalofrío por todo el cuerpo. Uff…cómo lo deseo.

- Si estuviera en mi casa, te preguntaría qué me harías en esa cama, pero mejor no sigas con la conversación porque me vas a hacer morir.

- Entonces puedes llamarme mañana cuando estés tranquila en tu casa y seguimos donde lo hemos dejado.

Justo cuando termino de comer, me llama Amanda diciéndome que un compañero de trabajo le ha pedido que le haga la noche del viernes y que, a cambio, ella le ha pedido que le haga esta noche. Así que soy libre, puede quedarse a Hugo y yo puedo quedarme en Mallorca. Decido no decirle nada a Andrea para darle una sorpresa; iré a su casa y si no está allí, ya sé que estará en el bar con Jorge.

Paso el resto de la tarde concentrada en mi trabajo, pero deseando terminar. Esto no me pasaba cuando no conocía a Andrea. Y no sé si es bueno o malo, sólo sé que lo que más feliz me hace es estar con ella.

Termino de trabajar por fin, voy a su casa y no está. Me dirijo al bar en el que había quedado con Jorge que, por suerte, tiene unas grandes cristaleras y desde fuera puedo buscarla y asegurarme de si está antes de entrar. Pero, para mi sorpresa, me encuentro con algo que no me esperaba para nada. Mi cerebro y mi corazón se bloquean al ver que no está con Jorge, está con Ivana. Dudo entre mantenerme quieta a ver qué pasa, entrar o irme ya. Me decanto por la primera y durante unos segundos pienso que no debería ser una paranoica, que no tiene por qué significar nada que esté con ella, pero esto no me huele bien. Están sentadas en uno de los sofás que tiene el bar y están muy pegadas, sus pieles están en contacto. Andrea tiene un botellín de cerveza en la mano que queda más cerca de Ivana y la otra la tiene apoyada sobre el sofá. Tiene las piernas cruzadas, una encima de la otra y veo que Ivana le pone una mano en el muslo, la cual deja reposar por poco tiempo porque empieza a acariciarla con la yema de los dedos. Noto cómo me voy encendiendo por dentro, cómo se está apoderando de mí la rabia. ¿Cómo puede molestarle que Carlos me ponga la mano en la cintura y ella ser capaz de dejar que Ivana le haga algo así? Encima me ha mentido. No sé si me molesta más que se deje tocar de esa manera o que me haya mentido. Cada segundo que pasa me siento más traicionada, más decepcionada y la guinda del pastel llega cuando veo que Ivana se acerca y le besa el cuello. Andrea cierra los ojos para disfrutarlo y en cuanto veo eso, salgo corriendo sin mirar atrás. No necesito ver más, soy mayorcita, ya sé cómo va a terminar la cosa. No quiero ver a Andrea besando a otra persona, no lo podría soportar, no podría borrar jamás esa imagen de mi cabeza y no quiero vivir con ese recuerdo.

Corro sin rumbo fijo, con las lágrimas corriendo por mis mejillas a la misma velocidad a la que van mis piernas. No sé ni por dónde voy, ni si hay gente por la calle y ni siquiera oigo ruidos, mis sentidos han dejado de funcionar. Hasta que oigo mi nombre.

- ¡Tania! – me detengo con la respiración acelerada y el corazón a punto de salírseme por la boca. Es Jorge - ¿qué haces? ¿adónde vas?

- No lo sé – trato de decir mientras trato de recuperar el aliento.

- ¿Cómo que no lo sabes? ¿Estás bien? ¿Qué te ha pasado? ¿Por qué lloras? ¿Por qué corres? – me pregunta de carrerilla y con preocupación.

- Andrea… - y no puedo añadir nada más, me rompo a llorar con más intensidad.

- ¿Le ha pasado algo? ¡Dime cosas, Tania, me estás acojonando!

- No, a ella no. Está demasiado bien – le digo entre sollozos – más bien de lo que debería.

- ¿Qué quieres decir con eso?

- Que está disfrutando mucho con Ivana, le estaba metiendo mano y comiéndole el cuello – me friego los ojos con fuerza, como si así pudiera borrar esa imagen – y en estos momentos ya habrán llegado a más.

- Eso no puede ser, Tania, tienes que estar equivocada.

- ¡No te atrevas a decirme que no puede ser! ¡Lo he visto con mis propios ojos! – levanto el tono de voz sin darme cuenta y sin poder controlarlo.

- Pues entonces tiene que haber una explicación.

- Vale más una imagen que mil palabras, ninguna explicación me vale.

- Relájate, por favor – me coge de las manos – vamos allí y lo habláis tranquilamente, no tomes decisiones ahora en caliente.

- ¿Ir allí? ¡A la mierda es donde me voy a ir! ¡No quiero ver a Andrea y mucho menos a la otra!

- Vale, vale. Entonces… ¿puedo acompañarte a algún sitio? No estés dando vueltas por la calle. ¿Te acompaño a un hotel? ¿Al aeropuerto? O puedes venir a mi casa si quieres.

- Quiero estar sola, por favor.

- Como tú quieras. Déjame tu móvil y te apunto mi número – extiende la mano esperando a que le dé el móvil y, aunque dudo unos segundos, se lo doy desbloqueado – llámame si necesitas cualquier cosa, aunque sea sólo hablar, ¿de acuerdo?

- De acuerdo.

Sigo sin rumbo fijo, pero esta vez caminando. Apago el móvil. Ahora sé que Andrea va a enterarse de que estoy aquí y no quiero verla ni hablar con ella. Hoy no. Me paro delante de la puerta del primer hotel que se me cruza por el camino y entro sin dudar. Reservo una habitación y al entrar, me tiro sobre la cama. No tengo nada más que hacer, no llevo ni ropa limpia para ducharme y cambiarme. Con la de veces que he llevado mi maleta amarilla a rastras con ropa de recambio “por si acaso” …y justo hoy no llevo nada. Pero me da igual, hoy ya todo me da igual. Menos lo que han visto mis ojos.

Cuando empecé a escribir este diario ya dije que no me gustan las mosquitas muertas, que esas son las peores. Y hoy ha quedado demostrado que tenía razón.

ANDREA

Me jode mogollón que Tania venga hoy a trabajar, pero no pueda quedarse conmigo. La echo tanto de menos los días que no nos podemos ver… A veces pienso que no debería quejarme porque gracias a los trabajos que tenemos, nos es relativamente fácil vernos. Si trabajásemos en otra cosa, otro gallo cantaría. Pero si viviéramos en la misma isla incluso podríamos vernos más.

En ocasiones me pasa por la cabeza confesarle lo que siento, decirle que la quiero, que ya no me imagino una vida sin ella y que quiero que estemos juntas todo el tiempo que nos sea posible. En otras ocasiones pienso que quizás es muy precipitado, que además ella nunca ha tenido una relación con una mujer y quizás necesite más tiempo para saber lo que siente. Me horroriza pensar en pronunciar un “te quiero” y que ella no me corresponda con las mismas palabras.

Me pongo mi uniforme con una sonrisa tonta en la boca por pensar que, aunque no se quede aquí, voy a verla. Y sólo con eso, ya me levanto de la cama mucho más feliz que los días que no voy a verla ni un ratito.

Llegamos con el primer vuelo a Ibiza y no bajamos del avión porque volvemos enseguida a Mallorca. Espero impaciente a que empiecen a subir los pasajeros y, por supuesto, impaciente porque pase Tania pronto por delante de mí. Y ahí está la belleza en persona con esa bonita sonrisa que ya siempre reluce cada vez que me ve. Estoy casi segura de que siente por mí lo mismo que yo siento por ella, que mi “te quiero” sería correspondido, pero de momento no quiero arriesgarme a equivocarme.

Antes de perderla de vista, la llevo a la cabina de pilotos y le doy un beso. Total, delante de Carlos ya no tenemos que ocultar nada. Y lo necesitaba. Lo necesitaba como un pez necesita el mar.

Jorge y yo hemos quedado en que por la tarde iremos a nuestro bar de siempre a tomar unas cervezas, así que en cuanto terminamos nuestra jornada laboral, nos dirigimos cada uno a nuestra casa a ducharnos y a cambiarnos.

Justo cuando estoy saliendo por la puerta del edificio para dirigirme al bar, me llama Jorge diciéndome que tiene que esperar a que llegue ese novio que aún no conozco porque se ha dejado las llaves en casa y no podrá entrar si se va. Hombre…qué suerte. No soy muy de ir sola a los bares, pero ya que estoy en la calle, no voy a volver a casa para esperar tontamente. Iré avanzando con una cervecita.

Entro al bar, voy directa a la barra y… ¿Quién está allí? Ivana. Me mira de arriba abajo con el mismo deseo de siempre, me da dos besos y me abraza.

- Qué alegría verte, guapetona – me dice sin haberse separado aún de mí – pensaba que era imposible ser más guapa, pero has conseguido mejorar con los años.

- Yo también me alegro de verte.

- Veo que hoy no vienes acompañada – se le incrementa la sonrisa que ya se le había dibujado al verme.

- En un ratito vendrá Jorge, es un compañero de trabajo.

- Entonces…podríamos aprovechar ese ratito para sentarnos y ponernos al día, ¿no te parece?

- Sí, venga, vamos.

Me pido un tercio y nos dirigimos a uno de los sofás que hay con mesa. Me siento yo y después se sienta ella completamente pegada a mí. Ya me imaginaba que haría eso y me siento un tanto incómoda, pero mientras no pase ningún límite no le diré nada. Si lo hace, que creo que lo hará, tendré un problema; me cuesta horrores rechazar a la gente, me duele en el alma.

- ¿Y qué es de tu vida? ¿Sigues persiguiendo a los malos?

- No, tuve un accidente y lo dejé. Ahora soy azafata de vuelo.

- Vaya vaya…cómo me gustaría verte también con ese uniforme. Aunque lo que más me gustaría es quitártelo, igual que el de policía.

- Tú no cambias por lo que veo…

- ¿Para qué voy a cambiar si así siempre consigo lo que quiero? – me pone una mano en el muslo y yo me muevo un poco, incómoda.

- Déjame dudar que siempre consigues lo que quieres.

- ¿Qué te apuestas a que sí? – empieza a acariciarme el muslo. No me olvido de Tania ni un solo segundo, pero ahora la tengo más presente al nombrar “apuesta”, lo que hacía con ella cuando nos conocimos. Joder…tengo que parar a esta depredadora sexual.

- Ivana, tengo algo con la chica con la que me viste el otro día.

- Tienes… ¿”algo”? Eso quiere decir que no es tu novia.

- De momento no hemos formalizado nuestra relación, pero espero que lo hagamos.

- Sabes que yo no soy celosa, podría compartirte – usa su tono seductor, se acerca a mí y empieza a besarme el cuello. Cierro los ojos para armarme de valor para dar el paso de rechazarla. Me jode mucho hacerlo, pero tengo que dar el paso. No es que me joda porque desee algo con ella, es que, si ya me cuesta rechazar a cualquier persona, imagínate a una con la que he vivido buenos momentos de mi vida. Pero esto no es lo que quiero, lo que quiero tiene otro nombre y se llama Tania.

- ¡Para, Ivana! – aparto su mano de mi muslo y me aparto yo de ella.

- Madre mía…no esperaba besarte tan mal.

- No es que beses mal o bien, es que estoy enamorada de una persona, te lo estaba dejando bastante claro creo yo. Y yo no comparto como haces tú. Ni quiero acostarme con otras personas ni quiero que ella lo haga.

- Vale, vale, no te pongas así. Sabes que me pones mucho y…por intentarlo no perdía nada.

- Ivana, déjame sola, por favor.

- Como quieras.

Desaparece de mi vista, me quedo sola con mis pensamientos, preguntándome si Tania será de las que le puedo contar esto para que se quede como una simple anécdota o si será mejor que me lo calle. Realmente preferiría contárselo, no quiero que haya secretos entre nosotras. De repente, aparece Jorge sacándome de mis pensamientos. Llega como si estuviera desesperado, como si hubiera pasado algo.

- ¿Dónde está Ivana?

- Se acaba de ir. ¿Y cómo sabes que estaba aquí? Porque, aunque te hayas cruzado con ella, ni os conocéis.

- El problema no es que yo lo sé, es que Tania también lo sabe.

- ¡¡¿¿Qué??!! ¿Cómo que Tania lo sabe? ¿Qué estás diciendo?

- Ha estado aquí, os ha visto. ¿Qué estabas haciendo? Estaba destrozada – me quedo bloqueada al escuchar sus palabras y no soy capaz de responderle - Andrea, dime que no has hecho ninguna tontería.

- ¿Qué ha visto? – es lo único que me sale preguntar.

- Me ha dicho que te estaba comiendo el cuello. ¿Es verdad?

Mis ojos se llenan de lágrimas automáticamente porque en este preciso momento sé que seguramente lo nuestro se ha terminado. No he llegado a confesarle lo que siento y ya se ha terminado. Me quedo mirando a un punto fijo y no parpadeo para que no lleguen a deslizarse esas lágrimas por mis mejillas, pero lo que no puedo evitar es que mis ojos se llenen con más líquido. Y caen. Y tanto que caen. Y sin parpadear.

- Andrea, dime algo, por favor. Me va a dar un infarto porque ni ella ha hablado con claridad ni tú tampoco. Me tenéis al borde de un ataque de nervios. ¿Te estaba comiendo el cuello o no?

- Sí, pero no.

- ¿Y se puede saber qué coño significa eso?

- Que es lo que ella quería, lo que ha intentado, pero yo la he mandado a la mierda. ¿Me quieres decir que con la cantidad de horas que tiene el día, justo ha visto ese momento?

- Pues lo siento, pero parece ser que sí. Ya sabía yo que esto debía tener una explicación, sabía que tú no harías algo así.

- Si sería incapaz de hacerle daño a una mosca que no conozco de nada, ¿cómo voy a hacerle daño intencionadamente a la persona a la que quiero? – niego con la cabeza porque no me puedo creer lo que me está pasando – estoy jodida, Jorge, estoy muy jodida. ¿Dónde la has visto? ¿Dónde se ha ido?

- Yo salía de mi casa y ella pasaba corriendo. Le he preguntado si quería que la acompañase a algún sitio, así sabría adónde va, pero me ha pedido que la deje sola.

Trato de llamarla, pero tiene el móvil apagado. Me lo imaginaba. Quiero hablar con ella, quiero explicarle lo que ha pasado, porque no es lo que se imagina y no es justo que piense que me estaba dejando llevar con Ivana, porque jamás lo haría. Tengo una rabia y una sensación de impotencia que ahora mismo estoy odiando a la vida y al universo por haber dejado que vea justo lo que no tenía que ver. ¿Qué habré hecho yo para merecer esto?


CAPÍTULO 25

JUEVES 29 DE MAYO

TANIA

Estoy destrozada. Estoy como si me hubieran dado una paliza física y emocionalmente. Durante toda la noche se ha estado reproduciendo en mi cabeza la misma imagen: Ivana acariciándole el muslo a Andrea y besándole el cuello. Así, en bucle, no ha pasado nada más por mi mente. Ahora pienso que ni me he acordado de Hugo y me siento mal. ¿Cómo puede dolerme tanto lo que vi como para haberme olvidado hasta de mi único fiel compañero de vida? Porque él sí que me respetará siempre.

No me esperaba esto de Andrea. Juro que no me lo esperaba. Estoy completamente rota por dentro. Yo la quiero, la necesito en mi vida, me veía con ella dentro de muchos años, pero por lo visto ella no lo veía igual. Ahora me ha quedado claro. Siento una rabia inmensa por haberme enamorado locamente de ella, porque esto me va a doler durante mucho tiempo. Ojalá no hubiera aceptado esos trabajos en hospitales, ojalá nunca hubiera salido de Ibiza, porque así nunca la hubiera conocido.

Enciendo el móvil porque tengo que reservarme un vuelo para volver a mi casa. Treinta y seis llamadas de Andrea. Treinta y seis son las puñaladas que recibo en mi corazón porque me duele imaginarla intentando llamarme para mentirme una vez más. O quizás me dirá la verdad, quizás me dirá que Ivana la puso a mil y ni se acordó de mí. Y cuánto me dolería escuchar esas palabras…y me pongo a llorar una vez más, sólo por pensarlas.

Me entra una llamada más de Andrea. Le cuelgo. Recibo un WhatsApp suyo:

- Tania, por favor, dime dónde estás e iré a explicarte antes de que te vayas a Ibiza. No quiero hablar esto por teléfono, necesito hacerlo en persona.

- Ya no hay tiempo ni nada que explicar porque ya lo vi yo.

Me pido un taxi para ir al aeropuerto. Aquí en Mallorca normalmente me muevo con transporte público porque hay buenas combinaciones, pero hoy no estoy para compartir mi aura con el resto de la humanidad. Andrea me dijo que hoy tenía libre, así que podré irme tranquilamente sin cruzármela.

No me vuelve a llamar ni a escribir, cosa que agradezco porque me dolería rechazarla en varias ocasiones. Sé que llegará el momento en el que tenga que hablar con ella, pero ahora necesito irme a mi casa y tratar de poner mi cabeza en orden. Ya estoy en la cola para embarcar y no dejo de mirar hacia la otra parte del aeropuerto, por si se le ocurre la brillante idea de presentarse aquí. Pero no, no lo hace.

Subo al avión y… ¡mierda! Ahí está. ¿Por qué? ¡Si me dijo que tenía el día libre! Me da un vuelco el corazón al verla, no me lo esperaba, no me ha pasado por la cabeza en ningún momento que esto podría pasar.

- Buenos días, señorita, tiene que sentarse en este asiento – me señala el primero que hay a la vista.

- Este no es el mío, tengo el 11F.

- Ha sido un error de la aplicación del móvil, el suyo es este.

No contesto nada y obedezco con una rabia que le daría un puñetazo ahora mismo. Aquí ella tiene el poder y más me vale no rechistar mucho para no montar un espectáculo.

Estoy sudando, me suda todo el cuerpo. Sé que va a venir a hablar conmigo y aún no estoy mentalmente preparada para esto. La observo disimuladamente porque no puedo evitarlo, porque me sigue pareciendo lo más bonito que existe sobre la faz de la Tierra, pero veo que hoy no es la Andrea de siempre. La sonrisa que le dedica a los pasajeros es forzada, no es su sonrisa natural de siempre. Y tiene cara de cansada, de agotada, no habrá pegado ojo en toda la noche, como yo. Y me duele, pero no he sido yo la que la ha cagado, tendría que haberlo pensado antes de dejar que la calentara la depredadora sexual.

Cuando despega el avión y el piloto da permiso para que el resto de personas se puedan desabrochar el cinturón, Andrea se levanta del asiento en el que estaba y viene al de mi lado, como ya me esperaba.

- Antes que nada, siento haberte metido en esta encerrona, pero no podía permitir que te fueras sin hablar – me dice al sentarse a mi lado. Se friega la cara con las dos manos y veo que está temblando. Apoya la espalda en el asiento, se queda mirando hacia enfrente y veo que empiezan a deslizarse lágrimas por sus mejillas al mismo tiempo que se me para el corazón a mí por verla así, pero me vuelvo a repetir a mí misma que tendría que haberlo pensado antes – con Ivana no pasó nada, ella lo intentó, pero yo me aparté, te lo prometo.

- Me mentiste. Me dijiste que habías quedado con Jorge.

- Y así fue, pero él tenía que esperar a su novio y yo fui antes al bar y me encontré a Ivana. Me senté con ella para hablar un rato y ponernos al día y, por lo visto, su único objetivo era seducirme, pero no lo consiguió.

- Andrea, vi con mis propios ojos cómo te acariciaba el muslo y cómo te besó el cuello, no trates de hacerme creer que no vi lo que vi.

- Tania, te quiero – se gira hacia mí y me coge las manos - estoy enamorada de ti y no estoy dispuesta a aceptar que me dejes sin tener razones de peso. Yo no tengo la culpa de que te fueras corriendo. Si te hubieras quedado más tiempo, a parte de ver con tus propios ojos que me besó el cuello, también hubieras visto que la rechacé. Nunca me dejaría llevar ni con ella ni con ninguna de las otras personas que existen en este mundo porque sólo me interesa y quiero a una, y esa persona eres tú. Para mí, nadie te llega ni a la mísera suela de los zapatos.

- No te estoy dejando, Andrea. Tú y yo no teníamos nada, no hay nada que dejar.

- ¿Eso es lo que piensas? ¿Que tú y yo no somos nada?

- Sí, eso es lo que pienso.

- Vale, Tania. Que te vaya bien en la vida.

Se levanta dejándome sola, con el asiento de mi lado vacío y mi interior también. Me estoy arrepintiendo de las palabras que le acabo de decir, pero aún estoy demasiado enfadada como para pensar con claridad, necesito asimilar y digerir todo lo que ha pasado. Mi cabeza aún reproduce la misma imagen en bucle y me sigue doliendo igual que ayer.

Salgo del avión sin volver a verla y me dirijo a casa de Amanda para recoger a Hugo. Cuando me abre la puerta, intento disimular el estado en el que me encuentro porque no me apetece darle explicaciones ahora, pero me conoce desde hace demasiados años como para no darse cuenta de que no estoy bien. Le explico todo lo que ha pasado y después de pensar durante unos segundos, empieza a hablar:

- A ver, Tania, yo entiendo que te duela haberla visto en esas circunstancias, pero es verdad que si te fuiste no pudiste comprobar lo que pasó. Ahí cometiste un error. ¿Tú la quieres?

- Con toda mi alma.

- Entonces piensa bien lo que estás haciendo porque, sinceramente, creo que te estás equivocando. Tómate unos días para recapacitar si es lo que necesitas y haz lo que te diga tu corazón. No dejes pasar la oportunidad de estar con la persona a la que quieres por haber visto una parte que te dolió y que seguramente no llegó a nada. ¿Te has parado a pensar que si la rechazó fue una clara muestra de amor hacia ti? Con esa chica ya había tenido algo y el camino conocido es más fácil que el camino por conocer. Con ella tenía más fácil dejarse llevar que si fuese con una persona que acababa de conocer, podía revivir sentimientos anteriores y si no lo hizo, si no llegó a nada más es porque te quiere de verdad.

- Nunca sabré con total seguridad si llegó a algo más.

- Permíteme recordarte que esa es la consecuencia de haber salido corriendo. Sólo te queda confiar en ella. Y siento ser tan directa, pero es lo que pienso y me jode que os queráis y que no estéis juntas por haber tenido el arrebato de escapar de allí.

Zanjo el tema y me voy a mi casa con mi verdadero amor: mi perro. Estoy enfadada con todo: con Andrea, con Amanda, conmigo misma y con las casualidades de la vida. Tengo una mezcla de sentimientos que no sé separar ni ordenar. Pero voy a hacer lo que me ha dicho: voy a tomarme mi tiempo para recapacitar.

ANDREA

He perdido la cuenta de la cantidad de veces que he llamado a Tania. Sé que si enciende el móvil, debería recibir un SMS avisándome de que está disponible, pero ¿y si no lo recibo? No perdía nada por intentarlo una y otra vez. Tengo claro que debe estar muy enfadada conmigo y tengo claro que no me rendiré fácilmente. Haré lo que esté en mis manos para que me escuche y me perdone.

Anoche hablé con mis compañeros, con los que tenían que trabajar hoy y cambiamos turnos. Yo seré la que haga los dos primeros viajes interislas. No sé si podré ver a Tania antes de que se vaya, pero si no consigo hacerlo, tengo la seguridad de que lo haré en el avión. Tengo las espaldas cubiertas. Con la existencia de Hugo, estoy segura de que se irá hoy a Ibiza.

Aunque no he dormido nada, me he pasado la noche en la cama y acumulando pañuelos sobre la mesita. Me entra el aviso de que Tania ha encendido el móvil, intento llamarla una vez más sin éxito y después le escribo por WhatsApp, sin éxito también. No lo dudaba. Me voy al baño para arreglarme para empezar mi jornada laboral y en cuanto me veo en el espejo, me doy cuenta de que doy pena. Por mis raíces eslovacas, soy de piel blanca y en cuanto duermo poco (esta noche más bien no he dormido nada) se me notan las ojeras a kilómetros de distancia. Además, se me nota que estoy destrozada psicológicamente. Nunca me había visto con estas pintas y sólo espero que nadie me pregunte si me pasa algo porque no tengo ni las más mínimas ganas de dar explicaciones.

Tania aparece por la puerta del avión en el primer vuelo a Ibiza. La obligo a sentarse a primera fila porque sé que esos dos asientos no están reservados y podremos hablar más tranquilamente. Creo que me atrevería a decir que estoy más nerviosa que el día en el que una bala estuvo a punto de acabar con mi vida. Porque si Tania me rechaza, lo que sentiré será muy parecido a perder la vida. Esa vida tan feliz que compartía con ella cuando podía.

Le resumo lo que pasó, le confieso lo que siento ¿y qué? Me responde con la frialdad que aparentaba cuando la conocí.

Juro que estaba dispuesta a luchar por ella, a hacer todo lo que estuviera en mis manos para que entre en razón y me perdone. Pero después de escuchar sus palabras…después de decirme que piensa que no somos nada…me he roto en mil pedazos. Con todo lo que hemos vivido, con todo lo que he sentido estando con ella… ¿y ella no ha sentido lo mismo que yo? ¿Solo he sido un entretenimiento? Al final tenía razón, esa persona no tiene sentimientos; ni siente ni padece. ¿Cómo he podido estar tan ciega y pensar que no era como aparentaba?

Me he abierto en canal, he hecho lo que más miedo me daba: decirle “te quiero” y no ser correspondida. Y así ha sido, tal cual. Nunca me había pasado. Y cómo duele…esto duele más que cualquier dolor físico. Preferiría que me den una paliza que sentir lo que siento ahora mismo en el pecho. Nunca más la volveré a tener, nunca más la tocaré, ni la besaré, ni la sentiré. Tampoco volveré a ver esa sonrisa, la que mostraba en tan pocas ocasiones y me volvía loca cuando lo hacía. Porque nunca más volverá a sonreírme. Me voy directa a la parte de atrás del avión para esconderme porque no puedo contener mis ganas de llorar. Apoyo mi espalda en la pared y me deslizo hasta quedar sentada en el suelo, soltando todo lo que llevo dentro sin contener absolutamente nada. Con un poco de suerte, si es que al universo le queda algo bueno para darme, nadie me oirá gracias al ruido propio del avión.

Ha venido una compañera a buscarme porque no me veía por ningún sitio. Le he hecho un breve resumen de por qué estoy así y me he disculpado por haberme ausentado de mi trabajo y lo ha comprendido. Me permito tratar de recomponerme mientras aterrizamos y salen todos los pasajeros del avión, aún me quedan unas horas de trabajo y debo estar presentable.

Paso el resto del día hecha mierda, y pienso en lo que me queda aún hasta que consiga ver alguna luz al final del túnel. Dios, dame fuerzas, porque con lo de darme mala suerte te has pasado.


CAPÍTULO 26

SÁBADO 31 DE MAYO

TANIA

Sólo han pasado dos días desde mi último encuentro con Andrea, pero ya no se reproduce tan en bucle la imagen del bar. Ahora las palabras que me dijo en el avión han pasado a ocupar una parte de esos recuerdos. “Tania, te quiero”, “estoy enamorada de ti”. Y es que yo también la quiero y estoy enamorada de ella, pero no se lo pude decir porque el enfado que sentía me tenía fuera de mí. Y, además, por mucho que lo sintiera, por mucho que la quiera, después de lo que vi era incapaz de pronunciar unas palabras así.

Tengo sentimientos contradictorios dentro de mí. ¿Y si es verdad que no llegó a nada con ella? ¿Y si voy a dejar perder a la persona a la que quiero y con la que podría ser feliz el resto de mi vida por algo que vi a medias? Pero no, vi cómo cerró los ojos para disfrutar de esos besos que le estaba proporcionando una persona con la que ha compartido cama muchas veces. Esa persona que ya se comió a Andrea con la mirada estando yo delante. ¿Qué puedo llegar a hacer cuando no lo estaba?

Desde que me he despertado, solo he salido de la cama para pasear a Hugo y he vuelto al mismo sitio en el que estaba. Mi cabeza es una lavadora en pleno centrifugado dando vueltas y vueltas y más vueltas. Me acuerdo del día que me dijo que le gustaría verme llorando por una película. Si supiera lo que estoy llorando por nuestra propia película…y lo peor de todo es que es posible que me la esté montando yo en mi cabeza.

Aunque he alargado esto todo lo que he podido, muy a mi pesar, llamo a mi madre para cancelar los planes, ya no puedo alargarlo más. Hoy teníamos que ir con ellos de ruta con la moto y a comer a ese restaurante que tanto les gusta.

- ¡Hola, cariño! ¿Ya venís? – me dice en cuanto descuelga el teléfono.

- No, mamá, no iremos.

- ¿Y eso?

- Andrea no puede venir.

- ¿Por qué? ¿Le han cancelado el vuelo?

- No… - joder, es que soy incapaz de mentir, pero tampoco quiero contarle lo que ha pasado.

- ¿Y entonces? ¿Qué pasa, Tania?

- Bueno…hemos tenido una pequeña discusión y no vendrá.

- ¿Una pequeña discusión? – hace énfasis en la palabra “pequeña” – ¡eso no es motivo para que no venga! ¿Estás en casa?

- Sí.

- Ahora voy.

Y me cuelga. No me da tiempo ni a replicarle. ¿Qué coño voy a contarle? La verdad podría dejar en mal lugar a Andrea y no quiero que eso pase. Y la mentira…la mentira me la pillará enseguida. Mi madre de tonta no tiene ni un pelo y me conoce desde que nací. Y no sé mentir, ¿para qué nos vamos a engañar?

- Ya me estás contando qué ha pasado para que canceles el planazo que teníamos los cuatro – me dice mi madre en cuanto abro la puerta, sin darme dos besos ni nada. Se queda mirándome ya que no le contesto y, sin poder evitarlo, me pongo a llorar al pensar que nada me hacía más ilusión que ir con ellos hoy, que si fuese por mí no hubiera cancelado nada – perdona cariño, no pensaba que fuese tan grave la cosa – me abraza y me derrumbo más al sentir que la tengo aquí conmigo y que posiblemente va a ayudarme a deshacer el enredo que tengo en mi cabeza.

Me hace sentarme en el sofá y se mantiene abrazada a mí, acariciándome hasta que consigo tranquilizarme. Le cuento todo lo que pasó, sin enmascarar nada ya que sé que es la persona que mejores consejos me va a dar.

- A ver…si no he entendido mal, no os habíais confesado lo que sentís. De hecho, tú aún no se lo has dicho. Eso quiere decir que no sois pareja oficialmente; os acostáis, pero no os confesáis sentimientos. Porque imagino que os acostáis, ¿no?

- Soy tu hija, ¿tengo que contestarte a esa pregunta?

- Por supuesto. Soy moderna, hija, y sé que a los niños no los trae la cigüeña. No sé si te lo vas a creer, pero yo también he tenido sexo.

- Muy graciosa. Y sí, nos acostamos.

- ¿Estás enamorada de ella?

- Muchísimo. Y ahora puedo decir con total seguridad que nunca lo había estado, nunca había sentido lo que siento por ella – y con estas palabras siguen cayéndome las lágrimas como si mis mejillas se tratasen de una cascada.

- Lo sé, nunca te había visto así y vi en ella que siente lo mismo que tú. No dejes escapar a la persona a la que amas, Tania, no tienes derecho a estar así de enfadada con ella. No la viste corresponderle, no la viste besarla. Es más, ¿qué derecho tienes a pedirle fidelidad a una persona a la que no le has confesado lo que sientes? Siento decirte que tú y yo somos iguales, tenemos una fachada que nos hace casi impenetrables, es difícil que el resto de la gente sepa lo que pensamos si no lo expresamos con palabras o con hechos. Y por si eso fuera poco, le dijiste que no sois nada. ¿Cómo crees que se habrá tomado ella eso? Ve, búscala, pídele perdón o haz lo que consideres oportuno, pero dile que tú también la quieres. No seas tonta, no te cierres a vivir esa historia bonita que podría haceros tan felices. A vosotras y a mí. Porque yo ya fui feliz cuando os vi en casa, porque yo ya supe cuánto os queréis y quiero volver a veros así. Pude conocer poco a Andrea, pero me transmitió sensaciones muy positivas y sabes que siempre he podido presumir de buen instinto. Y es muy guapa, tienes buen gusto – me guiña un ojo y sonríe. Y por fin, sonrío yo también.

- Bueno, lo pensaré.

- Que terca que eres, hija. ¿Qué te dice tu corazón?

- Mi corazón tiene claro que quiere estar con ella.

- Entonces ahí tienes la respuesta, no hay nada que pensar. El pensamiento está en la cabeza, no en el corazón – me da un beso en la sien y me abraza.

- Me jode admitirlo, pero tienes razón en todo lo que has expulsado por la boca.

- No sé qué te extraña, siempre tengo razón – me mira con orgullo – entonces…aplazamos el plan de hoy para otro finde, ¿no?

- Si Andrea quiere, sí.

- ¡Esa es mi chica!

ANDREA

He tenido suerte de que no me hayan roto el corazón antes, porque esto duele. Duele de una manera y hasta un punto que no te puedes imaginar hasta que lo vives en tus propias carnes. Por mucho que lo leas en libros o lo veas en películas, no te haces ni una ligera idea de lo profundo que puede ser ese dolor, de lo que te puede ahogar y paralizar. “Tú y yo no somos nada”. Corto y conciso. Sincero y frío. Tan frío como si un carámbano de hielo me atravesase el corazón cada vez que pienso en esa frase.

Hoy teníamos que ir de ruta con los padres de Tania y me jode no hacerlo porque me apetecía muchísimo. Quería volver a ver su carita de niña ilusionada al ir en moto, que se le dibujase esa perfecta sonrisa cuando llegásemos al restaurante. Y comer con sus padres, conocerlos más. En cambio, puede ser que Tania les haya contado por qué no voy y en vez de caerles mejor, les pareceré una grandísima hija de puta por haber “traicionado” a su hija. Cómo cambian las cosas de un día para otro, ¿eh?

Tenía ya los vuelos arreglados para ir hoy a Ibiza y quedarme allí hasta mañana por la noche y, primero dudé qué hacer, pero he decidido ir. Me quedaré en casa de Diego, que me irá mejor que estar encerrada en mi casa y sola. Allí también estaré encerrada porque no pienso salir a la calle para no arriesgarme a cruzarme con Tania; me dolería demasiado. Pero Diego puede entretenerme, hacer que no piense tanto en ello. Si de algo goza mi hermano es de energía positiva y de alegría, justo lo que más necesito ahora mismo.

Voy hasta Ibiza como azafata, no como pasajera. Y me está costando. Me está costando horrores fingir simpatía con el resto de la gente. Antes me salía natural, pero ahora no. Y ya estoy deseando que esto cambie, volver a ser la misma que era antes y no sentirme como un perro abandonado por la persona a la que más quería en medio de la carretera.

- Hermanita me alegro mucho de que hayas venido – Diego me recibe con un abrazo en el aeropuerto ya que ha venido él a por mí.

- Y yo me alegro de tenerte. No sé qué haría sin ti ahora mismo.

Cuando éramos pequeños, fuimos de vacaciones con mis padres a Mallorca y se enamoraron de la isla. Unos años después, cuando yo tenía quince, mis padres decidieron volver a Mallorca, pero para quedarse, para vivir y trabajar. Estuvieron unos años, pero al final se dieron cuenta de que su país les tiraba demasiado. Además, tenemos al resto de la familia allí, otra razón de peso para volver a Eslovaquia.

Diego y yo, a esas alturas ya teníamos nuestros amigos en la isla y no teníamos ni la más mínima intención de volver a nuestro país natal. Muy en contra de la opinión de nuestros padres, decidimos quedarnos. Sobrevivimos como pudimos, trabajando al máximo en temporada alta y cobrando el paro en invierno mientras estudiábamos lo que quisimos en su momento. Y, cuando conseguimos titularnos, empezamos a tener una vida estable.

La relación que tenemos con ellos es maravillosa, pero están lejos. Todos los años vamos a visitarlos o vienen ellos por aquí, y hablamos constantemente por teléfono, pero no me parece el medio idóneo para contarles mis problemas. Mis conversaciones con ellos suelen ser para contarles cosas positivas sobre mi vida, no para contarles rayadas mentales. Así que, podríamos decir que estoy sola. En Mallorca solo tengo a Jorge. Y a mi hermano lo tengo, pero en otra isla. De los amigos que tenía cuando decidí no volver a Eslovaquia, ya casi que no queda nada. Están, pero de diferente manera. Algunos se fueron a vivir a la península, otros tienen hijos y hacen planes diferentes a los míos, y otros conocieron a gente en su trabajo y se juntan con ellos.

Diego y yo decidimos ir a hacer una ruta conduciendo yo la moto, así me quito el gusanillo que tenía y me desestreso porque conducir mi preciosa Honda me hace sentirme libre, me hace liberar tensiones. Acordamos que no pararemos en ningún sitio, solo daremos una vuelta y volveremos a casa, así no corro el riesgo de coincidir con Tania en ningún sitio, tal y como tenía previsto antes de decidirme a venir a Ibiza. Y, aun así, juraría que he visto a su madre en coche, pero seguro que es producto de mi imaginación, de que siempre tengo a Tania en la cabeza.

- Andrea, ¿has pensado que quizás Tania recapacitará? ¿que quizás esto no es un “no” para siempre? Deberías volver a hablar con ella – me pregunta mi hermano mientras nos tomamos una cerveza en su balcón.

- ¿Sabes que me dijo que ella y yo no somos nada? Yo le pregunté si de verdad pensaba eso y me dijo que sí. Así que no, no pienso que vaya a recapacitar y pienso que no hay nada de lo que tengamos que hablar.

- ¿En serio que te dijo eso? – me pregunta sorprendido.

- Sí, y no pareció importarle ni lo más mínimo pronunciar esas palabras – me pongo realmente triste al pensar en ello – yo creo que para ella fui una buena manera de experimentar y nada más.

- No me cuadra nada. Si hubieras sido eso, no le molestaría lo que te hizo Ivana.

- ¿Podemos hablar de otra cosa, por favor? No he venido para hablar de Tania, eso no me ayuda.

- Vale, vale, perdón. ¿Quieres que hablemos del tiempo?

- Eres tonto, de verdad – le doy una colleja y sonreímos. Y, aunque a veces sea tonto, consigue sacarme más sonrisas y hacer que me olvide en algunos momentos de la persona que me tiene con los ánimos hundidos. Aunque quizás no es ella la culpable, soy yo por haberme enamorado de quien no debía.


CAPÍTULO 27

DOMINGO 1 DE JUNIO

TANIA

Me despierto totalmente empapada en sudor, llorando, con el corazón acelerado y con las uñas clavadas en mis propias manos por la fuerza que estaba haciendo al cerrar los puños. Por suerte, todo ha sido una pesadilla, pero qué real se vuelve a veces. Tan real como para que nuestro cuerpo llegue a actuar, aunque estemos durmiendo. Aunque ya estoy completamente despierta, durante unos minutos dudo si de verdad ha sido una pesadilla o si ha sido real, y sigo con miedo en el cuerpo. Instintivamente, miro el móvil para asegurarme de no es real, de que no le ha pasado nada a Andrea porque, si le pasase algo, Diego me avisaría, ¿no?

Venga, Tania, aterriza ya. Ni le ha pasado nada a Andrea ni Diego te avisaría en el caso de que algo ocurriese. Fuiste una capulla con ella, no te lo merecerías.

Ayer mi madre me hizo abrir los ojos y, después de irse, decidí que hablaría con Andrea. Pero quiero hablar con ella en persona y necesito mentalizarme para atreverme a abrir mi corazón de esa manera. Nunca le he confesado sentimientos de ese tipo a una persona y no sé si seré capaz de expresar lo que realmente quiero. Lo que siento dentro de mí lo tengo muy claro, pero no sé cómo expresarlo en palabras.

Me levanto y le doy un paseo corto a Hugo pensando en que más tarde saldré a corretear con él por el paseo marítimo. Me preparo el desayuno y justo cuando termino de comérmelo, suena el timbre.

- Buenos días, Tania – es Diego – perdona por presentarme a estas horas en tu casa y sin avisar, pero necesito hablar contigo. ¿Puedo pasar?

- Buenos días, sí, claro, pasa – le hago un gesto con la mano y abro más la puerta para que pase. Trato de parecer calmada, pero estoy hecha un manojo de nervios. ¿A qué viene? Después de la pesadilla que he tenido, espero que no le haya pasado nada a Andrea, ni que venga a decirme lo hija de puta que soy - ¿quieres un café?

- Sí, por favor – preparo dos cafés mientras estamos los dos en silencio. Hay silencios que son agradables, pero este no lo es, ahora mismo me siento muy incómoda. Es él el que ha venido y debería decir lo que quiere, ¿no? Yo estoy nerviosa y no sé qué decir.

- ¿Te apetece que vayamos al jardín?

- Vale – asiente con la cabeza y nos dirigimos a la mesa de fuera.

- Tú dirás – si no empieza a hablar ya, le meteré los dedos en la garganta para hacerle vomitar las palabras.

- Antes que nada, siento venir a hablarte de este tema, te prometo que he intentado quedarme quieto en casa, pero no puedo porque me estaba comiendo por dentro la impotencia de no poder solucionar esto, de que sea algo que no está en mis manos. Tú y yo no somos viejos amigos, pero me conociste a mí antes que a mi hermana y me parece que tenemos bastante confianza. ¿Podemos hablar de lo que pasó, por favor? No estás obligada, por supuesto, si me dices que no, lo entenderé y me iré.

- ¿Qué quieres que hablemos exactamente?

- Sé que mis palabras pueden no valerte mucho porque es mi hermana y es evidente que no voy a hablarte mal de ella, pero si te digo esto es porque es verdad, sino me limitaría a mantenerme al margen y no me metería en este tema – se pasa las manos por la cara, juraría que está nervioso - No llegó a nada con Ivana, de hecho, no tenía ni la más mínima intención de hacer algo con ella, no dudó ni un segundo. Te quiere con locura y está destrozada, me está doliendo en el alma verla así. No vengo a convencerte de nada, simplemente me gustaría saber si es verdad que no la quieres, si de verdad piensas que no sois nada. Porque si la quieres…me parece que estás cometiendo un error que os va a hacer infelices a las dos, no solo a ella – hace una pequeña pausa, pero tiene pinta de que va a añadir algo más - Dime…tú también la quieres y le dijiste eso porque estabas enfadada, ¿verdad?

- Diego… - dudo durante unos segundos y agacho la cabeza para mirar las manos que tengo sobre mis muslos, como si pudiera encontrar ahí la respuesta que tengo que darle.

- No me jodas, Tania, no me digas que está en lo cierto y no sientes nada por ella. Me niego a tener que darle la razón en eso.

- ¿Andrea piensa que no siento nada por ella? – le pregunto sorprendida porque no me esperaba que piense algo tan tajante.

- Algo así…

- No me lo puedo creer – niego con la cabeza – definitivamente debo ser un bloque de hielo para los demás. Tengo que hablar con ella.

- ¿Te has enfadado por lo que te he dicho? No pensarás decirle que he estado aquí, ¿no? Me matará si se entera – ahora sí que está nervioso.

- ¡Diego, tranquilízate! Voy a decirle a ella lo que siento, no serás tú a quien se lo confiese primero.

- ¿De verdad? – le cambia la cara por completo, se le llenan los ojos de ilusión y se le empieza a dibujar una sonrisa.

- De verdad. Pero quiero hablar con ella en persona y no podré ir a Mallorca hasta el miércoles.

- Está aquí, en mi casa – ahora esa sonrisa le llega a cada una de sus orejas y empieza a respirar con normalidad, antes estaba como bloqueado.

- Entonces tú vas a ser mi cómplice.

- Sabía que tú también la quieres – me da un beso en la mejilla que resuena hasta en la península - y yo os quiero a las dos y a la bonita pareja que formáis. ¿Cuál es el plan?

- ¿Me dejas diez minutos para que me arregle un poco? No voy a ir con estas pintas – me señalo la apariencia de vagabunda que llevo - Y después te cuento.

ANDREA

Cada día cuando me despierto se me hace cuesta arriba el levantarme. No saldría de la cama, os lo juro. Es una sensación de mierda de la cual no sé cómo coño me voy a desprender. Pero llegará el día en el que volverá todo a la normalidad, en el que me levantaré con ganas, estoy segura de ello. Confío en que la vida me depara cosas buenas, me lo merezco.

Diego entra a la habitación con una olla y un cucharón, haciendo el máximo ruido posible para molestarme y que me entren ganas de levantarme, pero para darle unos cuantos puñetazos. No me refería a esto con lo de que la vida me dé motivos para levantarme de la cama, el universo siempre malinterpreta mis plegarias por lo que veo. Cuando era pequeño hacía lo mismo. Me refiero a Diego, no al universo. Y qué puta rabia me daba…y por lo que veo ni ha cambiado él ni he cambiado yo; me sigue molestando de la misma manera.

Cuando ya se ha asegurado de que estoy totalmente despejada y sin ganas de volver a la cama, me dice que se va a correr. ¡Será tonto! Podría haberse ido antes de venir a dar por culo y dejarme tranquila. Total, sabía perfectamente que no voy a ir, sigo sin la más mínima intención de correr el riesgo de cruzarme con Tania por la calle. ¿Y ayer yo pensaba que daba gracias por tenerlo aquí? Gracias tengo que dar por vivir en otra isla y no tenerlo cada día en la misma vivienda.

Se va, dejándome tranquila por fin. No tengo hambre, pero me obligo a comer un yogur con cereales y a beber un café. Me lavo los dientes, me tumbo en el sofá y me pongo a ver una serie de mierda, tal y como veo mi vida ahora mismo.

Un rato después, oigo que se abre la puerta. ¡Ya está el tonto aquí! Pero, para mi sorpresa, las patitas que oigo no son las de mi hermano ni las de ningún ser humano. ¡Es Hugo! Viene corriendo a saludarme y a lamerme la cara y yo siento que tengo el corazón en un punto que no sabe si dejar de latir o si acelerarse hasta niveles preocupantes. ¿Qué hace Hugo aquí? Veo que lleva un papelito enganchado en el arnés. Lo cojo, lo despliego y lo leo:

“Mi mami necesita hablar contigo. ¿La invitas a pasar?”

Mi corazón, de entre las dos opciones que tenía, ha decidido acelerarse hasta niveles preocupantes.

- ¿Tania? – pregunto dudosa mientras me levanto del sofá, porque no sé si puedo creerme que Tania quiera hablar conmigo. Me acerco a la puerta y allí está.

- Hola. ¿Puedo pasar? – me pregunta… ¿tímida? Sí, creo que esa es la palabra para describir lo que parece mostrar.

- Hola. Depende. Si vienes a decirme algo que pueda resultarme agradable, puedes pasar – me cruzo de brazos – sino puedes marcharte por donde has venido.

- Mmmm… - se rasca la barbilla y mira hacia el techo, como si estuviera pensando – creo que primero tendrás que dejarme pasar y después decidir si lo que escuchas te resulta agradable o si debo marcharme – muy bien, ella tan impenetrable como siempre. Esperaba una sonrisa o algo que me indicara que puedo estar tranquila porque van a ser buenas noticias lo que reciba por su parte, pero no.

- Vale, pasa – creo que mis palabras han sonado a decepción, pero en parte es lo que siento ahora mismo. Me siento en el sofá y ella se sienta a mi lado, pero a dos palmos de distancia. Vamos mal.

- Vengo a confesarte que te mentí.

- ¿Qué? ¿Cómo? – esto no me lo esperaba yo. Ahora es cuando se me para el corazón. ¿Me mintió en qué? ¿En todo lo que hacía cuando estaba conmigo? ¿En lo que parecía que sentía? Me coge de las manos y mueve el culo hasta acercarse más a mí. No entiendo nada.

- Te mentí cuando te dije que pienso que tú y yo no somos nada, porque para mí lo eres todo, eres todo lo que quiero y lo que necesito. No puedo ni quiero vivir sin ti, Andrea. No sé si llegaste a algo con Ivana ni si era lo que deseabas, solo espero que me desees más a mí. No puedo reprocharte nada de lo que hiciste porque nunca te había confesado lo que siento por ti y sé que no puedes adivinar lo que siento con esta fachada que tengo. Pero te lo digo ahora: te quiero, Andrea Nestlerova. Te quiero a ti y quiero despertarme a tu lado siempre que pueda, acariciándote y viendo tu bonita sonrisa al abrir esos preciosos ojos. Cada día que nos veamos quiero recibirte levantándote en brazos y plantándote un beso de película, como hace mi padre con mi madre. Y, aunque tienes razones para estar enfadada conmigo, espero que tú sigas queriendo lo mismo que yo, porque no soportaría perderte, no me imagino una vida sin ti y me niego completamente a vivirla.

Me quedo callada durante unos segundos que espero que se le estén haciendo largos. Quiero devolverle un poquito de lo que me ha hecho sufrir desde que ha entrado, pero solo un poquito. Poco a poco voy dibujando una sonrisa que, al mismo tiempo que se incrementa, parece que le va cambiando la expresión de la cara de paro cardíaco que se le estaba poniendo. Parece que Doña Bloque de Hielo sí que siente y sí que padece. La beso. No puedo aguantar más. Lo hago con calma. Con sentimiento. Le pido paso con la lengua y, con cada movimiento se van activando poco a poco todos mis sentidos, todas mis emociones, todos esos sentimientos que creía que habían muerto el día que me dijo esas jodidas palabras en el avión. ¡Dios mío, cómo lo necesitaba! Esto es como volver a tu hogar, volver al sitio en el que eras feliz y en el que te sientes plena, con la batería cargada al cien por cien.

- Por casualidad, ¿la Doctora Mínguez me está pidiendo que sea su novia?

- Sí, así es.

- Nada me gustaría más.


CAPÍTULO FINAL

Dejé en blanco la última hoja de mi diario para escribirla en un momento especial y, aunque hemos dado varios pasos importantes en nuestra relación, hoy ha llegado el día más especial de todos por lo que sucedió anoche.

Casi que desde que nos conocimos, Tania había deseado que la llevase a Eslovaquia a conocer a mis padres y los lugares en los que me había criado y había sido feliz hasta irme a España. ¿Y otra cosa que le hacía ilusión ver en mi país natal? La nieve. Quería que alquilásemos una cabaña con una chimenea y grandes ventanales, para poder ver la nieve mientras disfrutábamos del fuego.

Han pasado ya dos años desde que vi por primera vez a “la de la maleta amarilla”, pero nos había sido imposible coincidir en vacaciones en invierno ya que Tania tenía el trabajo en la plataforma online y el de los hospitales físicos. Nos hicimos una promesa: cuando yo me convirtiera en piloto, ella dejaría el trabajo presencial y aprovecharíamos para trasladarme a vivir a su casa y para viajar a Eslovaquia.

Hoy escribo desde una cabaña en Turecká, el pueblo de mis abuelos, donde pasé fines de semana tan felices cuando era pequeña, con mi hermano y mis primos. Los días anteriores la llevé a Malachov, el pueblo de mis padres, a Banská Bystrica, la ciudad y a Bratislava, la capital.

Anoche era nuestra última noche aquí. Tania me preparó una cena romántica en la que la única luz que nos iluminaba era la del fuego de la chimenea y la de algunas velas repartidas por la cabaña. Después de cenar, mientras veíamos cómo nevaba a través de los grandes ventanales, nos sirvió dos copas de cava, sacó una cajita de su bolsillo y… ¡me pidió que me case con ella!

Acepté con tres condiciones: que Hugo nos lleve los anillos igual que hizo con la notita el día de nuestra reconciliación, que vayamos a Tailandia en nuestra luna de miel ya que lo he deseado desde que tengo uso de razón y que siga cogiéndome en brazos y plantándome un beso de película cada día, al menos, hasta que sea viejita y no tenga fuerzas para levantarme.

Hoy, al despertarme, he llevado mi mano a su cara para acariciársela y, al ver mi anillo, me he sentido la persona más completa del mundo. Y cuando ella ha abierto los ojos, he sabido que siente lo mismo que yo. Con el tiempo que llevamos juntas, he conseguido apreciar pequeños gestos y pequeñas expresiones, que para otra persona podrían pasar desapercibidas, pero yo ya sé reconocer lo que piensa y lo que siente, para mí ya no existe ese muro impenetrable.

Hoy, soy más feliz al pensar que va a ser mi mujer. Hoy, aprovecho este último trocito de papel en mi diario para dejar por escrito que soy la prometida de Tania Mínguez.


¿Quieres enterarte de todas las novedades y próximas publicaciones? ¡Sígueme!

[image: Interfaz de usuario gráfica, Texto, Aplicación, Chat o mensaje de texto]
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Y, por supuesto, no dudes en puntuar el libro en Amazon. Vuestras opiniones me ayudan a seguir mejorando y a motivarme para seguir escribiendo.

Si te apetece leer más libros míos, te los describo en la siguiente página.

¡Gracias por haber llegado hasta aquí!


[image: Texto  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

¿Alguna vez te has preguntado qué pasaría si pudieras entrar en la mente de dos personas al mismo tiempo, viviendo un mismo día desde perspectivas completamente opuestas?

Este libro está escrito a modo diario, te lleva a explorar los pensamientos, emociones y secretos de dos protagonistas tan diferentes como complementarias.

Alba, la chica más tímida que jamás hayas conocido lucha contra su miedo al contacto humano y se esconde tras su antisocialidad. Laura, en cambio es su opuesto: extrovertida, carismática y adicta a la vida social.

Dos mundos que chocan por casualidad…o tal vez por destino. ¿Podrá surgir amor? ¿Realmente los polos opuestos se atraen?

Descubre cómo dos personas pueden vivir el mismo instante de maneras completamente distintas y cómo sus vidas podrían cambiar para siempre. ¿Te atreves a conocerlas?


[image: Texto  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]Lucía es una psicóloga casada que siempre ha priorizado la estabilidad de su vida. Claudia, una joven con un pasado algo complicado, busca sanar las heridas de su adolescencia y sabe que necesita ayuda profesional para encontrar su camino.

Cuando Claudia decide contactar con Lucía, las sesiones de terapia inician una conexión que trasciende lo profesional. Lo que comienza como una búsqueda de sanación se convierte en un deseo arrasador que las lleva a explorar un amor que ambas saben que está prohibido.

A medida que el vínculo se fortalece, la lucha interna de Lucía crece; atrapada entre su lealtad hacia su marido y la creciente atracción por Claudia, se ve forzada a confrontar lo que realmente desea.

¿Podrán superar los obstáculos que les impone la vida y la propia culpa? En una novela en la que los deseos se entrelazan con las decisiones difíciles, ambas deben decidir si están dispuestas a arriesgarlo todo por un amor que podría cambiarles la vida.
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